
  
    
  


  
    
      
        
          


          
            Índice

          

        

      

    


    
      
        
          Créditos

        


        
          Prólogo

        


        
          Play List

        


        
          LOS HOMBRES STEEL

        


        
          Tetas

        


        
          Dieta

        


        
          Ma Joe me dará una paliza

        


        
          Mi primera vez

        


        
          Correrse

        


        
          Pitbull

        


        
          Coño Republic

        


        
          Valiente

        


        
          El diablo

        


        
          Una perra como tú

        


        
          Se siente como la primera vez

        


        
          Mimoso follador

        


        
          Charla

        


        
          Sentimientos del pasado

        


        
          Dejarla ir

        


        
          No me importa el dinero

        


        
          Demolición

        


        
          Vete a la mierda

        


        
          Stilletto

        


        
          Realeza

        


        
          El infierno

        


        
          ¿Qué?

        


        
          Frío

        


        
          En las estrellas

        


        
          Se siente tan bien

        


        
          Epílogo

        


        
          A continuación, en Steel…

        


        
          Xavier

        


        
          También por MJ Fields

        


        
          Acerca de la autora

        


        
          Boletín Informativo

        


        
          Acerca de la Autora

        

      

    

  


  
    
      
        [image: Portadilla]
      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Créditos

          

        

      

    


    
      
        
          Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida o transmitida bajo ninguna forma o medio, tampoco puede ser almacenada en bases de datos o sistemas de recuperación sin previo permiso escrito por parte de MJ Fields, a excepción del permitido bajo el acta de derechos de autor de los Estaos Unidos 1976 (U.S. Copyright Act of 1976).


          Esta es una obra de ficción. Todos los personajes, organizaciones y eventos retratados en esta novela son producto de la imaginación de la autora o son usados ficticiamente. Cualquier parecido a eventos, locales o personas reales, vivas o fallecidas, es enteramente una coincidencia.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Prólogo

          

        

      

    


    
      Pasar la mayor parte del año en Europa fue una experiencia increíble. Aprendí muchas cosas que ayudarán al nuevo negocio familiar y conocí personas que eventualmente se convirtieron en mis aliadas en este tempestuoso mundo.


      Extrañé a mis hermanos y la costa. Pasé tiempo con Xavier, tiempo de calidad entre hermanos, en algunos clubes realmente calientes que me mostró Sabato Costa. Sabato era un mujeriego, pero de un tipo diferente a mí; él follaba a las tías duro. Se las ganaba, se las comía y, en muy raras ocasiones, les hacía un sesenta y nueve. En una ocasión él y yo salimos a comer juntos, bebimos de más y terminamos en un club de strippers.


      Al principio parecía una especie de club de strippers de primera clase, hasta que me di cuenta de que las mujeres en el escenario, atadas a cruces y suspendidas con cuerdas, estaban ahí meramente por placer. No les pagaban por estar ahí, sino que eran miembros. Había muy pocas cosas que no harían y la mayoría de ellas tenían más experiencia en escenarios BDSM que yo. Conocí a tías que querían ser azotadas, atadas y batidas. Estas mujeres querían sentir el dolor y tener marcas en el cuerpo. Algunas incluso pedían que les cortaran la piel. Pero los juegos con sangre no eran lo mío. Me divertí experimentando con casi todo hasta que descubrí lo que realmente me causaba placer.


      Mi mayor indulgencia era atar y negar el orgasmo. Me encantaba la confianza que las mujeres en los clubes otorgaban libremente. Era hermosa la manera en que disfrutaban el sentimiento de alguien tomándose el tiempo para complacerlas. Jamás fui un hombre que disfrutara de la acción acelerada y breve. Jamás estuve con una mujer solamente para correrme. Si eso es lo que buscaba, bien podía masturbarme y listo. A mí me encantaba el arte de la seducción. Dar y recibir placer; no solo con el tacto físico, sino con palabras. Me encantaba observar a las tías cuando la excitación incrementaba, y me gustaba verlas al correrse.


      Las historias de desamor y pérdida de mis hermanos me hicieron consciente de lo que no quería, lo cual me llevó a ser quien soy hoy como amante. Yo escogía cuidadosamente con quién ser sexualmente activo, especialmente mujeres que no estaban emocionalmente disponibles. Mujeres mayores que necesitaban saborear el placer. Me encantaba devolverles su sexualidad. Me gustaban demasiado las mujeres como para desilusionarme con la idea de que tan solo existe una pareja para mí.


      Intenté descubrir qué carajos había sucedido para que mis mentores sexuales perdieran la cabeza por una sola tía. Ambos se habían metido en ese agujero una sola vez y se habían comprometido para no volver. Jase estaba casado, joder, y si no volvía pronto, me temía que Cyrus lo estaría también.


      Soy un amante, no un marido ni un novio. Nunca le doy a una mujer falsas esperanzas y nunca les miento para irme a la cama con ellas. Todos tenemos nuestras propias vidas, nuestros pasatiempos, obsesiones, nuestras actividades cuando necesitamos un respiro de la realidad – en mi caso, el sexo era mi escapatoria.


      Cuando volví a casa, me di cuenta de que ya era demasiado tarde. Cyrus estaba perdido. Terminé comprando un club de strippers para proteger a la nueva enamorada de Cyrus, y ahora mismo yo estaba contratando personas en la tienda para que Jase pudiera tener más tiempo para su vida personal. Yo estaría trabajando en la tienda de tatuajes, la cual era completamente independiente a Industrias Steel. Manteníamos nuestra nueva vida lejos de la vieja. Nos protegíamos el uno al otro de las consecuencias negativas que traía consigo una inesperada avalancha de dinero y poder. Manteníamos la tienda para tener los pies siempre en la tierra.


      Decidimos contratar más personas para ayudar en la tienda, pues trabajar en ambas cosas al mismo tiempo finalmente estaba cobrando sus consecuencias. Nos estábamos desgastando. Jamás creí o esperé levantar la mirada, pero entonces escuché un acento sureño hablar frente a la recepción… y en menos de un segundo todo lo que sabía y quería se desmoronó y se fue volando como puto polvo en el viento.
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      Entré a la habitación trasera de la tienda. Ya casi era hora de cerrar. Había sido una noche jodidamente bulliciosa; todos teníamos gente esperando para finalmente hacerse sus tatuajes o perforaciones. La mejor parte de la noche es que tuvimos una tonelada de piercings de pezón. No estaba seguro de dónde carajos venía todo esto, pero yo no era alguien que se aburriera de jugar con tetas durante tres horas. Me encantaban estas cosas, joder.


      Como sea que les llamaran: tetas, pechos, senos, bongos, cubos de Picasso, lolas, las gemelas Olsen, las albondiguillas, bollos; para mí todas eran tetas.


      Tetas – me encantaban, jodidamente demasiado. Aumentadas, curvas, en forma de berenjena, como huevos estrellados, en forma de pera, suaves, pequeñas, firmes, grandes – tan solo por mencionar algunas. Ningún par de tetas era igual, ni siquiera las tetas postizas.


      No se puede tener tetas sin pezones, y debo admitir que esos también me encantaban. Pezones: planos, hinchados, diminutos, largos, eso tampoco me importaba un carajo. Me fascinaba tocarlos, succionarlos, morderlos y follarlos. Me encantaba pellizcarlos y después soltarlos. Si eran pequeños, podía sujetarlos y hacer que se pusieran duros, erectos y jodidamente sensibles. Me encantaba dejar caer cera caliente en ellos y me encantaba arrancarles la cera caliente, mordisqueando con mis dientes alrededor de la aureola. Me encantaba frotar la punta de mi polla contra ellos y adoraba correrme encima.


      Simplemente. Me. Encantaban. Las. Tetas. Jodidamente. Demasiado.


      «¿Qué carajos estás haciendo?», escuché a Cyrus preguntar mientras entraba a la sala de empleados.


      «Limpiando la cafetera». Sí, eso estaba haciendo, aunque probablemente me había tardado más tiempo del necesario, distraído por mis pensamientos de tetas. «…y pensando en tetas»


      Cyrus soltó un graznido. «Vimos demasiadas hoy»


      «Joder, jodidamente hermosas…»


      Dejé de hablar cuando Bekah entró. «No te detengas por mí; yo estaba ahí, ¿lo recuerdas?»


      Ella sonrió y caminó hacia el ropero para coger su abrigo.


      «Sí, Z. Hablemos de tetas», Cyrus se rio. «¿Cuál es tu tipo de tetas favorito, hermanito?»


      Lo miré y puse los ojos en blanco. «Las tuyas – tus tetas son mis favoritas, Cyrus. ¿Cuándo me vas a dejar perforártelas?»


      «Después de ti, hermano»


      Joder, ¿por qué no? «Oye, Bek – ah». Me encantaba decir su nombre.


      «Sí, ¿qué pasa?», me preguntó mientras se echaba su abrigo de gabardina negra encima de los hombros y metía los brazos por las mangas.


      Los abrigos de gabardina son jodidamente sexis. Justo encima de la rodilla, sería genial si tuviera puestas unas zapatillas de tacón, un par de medias y…


      «¿Zandor?», Bekah me miró con curiosidad.


      «Vas a perforarme un pezón»


      Ella comenzó a caminar fuera de la habitación. «Eh, no creo que…»


      «No es una pregunta, vamos». Entré a mi estudio, me quité la camiseta y me recosté.


      Bekah entró con los ojos abiertos como platos y tragó saliva con fuerza. «¿Crees que estoy lista?», me preguntó.


      Levanté la mirada y Cyrus estaba de pie en el marco de la puerta, con una sonrisa de bastardo engreído pintada en el rostro.


      «Me has visto hacer diez en las últimas cuatro horas. Diez personas, veinte pezones, puedes hacerlo»


      «¿Qué tal si…?»


      «Bekah, ¿eres capaz de seguir instrucciones?»


      Ella asintió con la cabeza y yo sabía que ella podía hacerlo. Bekah definitivamente era capaz de seguir mis instrucciones. Había estado entrenándola durante las últimas dos semanas.


      «Ve por los utensilios, Bekah. Alcohol, una toalla, aguja calibre catorce, guantes. Quiero un anillo, no una barra, pinzas y un paquete de hielo»


      Ella asintió con la cabeza nerviosamente, cogió una bandeja y la esterilizó. Colocó todos los utensilios en ella y yo noté que sus manos temblaban ligeramente.


      «No estés nerviosa. Sé que puedes hacerlo, de lo contrario, no te pediría que lo hicieras. ¿Lo entiendes?»


      Ella asintió y dejó la bandeja a mi lado. «Muy bien. Ahora, límpiame»


      Me recosté y miré a Cyrus, quien estaba intentando con todo su ser no explotar en carcajadas. Le guiñé un ojo y ya no pudo contenerse.


      Bekah se sobresaltó y tiró la bandeja al suelo. «Oh, Dios, lo siento, no quería…»


      «Para. Respira. Comienza de nuevo. Cyrus, tú y los demás pueden marcharse. Cerraré cuando terminemos aquí»


      Bekah miró rápidamente a la puerta y después a mí otra vez. «Quizás él debería…»


      «Para. Respira. Comienza de nuevo. Si no te creyera capaz, no estarías haciendo esto»


      Bekah tragó saliva con fuerza e hizo lo que le pedí, como una buena gatita.


      Se tomó su tiempo para limpiarme y, de alguna manera, me gustó. «¿Ambos, o solo uno?»


      «¿Qué opinas?»


      «Bueno, son tus te… pezones», se sonrojó y me pareció un algo gracioso.


      «El izquierdo»


      Me llevé las manos bajo la nuca y me puse cómodo.


      Ella me sujetó el pezón con las pinzas, exhaló lentamente y me miró.


      «Lo estás haciendo bien. Ahora, mete la aguja y no la tuerzas, simplemente atraviesa en una línea recta, ¿vale?». Ella asintió. «Buena chica, Bekah. Sé que puedes hacerlo, siempre miras cuidadosamente cuando te enseño»


      Bekah contó: «Uno, dos, tres», y me penetró con la aguja.


      «Ahora el anillo. Sigue la línea de la aguja, movimientos suaves y ya está. Lo estás haciendo genial»


      Ella hizo exactamente lo que le indiqué.


      Sonrió, irguió la espalda y se limpió el sudor de la frente. «Joder»


      Sostuve el paquete de hielo contra mi pecho y me incorporé.


      «¿Te dolió?»


      «No», respondí y me puse de pie.


      «¿Ni un poco?»


      «Quizás un pequeño pinchazo, pero un poco de dolor a veces es bueno»


      Bekah me miró. Cuando no me reí, se aclaró la garganta y se dio la vuelta.


      La observé mientras limpiaba los utensilios. «Aquí, ¿recuerdas en dónde van las toallas?»


      Ella cogió la toalla y frunció el ceño por instante, lo cual me pareció gracioso.


      «¿Algo más?», me dijo saliendo de mi estudio.


      «Necesitas aprender a cerrar. Sígueme». Puedo jurar que la escuché suspirar ruidosamente a modo de protesta, pero cuando me di la vuelta, me obsequió la misma sonrisita, dulce y sureña, que mantenía a salvo su puesto en la tienda.


      «¿Tienes algo más que hacer, Bekah?»


      «Eh… No. Sí…»


      «Bueno, ¿sí o no?», me detuve de golpe, me volteé y Bekah chocó contra mí. La cogí por el codo para evitar que cayera de espaldas y ella me miró. Sus ojos azules eran una tormenta cristalina.


      Bekah se zafó de mi agarre y apartó la mirada. «Quedé con amigos para ir por unas copas».


      «Ya veo»


      Le mostré el sistema de alarma y todo el proceso para cerrar la tienda.


      Una vez más la escuché refunfuñar.


      «¿Te gusta tu trabajo aquí?»


      Bekah carraspeó y me miró. «Sí». Su voz fue casi un graznido.


      Permití que digiriera mi pregunta por un minuto. «Me alegra. ¿En dónde aparcaste tu coche?»


      «Atrás»


      «Vale, te acompaño. Está oscuro por aquí»


      Volví a explicarle el funcionamiento del sistema de alarma y ella escuchó con atención.


      Caminamos hacia el aparcamiento, encendí el motor de mi coche y éste ronroneó como un felino salvaje.


      «Lindo coche»


      «Ella es una belleza», y mi Bebé.


      «¿Ella?», me preguntó Bekah con una risita.


      «Sí, ella. Es una Cougar sesenta y ocho, completamente reformada y mala como el infierno». Bekah volvió a reírse y la miré. «¿Qué?»


      «Te gusta mucho tu coche»


      «No, Bekah. Amo mi coche»


      «Los tíos y sus coches», dijo por encima del hombro y se subió en su pequeño Honda. «Buenas noches»


      Yo me subí en mi Bebé y esperé a que Bekah encendiera el motor para marcharse. Vi su boca moverse y estaba bastante seguro de que estaba maldiciendo. Me miró y después azotó la cabeza contra el volante.


      Me bajé del coche y ella bajó el cristal de la ventana. «¿Todo bien?», le pregunté.


      «No, ELLA es una perra y ELLA no quiere arrancar»


      «Vamos, probablemente está enfadada contigo. Déjame intentar»


      Me senté en el coche, jodidamente pequeño, por cierto, e intenté encender el motor. «Vamos bebé, puedes hacerlo»


      Intenté tres veces y no sucedió nada.


      Miré el tablero. «¿Dejas las luces encendidas?»


      «No, probablemente hay algo mal con el alternador. Necesito reemplazarlo y no he tenido tiempo»


      «¿Segura?», me bajé del coche y le entregué las llaves.


      «Probablemente», suspiró.


      «Deja tu coche aquí hasta mañana. Te llevo»


      Bekah me siguió a mi coche; abrí la puerta para ella y la cerré a sus espaldas. Sí, puedo ser un caballero. Ma Joe no crio a un montón de gilipollas.


      Después de que me subí a mi Bebé, Bekah sonrió. «Gracias, y perdón por las molestias»


      Miré hacia atrás y descansé mi mano en el reposacabezas del asiento mientras conducía en reversa para salir del aparcamiento.


      «¿A dónde te llevo?»


      «Bueno, supongo que a casa»


      «¿Creí que saldrías con tus amigos? Puedo llevarte»


      «No, no es mucho problema. Ha sido un día largo y mañana necesito llevar a mi Perra al mecánico»


      «Por eso te da tantos problemas, llamarle nombres obscenos no es buena idea»


      Bekah sonrió. «¿Así que debería hablarle bonito a mi coche?»


      «No, pero cuídalo. Dale mantenimiento y cuando te subas para conducir, lleva a tu Perra al límite», pisé el acelerador a fondo y el ronroneo de mi Bebé se convirtió en un rugido salvaje.


      Bekah se rio a carcajadas.


      Me detuve frente a su casa y ella miró fuera de la ventana. La escuché balbucear algo. «¿Casa equivocada?», pregunté.


      «No, pero mal momento. Al parecer, Tiff tiene compañía»


      «¿Eso es malo?», aparqué a mi Bebé y miré a Bekah.


      «Sí… No…»


      «Te es difícil decidirte, ¿eh?»


      «No. Gracias por traerme». Bekah palpó la puerta del coche y rebuscó la manija para abrir.


      «Permíteme», me estiré por encima de Bekah y abrí la puerta, después lenta, muy lentamente, volví a mi asiento. Miré su rostro y sus ojos estaban abiertos como platos.


      «Gracias por traerme». Se bajó del coche de un salto y corrió hacia la puerta delantera, la cual, asumí, llevaba a su departamento, encima de la panadería.


      Estaba oscuro, la luz neón con el nombre de la panadería estaba apagada, pero aun así pude leer jodidamente bien el pequeño letrero sobre la puerta: Se hornean bollos calientes todos los días.


      Mmm Memmi Mmm, me encantan los bollos calientes.


      Bollos…
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      Estaba de pie en el pasillo, escuchando la música a todo volumen que provenía del interior de nuestro pequeño apartamento. Fuck the pain away de Peaches. Cada noche de esta semana había vuelto a casa para escuchar esa canción y para encontrarme con Drew. No estaba preparada para entrar, tenía miedo de lo que me encontraría al hacerlo. El pudor no era algo que existiera para Tiff.


      Estaba cansada, hambrienta y de verdad no me agradaba mi mentor. Mi mentor, así es como se llamaba a él mismo. El tipo era un idiota y yo estaba segura de que ni siquiera él se toleraba a sí mismo; así eran la mayoría de los tíos. No sé cuál era su problema, pero había algo en él que simplemente no estaba bien.


      La puerta se abrió y Drew atravesó el umbral, aun abrochándose los pantalones, con lápiz labial embadurnado en la cara y el cabello alborotado en todas direcciones.


      «Oh, hola Bekah, no sabía que volverías a casa», se le escapó y me dio un torpe beso en la mejilla. Estaba ebrio.


      «Acabo de llegar», pasé caminando a su lado, hacia la puerta. «Nos vemos»


      Tiffany estaba vestida en su bata. Esa prenda de satín color rosa encendido que se ponía después de cada una de sus citas.


      «Creí que saldrías por unas copas», me dijo mientras se recogía el cabello en un despeinado moño y abría la puerta del frigorífico.


      Me dejé caer en el sofá y me hundí en él, agradecida de estar finalmente en casa. Casa, eso es lo que era este lugar. No era lo mismo que mi casa en Carolina del Norte. No era un museo… y realmente se sentía bien estar aquí.


      «¿Quieres?», me preguntó Tiff mientras se sentaba a mi lado con una bolsa de frituras. Yo puse los ojos en blanco. «Joder Bek, de verdad te estás pasando de la raya con tus tonterías de estar a dieta»


      «Volveré al sur para el día de acción de gracias, y el coronel George me fastidiará por casi todo lo que he decidido hacer desde agosto. Me gustaría darle al menos una cosa menos para quejarse»


      «Te juro que iré contigo. Le diré a ese gilipollas lo que pienso…»


      No pude evitar reírme. «Lo aprecio mucho, pero puedo manejar la situación»


      Tiff pasaba apenas el metro y medio de estatura y pesaba menos de cincuenta kilogramos, pero, aun así, se sentía una chica ruda.


      «Me subestimas. Puedo ser una perra si así lo quiero», dijo poniéndose de pie y dando puñetazos al aire. «He estado entrenando»


      «Sí, sé que has estado entrenando. Drew se veía como si le hubieses pateado el culo esta noche»


      «Ostias, es tan jodidamente bueno», Tiff volvió a dejarse caer en el sofá y comenzó a comer su bolsa de frituras. «¿Cómo te fue en el trabajo?»


      «Igual que todas las noches». Metí la mano en mi bolso y saqué el resto de mis semillas de girasol. «Está trillado, Tiff, te lo juro. Probablemente es bipolar o algo por el estilo. Lo cual está bien, pero me gustaría saber si es así»


      «Hace dos semanas estabas muy emocionada de trabajar ahí. Uno de los tíos que es dueño de la tienda es jodidamente sexi. Casi dos metros de altura, abdomen definido y… creo que me aseguraste más de quince centímetros ahí abajo, ¿o no?»


      Le aventé una almohada en la cara. «Mi tipo, los cuales ahora mismo estoy…»


      «Evitando. La Dieta, lo sé». Tiff se llevó a la boca otro puñado de esas jodidas frituras y juro que tan solo de mirarlas podía sentir mis piernas ensancharse.


      «La tentación, justo en mi cara. Probando mi fuerza de voluntad de la misma manera que tú haces en estos momentos, perra»


      «No lo entiendo. Eres hermosa, enormes ojos azules, cabello rubio naturalmente ondulado, tetas enormes», dijo estirando una mano para tocarlas y yo la alejé de un manotazo.


      «En serio, desearía tener un par de tetas así. Te juro por Dios que jugaría con ellas todo el día»


      Tiff no era gay o bisexual. De ser así, yo lo sabría, pues mi hermano era bi.


      «Yo jugué con pezones hoy»


      Tiff cruzó las piernas y aplaudió con las manos, «¡Cuéntamelo, oh, por favor cuéntamelo todo!»


      Sabía que Tiff fliparía, «Observé a Zandor…»


      «Di su nombre otra vez»


      «¿Qué? ¿Por qué?». Tiff era una ridícula; apreciaba tanto su amistad.


      «Me gusta, es sexi. Pero, ¿qué gritarías en la cama? ¡Fóllame, Zandor, más duro Zandor! ¡OH ZANDOR!»


      «¿Quizás Z? Fóllame Z, más fuerte Z, justo así. ¡Azótame el culo! Chúpame el coño, Zandor Steel. Más duro, oh sí, ¡así!», grité y ambas nos reímos histéricamente como un par de adolescentes.


      Nos detuvimos abruptamente cuando escuchamos a alguien llamar a la puerta. «Seguro Drew olvidó sus llaves». Tiff se puso de pie. «¡Entra, está abierto!»


      Me recosté en el sofá y me cubrí la cara con una manta. Sabía que tan pronto como Drew pusiera un pie dentro del apartamento, la acción con Tiff comenzaría – otra vez.


      «Oh, lo siento…»


      «Zandor…»


      «Muy graciosa, Ti…»


      Me quité la manta de la cara de un tirón, me senté en el sofá y cuando levanté la mirada, lo vi de pie ahí – por supuesto, él estaba de pie ahí.


      Juro que instantáneamente me sonrojé y tuve que hacer un enorme esfuerzo por no quedarme boquiabierta durante horas.


      «Bekah»


      «Zandor»


      Tan pronto como dije su nombre, Tiffany comenzó a reírse por lo bajo como una chavala haciendo travesuras. La miré con ojos de muerte. Juro que los ojos de Zandor estaban bailando, revoloteando, no había forma de que no nos hubiera escuchado a Tiff y a mí diciendo gilipolleces… Dios mío, este era mi final, mi jodido final. Me sentía tan…


      «Hablé con un amigo por teléfono. Tiene un taller mecánico y quiere un tatuaje. Mañana por la mañana vendrá a la tienda para reparar tu coche; después de eso, puedes tatuarlo»


      «No estoy lista para eso», respondí con un tono de voz ligeramente más elevado de lo que esperaba, así que sí, le grité a mi jefe.


      Una vez más, Zandor suprimió una sonrisa. «Creo que subestimas tus habilidades, Bekah…», Tiffany comenzó a reírse una vez más y yo simplemente quería esconderme debajo de la mesa. «¿Tú qué dices…?»


      «Tiffany», completó la frase de Zandor y le tendió una mano para saludarlo. «Yo digo que es muy capaz. Después de todo, tú has estado, eh, guiándola jodidamente bien durante casi dos semanas».


      Zandor resopló silenciosamente; una especie de risita engreída. «Es una buena estudiante».


      Ambos me miraron. Silencio absoluto. Nada bueno.


      «¿Hay algo que pueda hacer por ti?»


      La manera en que me miró, de arriba abajo, lentamente, me hizo sentir un poco incómoda. No como ewww, asqueroso, pero el tipo de mirada que me hacía querer decir ¡a la mierda con La Dieta!


      «Llaves, Bekah», me dijo estirando la mano y yo miré sus dedos.


      Tiffany soltó una risita otra vez y yo rápidamente cogí mi bolso para sacar las llaves. «Por supuesto, lo siento»


      «No hay nada de qué disculparse». Cuando Zandor cogió las llaves, su mano se deslizó por la mía un poco más lento de lo necesario. O quizás yo simplemente estaba pensando, deseando, anhelando…


      «¿Mañana puedes llevarla al trabajo, Tiffany? ¿O debería pasar por ella?»


      «Bueno, mañana estoy ocupada, no creo que…»


      «Puedo caminar. Gracias otra vez, Zandor», la interrumpí. Necesitaba que Zandor saliera de aquí antes de que Tiffany se entrometiera o actuara de manera aún más idiota.


      «Son ocho kilómetros…», comenzó a decir Zandor, intenté interrumpirlo, pero él me detuvo alzando una mano. «Te veo a las nueve. Buenas noches, señoritas»


      Zandor estaba fuera de la puerta antes de que yo pudiera refutar. Tiffany comenzó a reírse y yo le tapé la boca con la mano y la arrastré conmigo hasta la ventana frontal. No iba a soltarla hasta que viera el coche de Zandor alejarse.


      Tan pronto como lo vi subirse a su Bebé, quité mi mano de la boca de Tiffany y ella perdió los estribos: comenzó a reírse a carcajadas. Yo me sentía mortificada y me senté en el sofá, muerta de vergüenza.


      «Oh Dios mío, ¿crees que nos ha escuchado?», en estos momentos de verdad necesitaba que Tiffany no fuera, bueno… la típica Tiffany.


      Pero era la típica Tiffany. Se reía tan fuerte que se sostuvo el estómago y se dejó caer de costado en el sofá, histérica.


      «Quizás no», respondió. Yo me cubrí la cara, completamente consciente de que Zandor obviamente nos había escuchado. Las paredes de este piso eran delgadas como papel. Esa era la razón por la que Tiffany siempre tenía música para follar cada noche, para que nadie pudiera escucharla durante sus citas.


      Tiff se limpió las lágrimas que se le acumularon en los ojos gracias a la risa y tomó una enorme bocanada de aire. «El tío es jodidamente sexi, Bek»


      «Es mi jefe, Tiff», le recordé.


      «No importa. Tu descripción no le ha hecho justicia…»


      «¡Te he dicho que era sexi!»


      «Sí, pero has dicho sexi, no jodidamente sexi, casi ardiendo en llamas. Joder, mis ojos casi se derritieron tan solo de mirarlo»


      «¿Has visto sus ojos? Definitivamente tiene los ojos más increíbles… arenosos, color marrón con motas color canela. Su labio inferior es tan succionable»


      «Cabello oscuro, corto a los lados, más largo arriba. Y su cuerpo, jodidamente atlético. Es posible verlo a kilómetros de distancia. ¿Me pregunto qué esconde debajo de su camiseta?»


      «Yo sé que hay bastante debajo de esa camiseta», dije con una risita.


      «Ah, ¿sí? Lo sabía, te has caído del tren de La Dieta, ¿o no?», dijo Tiff y yo intenté explicarme, pero ella me interrumpió. «¡Te has comido ese cuerpo, joder tía! Debería haberlo sabido por la manera en que te ha mirado. ¡El tío te ha follado con la mirada desde el principio!»


      «¡No! Incorrecto, eso nunca pasó. Le he perforado el pezón y ha tenido que quitarse la camiseta…»


      «¡¿Has hecho qué?! Oh Dios mío, esto solo se pone mejor. Espera, no digas más, necesitamos vino para esto»


      «No fue la gran cosa. Zandor me ha dado indicaciones para hacerlo…»


      «No, joder, por favor haz que sea una historia de lo más guay. Explícame cómo ha pasado todo, ¡cuéntame los detalles, tía!»


      Después de una hora, Tiff estaba satisfecha con mi historia. Sin embargo, ella no aceptaba que Zandor no tuviera interés en mí. Vale, la verdad es que yo tampoco lo aceptaba, pero a lo largo de los años me había inventado nociones románticas con cada uno de los tíos con los que me había ido a la cama. Al menos hasta Dex. Ese fue el final de todo. No más fantasías románticas de ser el amor de la vida de alguien más, la niña de sus ojos, el centro de su universo. No había ningún príncipe azul que me buscaría cabalgando en su corcel, escalaría una torre o domaría una bestia, tan solo fortalecido por su amor hacia mí. Eso no me pasaría a mí, nunca. Pero, ¿sabes? Para mí, eso estaba bien. Yo me sentía feliz con la persona que era – finalmente.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Hice mi mejor esfuerzo para volver a dormir. Quería que mi sueño continuara. Oh, Dios mío, por favor, tan solo cinco minutos más. ¡Necesitaba que continuara ese jodido sueño! Era un sueño increíblemente caliente con cierto tío alto, de ojos arenosos color marrón, con un labio inferior tan succionable… un tío cual pieza de caramelo, como nunca antes había visto.


      Escuché a alguien fuera de mi puerta. Tiffany seguramente estaba teniendo una cita mañanera. Estiré las mantas de la cama hasta cubrirme la cabeza y hundí el rostro en mi almohada Henry. Henry era mi almohada para el cuerpo. Por las noches, lo abrazaba y me recostaba envolviendo los brazos y piernas alrededor de él – o, bueno, alrededor de la almohada. Sí, su nombre era Henry por Henry Cavell. El tío a quien recurría cuando la presión era demasiada y debía mantenerme lejos de Edward. Sí, Edward Cullen – bueno, no era realmente él, sino mi juguete vibrador, quien se llamaba así en honor al vampiro que me hizo creer que existía cierto tipo de amor verdadero. Y, sí, imaginaba su cara cuando me corría. Sí, me masturbaba pensando en Edward Cullen. No juzguéis, pero tenía algo sucio y travieso que me gustaba; bueno, no él y tampoco mi vibrador, sino la imagen de él, interpretado por Robert Pattinson. Tenía apetito sexual y ese sexi acento británico. Joder Jacob, ¡deseo a Edward!


      Abracé a Henry con fuerza y pensé en Zandor. Sabía que no tenía mucho tiempo, pues Tiff ya estaba despierta, así que arrastré mi culo adormecido hasta el borde de mi cama, increíblemente cómoda, y estiré la mano hacia el cajón de mi mesita de noche – o como me gusta llamarlo, la mansión Cullen. No estaba dispuesta a destaparme la cabeza, así que abrí el cajón y comencé a esculcar en el interior, a ciegas. El pequeño bastardo estaba escondido al fondo de la mansión, así que seguí rebuscando.


      «¡Joder!», me quité las mantas de un tirón, me senté en la cama y metí la mano hasta el fondo del cajón cuando escuché a alguien despejarse la garganta.


      Di un brinco, sobresaltada y entonces lo vi. «¿Necesitas ayuda?», me preguntó.


      Oh no, ¡¿por qué, por qué, por qué?!


      «¿Qué estás haciendo aquí?», no quería sonar grosera, pero realmente me sentía avergonzada y, gracias a Dios, Edward se estaba escondiendo de mí. Dios, tan solo imaginar lo que habría pasado si… «Sí. No…»


      «¿Sí o no, Bekah?», comenzó a caminar hacia mí y yo cerré de golpe la puerta de la mansión Cullen.


      Él se estaba divirtiendo con la situación, sus ojos bailaban y el atisbo de una sonrisita luchaba por formarse en sus labios, ¡ese gilipollas engreído!


      «Bekah, de verdad tienes dificultades para decidirte»


      «No. No necesito ayuda. Necesito darme una ducha, ¿me darías cinco minutos?», dije, dándole la espalda para extender las mantas en mi cama. Después volví a mirarlo.


      ¡Estaba inspeccionándome! No era mi imaginación. De los pies a la cabeza, el idiota estaba analizando mi cuerpo.


      «Tu compañera de piso es divertida. ¿Tienes una bata, Bekah?»


      Oh, Dios mío. ¡Tan solo llevaba puesta una tanga y un top! Ahora tenía sentido que me estuviera inspeccionando. Rápidamente cogí mi bata y me la eché encima de los hombros. Pobre hombre.


      «Esperaré mientras te duchas». Juro que escuché un gruñido escapar su pecho y entonces se marchó de mi habitación.


      Estúpida yo con mis estúpidas nociones románticas. Estúpida tanga poniéndose estúpidamente mojada al pensar en se estúpido tío.


      Salí de mi habitación; Drew y Tiff estaban sentados en la barra de desayuno. La miré de la manera más sucia que me fue posible. Tiff iba a pagar por esto. Juro por Dios que Tiff estaba en problemas, MUCHOS PROBLEMAS. ¡Esto era más de lo que podía tolerar!


      Miré el reloj en la pared del baño. Zandor había llegado diez minutos más temprano. Pero qué manera de despertar.


      ¡DIOS MÍO!
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            Ma Joe me dará una paliza

          

        

      

    


    
      «¿No es una persona matutina?», pregunté y le sonreí a su compañera de piso.


      «De hecho, normalmente lo es. Pero estas últimas semanas…», soltó un grito cuando su novio la levantó del suelo y se la puso encima del hombro, como si fuese un saco de patatas.


      «Un placer conocerte, Zandor. Soy Drew, por cierto». Extendió una mano y yo acepté el apretón de manos. «Me llevaré a Tiffany para que se aliste para comenzar su día»


      Comenzó a caminar por el corredor y Tiffany apretó el culo y después se despidió agitando la mano cuando Drew entró a la habitación y cerró la puerta detrás de ambos.


      El apartamento era bastante guay. Paredes de ladrillos, tuberías expuestas atravesando el techo, amplios ventanales y radiadores montados en las paredes. Evidentemente era un edificio viejo que había recibido buen mantenimiento y cariño y había sobrevivido a Sandy.


      Escuché la puerta del baño abrirse detrás de mí y miré el espejo colgado en la pared. A través del reflejo, observé a Bekah a mis espaldas reventando en una pequeña rabieta. Le encontré mucha gracia. Estaba envuelta en una bata negra, pisoteando con los pies descalzos y con las manos en puños. Pequeña gatita temperamental. Iba a atarla, dejarla inmóvil. Saborear con la boca cada milímetro de sus tetas y después follarla hasta el fin.


      Eventualmente Bekah se dio cuenta de que yo la estaba mirando y se detuvo. «Ve a alistarte, Bekah. Ya estamos retrasados»


      Apretó mucho los labios cuando pasó a mi lado, caminando como un trueno, entró a su habitación y azotó la puerta. Como si la suerte conspirara en mi contra, la puerta no se cerró. Y podéis apostar el culo a que aproveché la oportunidad. La observé agacharse y tuve que controlarme para no entrar a su habitación y coger ese culo. Joder, era un culo precioso: redondo, relleno, delicioso. Quería morderlo, chuparlo, succionarlo y follarlo. Quería ese culo más que a mi siguiente bocanada de aire.


      ¡JODER! Lo había estado haciendo tan bien, hasta ahora. Dos jodidas putas semanas de abstinencia, dos semanas de oler ese aroma a duraznos dulces que inundaba el aire cada vez que me le acercaba. Dos semanas de conservar la compostura.


      Bekah se metió unas bragas por los pies y se las subió hasta las caderas. Comenzó a ponerse unos pantalones. Mi polla se irguió inmediatamente cuando vi la S a través de esa vista, de por sí ya bastante espectacular. Quizás era una S de Superman, pero mi polla no sabía eso. Mi polla pensaba que era una «S» de Steel, como mi apellido, como si Bekah ya fuera mía y estuviera marcada especialmente para mí. Tenía que salir de aquí, ahora mismo.


      «¡Esperaré en el coche!»


      Joder, joder, joder. Azoté la puerta e intenté con todas mis fuerzas que mi polla no se convirtiera totalmente en acero puro.
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        * * *

      


      Se subió al coche y azotó la puerta. «Lo siento»


      Tenía la respiración agitada, como si se hubiera alistado con prisa. Pero definitivamente no se veía como si tuviera prisa. ¡Joder!


      «Vale, cinturón de seguridad». La miré y juro que vi dolor en su expresión, pero ésta cambió rápidamente a un ceño fruncido.


      «No es mucho problema…»


      «De verdad podría haber caminado», susurró, abriendo su bolso para sacar otra bolsita pequeña.


      Bajó la visera del coche. «¿Sin espejo?»


      «Sí. ¿Para qué necesitas esa mierda, de cualquier manera?»


      «¿Maquillaje?»


      Asentí.


      «Soy una tía»


      «¿Así que escondes tu cara?»


      «Lo dice el tío con tatuajes»


      «Son arte, Bekah»


      Bekah abrió mucho esos ojos color azul claro mientras dibujaba con el lápiz en el interior de su párpado inferior. «Esto también lo es. Solo hago que mis ojos resalten un poco»


      «No necesitas esa mierda»


      Ella me miró. «Sí la necesito»


      «Mmm»


      Sacó esa mierda negra que Kat se ponía en cantidades exuberantes, como plastas, solo que Bekah no lo hizo así, simplemente dio dos cepilladas a sus pestañas superiores y una en las inferiores. Y sí, sus ojos resaltaban, y también mi polla. Iba a hacer enfurecer a Ma Joe si follaba con esta tía, pero Bekah tenía algo… Sí, definitivamente iba a hacer enfurecer a Ma Joe cuando follara con esta tía.


      Bekah sacó su lápiz labial.


      «¿No sabe a mierda esa cosa?», pregunté.


      Se puso el tubo sobre los labios, lo deslizó sobre ellos una vez y me miró por el rabillo del ojo, pues yo no podía dejar de observarla. Quería que mi polla estuviera dentro de su boca ahora mismo.


      «No. De hecho, está saborizado»


      Mmmm, yo tengo algo más que también está saborizado, Gatita.


      No podía decirle ese tipo de gilipolleces, así que encendí la radio. Comenzó a sonar Demons de Imagine Dragons. Bekah comenzó a tararear y volvió a meter todos sus cosméticos en la bolsa de maquillaje, y la bolsa en su bolso de mano. Las tías y sus bolsas.


      Ella parecía estar disfrutando de la canción. Estiré la mano para subir el volumen en el preciso momento que ella lo hacía. Mi mano estaba cubriendo la suya, sobre la perilla del volumen. Ella intentó apartar su mano y se activó mi instinto natural de dominancia. Con mi mano aún sobre la de Bekah, envolví mis dedos con más firmeza para que ella no pudiera apartarse, subí el volumen y, muy lentamente, me aparté. Joder, su piel era tan suave.


      La miré y ella me estaba observando con los ojos abiertos como platos.


      «Te gusta esta canción»


      «¿Hay algo que necesites decirme? Acaso eres, tipo… ¿tienes problemas mentales?»


      Me reí a carcajadas, haciendo que sus ojos se abrieran aún más, llenos de confusión. Cuando no paré de reír, Bekah comenzó a mostrarse enfadada.


      «Lo digo enserio, eres muy… no lo sé. Estaba muy emocionada de comenzar a trabajar en la tienda. En la entrevista me pareció que sería muy guay trabajar contigo, pero eres…»


      «¿Soy qué?». Sí, suficiente diversión por ahora, necesitaba saber lo que yo era.


      «¡Jodidamente confuso! Siendo honesta, eres un gilipollas…»


      «Las señoritas no hablan así, Bekah. Y sí, creo que anoche escuché todo lo que teníais por decir de mi polla tú y tu compañera de piso…»


      «¡Oh no, joder! Nosotras no…»


      «Zandor. ¡Oh, Zandor!»


      «¡Ella comenzó!»


      «Ella comenzó, ¿eh? ¿Cuántos años tienes, doce?»


      «Joder macho…»


      «Las señoritas no…»


      «¡Joder, joder, joder! ¡Eres un imbécil chalado!»


      Con un movimiento rápido y hábil, me orillé a la acera, aparqué a mi Bebé y miré a Bekah. «Será mejor que reserves ese lenguaje para la habitación, Bekah. Las señoritas no hablan así»


      «Joder…», comenzó a decir y le cubrí la boca con la mano, pues si decía esa palabra una vez más, iba a sacar su culo del coche, ponerla de frente contra el maletero y follarla.


      Tocar su boca instantáneamente me provocó una erección de acero. Con la otra mano cogí su nuca y apreté con los dedos sus rizos rubios, aún húmedos, e incliné su cabeza hacia atrás. Su aliento en mis dedos estaba caliente y ella no estaba oponiendo resistencia. Bekah cogió mis muñecas y yo incliné su cabeza hacia un lado. Joder, ¿en qué carajos estaba pensando? No podía hacerlo así.


      «Necesitas reparar eso», la solté y apunté a su tatuaje, jodidamente falso.


      «¿Qué?», su voz fue casi un graznido.


      «La rosa, se está borrando»


      Bekah bajó la mirada para observar su pecho y su rostro se puso colorado como tomate.


      Conduje de vuelta a la calle e intenté tranquilizarme. Me pareció que ella estaba haciendo lo mismo.


      Cuando llegamos al aparcamiento de la tienda, Justice estaba de pie junto al Honda de Bekah. «¿Todo bien?»


      Me miró y estaba jodidamente cabreada. «Jo…»


      «Ni siquiera te atrevas, Bekah»


      «¿Quién te crees que eres?», me preguntó resoplando por la nariz.


      Abrí la puerta y bajé de mi Bebé. «Hola hombre, gracias por hacer esto», lo saludé arrojándole las llaves de Bekah.


      Ella se bajó del coche, me miró y le sonrió a Justice con una dulzura peligrosa. «Muchas gracias…»


      «Justice», le dijo extiendo una mano y ella aceptó el saludo. «Así que, ¿tú vas a tatuarme?»


      «Por supuesto que lo haré, ¿qué quieres hacerte?»


      «Bueno, primero he pensado en comenzar mi manga, pero ahora creo que…»


      «Lo que quieras. Yo me encargo»


      Bekah le estaba tirando caña a Justice. ¡Tirando caña, joder!


      «Ah, ¿sí? ¿Haces piercings?»


      «Justice, querido, claro que hago piercings. Seré buena y…»


      «Bekah, necesitamos abrir la tienda», interrumpí. No me gustaba esta mierda.


      «Oh, ¿pensé que yo estaba aquí tan temprano por Justice?», dijo mirándolo y sonriéndole de oreja a oreja.


      «Justice, te vemos dentro. Vamos, Bekah»


      Le hice un ademán para que caminara hacia la tienda. Bekah puso los ojos en blanco y comenzó a caminar frente a mí.


      «La contraseña es…»


      «¡Pero claro que me sé la contraseña!», dijo bruscamente e ingresó la contraseña numérica.


      «¿Cómo…?»


      «Me lo has dicho anoche. No soy una jo…»


      «Ya te he advertido de usar esa palabra. Las señoritas no hablan así, Bekah»


      «Qué bueno que no soy una señorita», dijo empujando la puerta para abrirla. Entró a la tienda con paso acelerado.


      «¿De verdad no eres una señorita?»


      Se dio la vuelta, caminó unos pasos hacia mí y me miró fijamente. «Buscaré empleo en otro sitio»


      Oh, mierda. Lo he hecho. Mantén la calma. «¿Y cuál es la razón?»


      «Eres un gilipollas. Un gilipollas colosal. Te paseas por aquí y parece que eres un tío realmente guay con todos, menos conmigo»


      «Escucha, ¡necesitabas un entrenamiento apropiado, Bekah! ¿Quieres hablar de actuar diferente a lo que aparentas? Tú te has aparecido aquí, jodidamente tarde para tu entrevista, dulce como una magdalena y llena de sonrisitas, te hemos seleccionado de entre más de veinte aplicantes más…»


      «Entonces no debería haber ni un jodido…», Bekah detuvo mi mano en el aire, sujetándome por la muñeca, justo cuando me disponía a taparle la boca una vez más. Tenía buenos reflejos. «Te daré dos semanas. Pero mantén tus manos lejos de mi boca»


      Aún no me soltaba.


      «Tienes el cuerpo lleno de putos tatuajes falsos, Bekah», ella comenzó a sonrojarse inmediatamente. «Sí, Bekah, me he dado cuenta. No creo que nadie más lo haya hecho. Pero antes de tirar la toalla aquí, piensa en por qué has hecho eso. Quieres esto, eres muy capaz. Y ahora ya te he entrenado. Tan solo te quedan un par de cosas que aprender. No me parece que seas alguien que se rinde. No me parece que seas alguien que huye de lo que quiere»


      «No me conoces…»


      Me di la vuelta y comencé a caminar hacia el frigorífico. «Te conozco, sé lo que quieres. Demuéstrame que me equivoco, haz tu mejor esfuerzo por hacerme ver que este sitio no te provoca un profundo anhelo, que no te sientes viva aquí. Enséñame que no aprendes más de quién eres mientras aprendes de todas las personas que entran aquí. Si no lo haces, yo te demostraré todo lo contrario»


      «Si me quedo, debes prometerme que no serás un gilipollas. Prométeme que no me tratarás diferente a los demás»


      Cogí dos magdalenas de moras del frigorífico. «Pero entonces tú también debes prometerme algo: dejarás de usar ese lenguaje»


      Le ofrecí una de las magdalenas. «No, gracias»


      «No has desayunado»


      «Estoy a dieta»


      «¿Para qué carajos?»


      «Ya no diré la palabra joder», dijo estirando una mano y yo la estreché, cerrando el trato.


      «Perfecto. Ahora vamos a preparar todo para Justice»


      Preparamos el estudio junto al mío.


      «Este será tu estudio hasta que Xavier vuelva a casa. Mi estudio está en la puerta de a lado, así que si necesitas algo tan solo inventa una excusa para salir. Si estás nerviosa no dejes que los clientes se den cuenta, pues se asustarán de cojones»


      Ella asintió con la cabeza e inspeccionó la habitación.


      «¿Estás lista?»


      «Estaba lista cuando entré por esas puertas, hace dos semanas. Ahora, después de tu entrenamiento, estoy nerviosa»


      «Esa nunca fue mi intención»


      «Bueno, entonces explícame cuál era tu intención»


      «Construirte como artista…», ella se rio. «No es gracioso. Ahora conoces cada truco y secreto que he aprendido después de tres años aquí. Quizás te sientas nerviosa, pero no tengo dudas de que puedes hacerlo»


      «En realidad no eres tan gilipollas, ¿verdad?»


      «No, todos los demás piensan que soy jodidamente guay». Le regalé uno de mis mejores guiños de ojo.


      «Sé cuán guay piensan que eres. También trabajo en la recepción, ¿lo has olvidado? Cojo las llamadas del teléfono. Hay muchas solicitudes para tatuarse contigo»


      «Soy bueno», dije moviendo las cejas en un ademán arrogante.


      «Es lo que he escuchado», dijo con una risita y caminó hacia la cocina para coger su bolso.


      «¿Dime qué has escuchado?»


      Sacó una botella con agua y bebió unos tragos


      «La verdad es que no es de mi incumbencia…»


      «Gilipolleces, escúpelo»


      «Vale, que te gustan las mujeres casadas»


      Observé sus ojos, intentando leer su reacción.


      «En cierta época, sí»


      «¿Por qué?»


      «¿De verdad quieres saberlo?»


      «No. Sí…»


      Sonreí. «¿Sí o no?»


      «¿Ahora seremos amigos?»


      «¿Quieres ser mi amiga, Bekah?»


      «Estaré trabajando aquí, así que quizás sea buena idea ser amigables el uno con el otro».


      «Estoy se acuerdo»


      «Vale, entonces sí quiero saber»


      La puerta trasera se abrió. «Ya está lista la nena»


      Bekah esbozo esa amplia sonrisa de oreja a oreja. «La nena, ¿eh? Los tíos y sus coches»


      «¿De verdad me tatuarás?»


      «Estoy ansiosa por comenzar»


      «En el estudio de Xavier tío, Bekah irá en un momento»


      Justice sonrió y me dio una palmadita en la espalda cuando pasó caminando a mi lado.


      «Respira, tú puedes hacerlo»


      Bekah me sonrió con nerviosismo. Yo bajé la mirada y cogí sus manos entre las mías. Ella me miró con cautela.


      Froté sus manos entre mis palmas, calentándolas. «Relájate. Las manos calientes siempre están menos tensas»


      Cuando su piel tenía la temperatura adecuada, comencé a masajear sus manos de las muñecas a las puntas de los dedos. La miré a la cara y ella tenía los ojos muy abiertos.


      «Ahora somos amigos, deja de mirarme como si tuvieras miedo de que te ponga contra la mesa». Pero eso era exactamente lo que quería hacer.


      Bekah se quedó boquiabierta. «Lo sé, ponte de espaldas», cogí su mano para colocarla de espaldas frente a mí y presioné su cuerpo contra el mío, con fuerza. Bekah se tensó. «Relájate», a propósito, susurré en su oído mientras continuaba masajeando uno de sus pulgares.


      «¿Sabes por qué te he puesto de espaldas?»


      Ella negó con la cabeza.


      «Bueno, simplemente pensé: ¿cómo carajos puede relajarse mientras me mira?». Ella miró hacia atrás y yo le sonreí. «¿Qué?», pregunté.


      «Eres un hombre increíblemente arrogante, Zandor Steel»


      «No soy arrogante, solo seguro de mí mismo. Hay una ligera línea entre esas dos cosas», continué masajeando su mano.


      «Una línea que tú has cruzado completamente», dijo riendo.


      «No es verdad, Bekah, tú y yo ya hemos superado eso y ahora somos amigos. Dame la otra», dije soltando su mano y ella me entregó su otra mano. Acerqué su espalda más a mí. «Mierda, ya hasta te he dado tu primera vez»


      «Y está esperando». Comenzó a apartarse.


      Yo volví a atraerla hacia mí. «No estaba hablando de tu primera vez tatuando. Me refería a tu primer orgasmo causado por un hombre que sabe exactamente cómo complacer a una mujer»


      Ella se dio la vuelta para mirarme directamente a los ojos.


      Yo le sonreí y le guiñé un ojo. «No intentes negarlo»


      «¿De qué carajos estás hablando?»


      «De nuestro trío anoche. Tiffany, tú y yo…»


      Bekah sonrió, realmente sonrió. «Ella…»


      «Sé que ella ha comenzado. Pero tú has terminado, de manera ruidosa y con orgullo. Justo como me gusta que griten mi nombre». Pasé caminando a su lado y le di una fuerte nalgada a ese culo que me quería comer. «A por ellos, Gatita. Si me necesitas, estaré abriendo el frente de la tienda»


      Llamé a Kat y a Ricco para decirles que yo estaba en la tienda y podían tomarse su tiempo para llegar. Encendí el computador, intentando pensar en cuál debería ser mi siguiente movimiento. Intenté convencerme a mí mismo de no continuar con los planes que ya me había formulado en la cabeza. Pero sabía jodidamente bien que sí continuaría con ellos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            
              [image: ] [image: ]
            

          


          
            Mi primera vez

          

        

      

    


    
      Mi primer tatuaje. De todas las posibilidades y opciones, eligió un coche. Había estudiado tres años de diseño ¿y ahora debía hacer bocetos de coches? ¡Joder! Oh – quizás debería cuidar mi vocabulario, o el señor Calzoncillos Calientes intentaría taparme la boca con la mano. Si volvía a hacer eso una vez más, aunado a la forma en que acababa de masajear mis manos… – sería el fin de La Dieta. De cualquier manera, no podía esperar por volver a casa para follar con Edward y acurrucarme con Henry.


      «¿Todo bien ahí?», Zandor estaba rondando por el estudio, distrayéndome.


      «Tan solo míralo, hombre», Justice se quitó la delgada manta que lo cubría y yo aparté la mirada rápidamente para evitar mirar su pene semi erecto.


      Zandor se quedó boquiabierto por un segundo y después apretó mucho la mandíbula. «Creí que Bekah te tatuaría el brazo»


      «Bueno, cambio de planes. Pensé que haría un mejor trabajo en mi muslo»


      «Genial. Bekah, necesito un minuto»


      Zandor salió del estudio tan rápido como entró.


      «Ya vuelvo, dulzura», le sonreí a Justice antes de salir del estudio. Miré al fondo del pasillo y Zandor estaba entrando a la sala de empleados.


      Cuando entré, Zandor caminaba de un lado a otro. «¿Está tan mal?»


      Habló con voz cortante. «Sí… No…»


      «Vale, ¿¡sí o no, Zandor!?», le escupí de vuelta sus palabras. Él gruñó y se pasó las manos por el cuero cabelludo, de la misma manera en que yo quería hacerlo; bueno, antes de que nos convirtiéramos en amigos.


      «No, hiciste un trabajo genial con el diseño, pero sí, está muy mal. Joder, si hubiera sabido que quería el puto tatuaje ahí yo mismo lo habría hecho»


      Zandor estaba bastante fuera de sí. «Vale, creo estás llevando este asunto de ser amigos un poco lejos»


      «¿Te gusta tener la cabeza ahí abajo, frente a su polla?»


      «Oye, Zandor, quizás es buen momento para confesarte una cosa…»


      «No eres lesbiana, Bekah»


      «Pero tampoco soy virgen. Entre tú y yo, he visto bastante de ese mundo»


      Zandor entrecerró los ojos por una milésima de segundo. «¿Lo has hecho?»


      «Así es, y en ocasiones también he tocado algunos a lo largo del día»


      Irguió mucho la espalda, volviéndose aún más alto.


      «¿Así que te gusta Justice?»


      «Es un cliente, ¿vale? Reparó mi coche, ¿vale?»


      «Sí, pero le tiras caña»


      «Es parte del trabajo, ¿o no? Me has entrenado, ¿lo olvidas?»


      «Jamás he hecho que un tío se empalme hablándole bonito y…»


      «Está esperando»


      «Está bien, pero si tener su pollón en la cara te hace sentir incómoda…», comenzó a decir y no pude evitar soltar una risita. «¿Qué?»


      «¿Justice es tu amigo?»


      «Sí», respondió con disgusto.


      «Entonces no puedo decirte nada», comencé a salir de la sala de empleados y Zandor se me paró enfrente, con la velocidad de un trueno.


      «Dilo»


      «Bueno, la palabra pollón insinúa que es un pene grande, ¿o no?». Zandor me miro cautelosamente e inclinó la cabeza de la misma manera que hacen los cachorritos cuando quieren comida. «Pilila, implica que es pequeño»


      «¿Cuál es el punto?»


      «No es un pollón», susurré.


      «¿No?»


      «No, quizás una polla»


      «¿Quizás?»


      «Algo entre una pilila y una polla. Y lo digo sin ofender, por supuesto». Le guiñé un ojo a Zandor, de la misma manera en que él había hecho conmigo, y susurré: «Jamás arruinaría La Dieta con algo así, joder»


      Apretó la mandíbula. «Una señorita…»


      «¿Tú y yo somos amigos?». Él asintió. «Si vamos a seguir siendo amigos, Zandor, debes entender algunas cosas sobre mí. En público soy una señorita, dulce y sureña, ya sabes, justo como los tíos quieren que sea. Pero, como amiga, deberías saber que cuando tengo conversaciones no públicas, charlas privadas… digo joder todo el tiempo, en todas sus variaciones»


      «Te encanta provocar a los gilipollas, ¿o no, Gatita?», su voz sonó más grave de lo normal.


      «No, no soy una provocadora de gilipollas. La verdad en estos momentos no estoy interesada en pollas. Pero en un pollón…»


      Su mano me cubrió la boca. «No lo digas»


      Bajé la mirada y pude ver a la perfección su fuerte erección, presionando contra la tela de sus pantalones. Aparté la mano de su boca y lentamente moví los ojos para que nuestras miradas se encontraran. «Me alegra que seamos amigos, pues me pareces del tipo que arruinaría La Dieta de una tía»


      «¿Qué carajos es esta mierda de estar a dieta?»


      Esbocé una sonrisita y retrocedí un paso. «La Dieta sin polla»


      Zandor tragó saliva con fuerza y se quedó de pie, congelado. Caminé alrededor de él y le di una nalgada en el culo, justo como él hizo conmigo antes. «Buena charla»


      Terminé el tatuaje de Justice y debo admitir que me sentía extremadamente orgullosa con el resultado.


      Salí del estudio con Justice y Zandor se puso de pie cuando nos vio. «¿Todo bien, tío?»


      «Todo excelente», dijo y me miró. «¿Vamos por una copa en la noche?»


      «Claro», sonreí y Justice le guiñó un ojo a Zandor cuando salió por la puerta.


      Miré a Zandor y sonreí. «¿Quieres ver?»


      «¿Ver qué?». Nuevamente estaba actuando con frialdad. «Vaya, de verdad deberías hacerle una visita al doctor»


      «¿Para qué?», dijo sin despegar la mirada de su computador.


      «Tus cambios de humor, son como jodidos latigazos»


      «¿De verdad? ¿Mis cambios de humor?»


      «Sí. ¿O estás insinuando que me lo invento, Zandor?»


      «Sí… No…»


      Comencé a sonreír y marcharme.


      Zandor me cogió por el brazo. «No digas joder»


      «¿Por qué? ¿Te hace sentir algo? ¿Hace que tu…?»


      «Tampoco digas pollón»


      Abrí la boca para pronunciar esa palabra, pero entonces escuché la puerta abrirse. «Buenos días»


      «Buenos días, Ricco». Me agradaba Ricco.


      «Pero si mírate, totalmente radiante esta mañana», dijo chasqueando la boca.


      «He hecho mi primer tatuaje, ¿quieres ver?»


      «¿Has tomado una fotografía?»


      Ignoré a Zandor mientras Ricco se acercaba a mí. «Míralo tú mismo», sostuve mi móvil y Ricco se puso de pie a mi lado, mirando la pantalla del dispositivo conmigo.


      Pude sentir al señorito Temperamental atisbando por encima de mi hombro.


      «Buen trabajo, Bekah»


      «Gracias Ricco, probablemente editaré la foto, muestra demasiado su…», levanté la mirada y vi a Zandor directamente a los ojos: «pollón»


      Rico pasó caminando a mi lado, riéndose nasalmente. «¿Café?»


      «Por supuesto», comencé a caminar para marcharme y Zandor me atrajo de nuevo hacia él.


      «Dos palabras, Gatita, es todo lo que te pido», dijo a mis espaldas.


      «¿Joder y pollón?»


      «Estás en serios problemas. Estoy a punto de…»


      «¿Darme una nalgada?»


      «Ostias», dijo y me cogió por las caderas. «Si sigues diciendo esas gilipolleces ya no podremos seguir siendo amigos»


      «Ah, ¿no? ¿Entonces qué seremos?»


      «Compañeros, Bekah»


      «Así que compañeros, ¿eh?», me di la vuelta para mirarlo de frente y observé sus ojos, ahora color canela.


      «Sí, compañeros»


      «¿Cuál es la diferencia?»


      «Mi pollón entre tus piernas»


      «Un compañero me arruinaría La Dieta»


      «Te alegrarías de que fuera así»


      Maldita sea, ¿acaso quería que fuéramos compañeros ahora mismo? Primero comenzó como una palpitación en mi entrepierna y después sentí el calor. Nuestros ojos no rompieron el contacto visual hasta que Zandor bajó la mirada hacia mis pezones erectos y sonrió.


      «Vaya, ahora mira lo que has hecho, Gatita»


      Bajé la mirada. «Y mira lo que tú has hecho»


      «Lindo ¿eh?»


      «Sí, linda polla»


      «Necesitas mirar más de cerca, Gatita. Esta polla no es cualquier polla, al igual que esas no son una simple copa C»


      Zandor intentó tocarme, pero yo aparté su mano de un manotazo. Una risa gutural escapó de su garganta.


      Sobresaltado, retrocedió un paso en cuanto la puerta se abrió. «Buenos días, Ma»


      «Has llegado temprano. Qué gusto verte, Bekah»


      «Buenos días, Joe», me abrazó a modo de saludo, después miró a Zandor por unos segundos y también lo abrazó.


      Él fue muy cuidadoso de no abrazarla con demasiada fuerza.


      «¿Día ocupado?», le preguntó besándole ambas mejillas.


      «Me parece que lo será. Te ves hermosa hoy», dijo sujetando su mano y dándole una vuelta, como si bailaran. «Y estás sonrojada, Ma». Se inclinó sobre su oído. «¿Hay algún secreto que quieras confesarme, Ma?»


      Joe le dio un manotazo juguetón. «No, Aleszandor; además, si lo hiciera, no sería un secreto». Comenzó a caminar por el pasillo. «Tan solo vengo de paso hoy, quiero verificar si necesitamos algo para la cocina»


      Zandor se sentó y acercó su silla hacia el escritorio. «Casi me metes en problemas»


      «Ah, ¿sí? Por alguna razón pienso que eres capaz de meterte en problemas tú solo»


      Se rio. «Soy un buen hombre, Bekah»


      Joe volvió caminando por el pasillo y sonrió. Me dio un beso en cada mejilla. «Y si no actúa como uno, tan solo házmelo saber, Rebekah»


      «Ma, eso duele», dijo poniéndose de pie otra vez y levantando las manos en el aire. «Eres una mujer fenomenal. Ve, diviértete en las compras. Yo me encargaré de todo»


      Joe acarició su mejilla. «Estoy segura de que lo harás, Aleszandor»


      Cuando Joe se marchó, miré a Zandor. «Aleszandor»


      «¿Sí, Rebekah?»
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        * * *

      


      Hoy aprendí que Zandor Steel era un tío muy sucio y travieso.


      Marta, una mujer en los finales de sus años treinta, quería a Zandor, y había agendado con él hace dos semanas cuando descubrió que había vuelto de sus viajes en el extranjero. Soltó una risita traviesa cuando pronunció su nombre. La mujer era alta, delgada, de cabello marrón y con tetas perfectas. Yo estaba bastante segura de que eran falsas. ¿Quién tenía tetas de semejante tamaño que no se movían ni un milímetro al estar recostada?


      Había agendado para tatuarse el área púbica, pero después cambió de opinión y me encargaron la tarea de tatuarle el nombre de sus tres hijos en el pie. La tía lloriqueó todo el tiempo e incluso me pidió traer a Zandor al estudio, pues de acuerdo a ella y citando sus palabras: «Él siempre me hace sentir tan bien», me dijo prácticamente gimiendo y con la respiración acelerada.


      «Aleszandor», dije con la voz más potente de la que fui capaz.


      «Rebekah», respondió con una sonrisita mientras me miraba por encima de su computador.


      «La quejica, quiero decir Marta, te necesita, porque siempre haces que se sienta tan bien»


      «Puedes manejarlo»


      Resoplé ruidosamente y Zandor se recargó en el respaldo de la silla, mirándome con autosuficiencia. «¿O acaso ME NECESITAS?»


      «No, pero aparentemente…»


      «Entonces confío en que puedes manejarlo»


      Volvió a sentarse con la espalda erguida y acercó su silla al escritorio.


      «Vale, te necesito, es un dolor en el…»


      «No necesito que me lo expliques, solo comienza desde el principio. Pídemelo amablemente, Bekah», dijo sin apartar la mirada del computador.


      «Zandor, te necesito ahora mismo», no podía creer que estuviera haciendo esto.


      Zandor levantó la mirada, me observó y se llevó una mano a la oreja, como si esperara a que dijera algo más.


      «Por favor»


      «Pero qué buena Gatita»


      Me guiñó un ojo y volvió a mirar la pantalla del computador. De verdad que era un gilipollas.


      «¡Ahora!»


      Volvió a levantar la mirada e inhaló a través de los dientes, con la mandíbula ligeramente tensa. «¿Cómo podría negarme a eso?»


      Iba a maldecir y romper en improperios cuando la puerta se abrió y entró Kat. Cerré la boca y me di la vuelta para marcharme de vuelta a mi estudio.


      «Oye Kat, ¿puedes encargarte de esto?», le preguntó mientras me seguía.


      Zandor cogió mi codo y me detuvo justo antes de que entráramos. «Te dejé sin palabras y ni siquiera nos hemos vuelto compañeros – aún». Intenté no sonreír, pero ¿cómo evitarlo? «¿Lo ves? Ahora tengo esperanzas. Vale, antes de entrar, quiero asegurarme de que lo sepas. Soy un hombre renovado»


      «Genial, ¿y eso qué significa?»


      «Oh, ya verás», abrió la puerta para entrar al estudio y Marta chilló de la emoción. «Hola, hola, señorita»


      Oh. Dios. Mío. Era un mujeriego hecho y derecho.
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      Cambio de planes.


      Ella era mucho mejor de lo que había imaginado durante estas dos semanas; mejor de lo que había imaginado cada mañana al masturbarme en la ducha hasta correrme, pensando en follar con ella, masajear sus tetas, atar su culo y azotarlo, lamer su coño hasta dejarlo seco y que ella quedara al borde de la inconsciencia. Sí, podría hacerlo, y, aún mejor – lo haría.


      Ella sería un desafío; me daría exactamente lo mismo que recibiera de mi parte. Ni siquiera me pareció que se desanimara por…


      «Zandor, podrías por favor venir para asegurarte de que sé lo que estoy haciendo. Aparentemente, así no es como Zandor lo hace», dijo poniendo los ojos en blanco.


      «¿Cómo se piden las cosas, Gatita?», susurré para que nadie más pudiera escucharme.


      «¡Ahora!», graznó por la nariz.


      «No», me recargué en el respaldo de la silla, abrí mi revista y vi las fabulosas imágenes de coches que aparecían en las páginas.


      Levanté la mirada y ella continuaba mirándome con ojos de fuego. Era jodidamente sexi.


      «Iré a almorzar, puedes divertirte con esto». Se quedó de pie por un par de segundos y después comenzó a caminar hacia la puerta delantera.


      «No puedes marcharte», me levanté de un salto y corrí hacia la puerta.


      «Sí que puedo», frunció el ceño.


      «Espera, Gatita, esconde las garras», le dije y Bekah no me devolvió la sonrisa.


      «¿Por qué me haces hacer esto?»


      «¿Qué cosa? Bekah, vamos, tú querías…»


      «Entonces tan solo ven un segundo, grandísimo…», comenzó a decir y yo sonreí, pues no dijo la palabra jodido. «Pedazo de idiota»


      «No hay necesidad de insultarme, Gatita. Estoy muy orgulloso de ti. No has dicho joder». Bekah abrió mucho los ojos y después frunció el ceño. «Oh, vamos, te llevaré de vuelta al estudio. La clienta no es tan terrible, simplemente debes saber cómo tratarla»


      Ella intentó apartar su mano de la mía, pero yo no se lo permití. La escuché refunfuñar a mis espaldas. «Tranquila, Gatita»


      Abrí la puerta, aun sujetando la mano de Bekah. «Buenas tardes, Betty»


      «¡Está vivo!»


      «Estoy vivo», me incliné y acaricié fugazmente la mejilla de Betty. «Vale, ¿qué tenemos por aquí?»


      Bekah zafó su mano de la mía. De vedad quería mirarla a los ojos, pero temí que la expresión en su rostro – cualquiera que fuese – me provocara una erección y yo no quería que Betty se enfadara innecesariamente.


      «Simplemente no es lo mismo. Sin ofender», dijo mirando a Bekah con una sonrisita de disculpa.


      «No hay cuidado, dulzura», dijo Bekah y yo pude escuchar el sarcasmo salir de su sexi boquita al estudio.


      «Vale, ahora recuéstate. Bekah, debe haber una mascarilla facial de aloe vera en el fondo del primer cajón. Betty a veces necesita un poco de relajación, ¿no es así, Betty?»


      «Sí, Zandor». Betty rasguñó mi brazo con sus uñas mientras le colocaba la mascarilla.


      Miré a Bekah y ella puso los ojos en blanco. Me llevé el dedo índice a los labios, pidiéndole que guardara silencio y después extendí una mano, pidiéndole la máquina de tatuar. Ella negó con la cabeza: no.


      Hice que Bekah se sentara en mi regazo. Lo sé, buena técnica ¿eh? Bekah tuvo algunas dificultades al principio y sí, yo realmente me esforcé en concentrarme en cosas como Los Muppets, Dora la Exploradora y toda esa mierda infantil en la que nunca pensaba.


      Me incliné sobre su oído y susurré: «Sin temblar»


      Ella se dio la vuelta y sus labios casi se conectaron con los míos. «Si no me dejas hacerlo sola, voy a gritar»


      «Compórtate, Gatita, este es tu entrenamiento – fase dos»


      «Joder…»


      «Las señoritas no hablan así…»


      «¿Zandor? ¿Sigues ahí?»


      «Por supuesto que sí, Betty»


      «Vale, es que simplemente no he sentido nada»


      «Quédate completamente inmóvil…», hice un asentimiento de cabeza a Bekah, quien continuaba mirándome. Se quedó inmóvil, así que cubrí su mano sobre la máquina con la mía. «Vale, allá vamos. No te muevas, Betty»


      Sostuve su mano y Bekah volvió a mirar hacia el frente. Cuidadosamente comencé a rellenar el corazón que Betty me hizo comenzar hace casi dos años.


      «Vale, ¿cómo va todo por ahí, Betty?»


      «Bien, tus manos son mágicas. De hecho, son el paraíso»


      Bekah volvió a mirarme y frunció el ceño, lo cual me hizo reír.


      Miau, pequeña gatita.


      Yo continuaba mirándola. «Subiré el volumen de la música Betty, solo no te muevas y yo me encargaré de todo»


      Empujé mi silla hacia atrás y Bekah se bajó de mi regazo de un salto e intentó darme la máquina. Yo negué con la cabeza y subí el volumen de la radio. «Vale Betty, allá vamos»


      Hice un asentimiento de cabeza a Bekah y ella negó muy lentamente. Apunté al tatuaje, me cubrí la boca y Bekah miró a Betty. Dejó escapar un suspiro. Le guiñé un ojo y muy silenciosamente salí por la puerta del estudio.


      Estaba sentado en el escritorio cuando Betty salió para pagar. «Muchas gracias. Creo que me he dormido»


      «Así es, creímos que sería bueno dejarte descansar, ¿oh no, Bekah?»


      Ella sonrió de manera educada y asintió. Betty estaba saliendo por la puerta, miré a Bekah y en ese momento la puerta se abrió de nuevo.


      «Pero bueno, ¡¿se quedarán aquí postrados todo el día o nos la pasaremos en grande?!»


      «Xavier, ¿en qué puto momento has vuelto?»


      Mi hermano menor finalmente estaba en casa. Ese culo gilipollas había estado de mochilero alrededor de Europa desde que nos hicimos de Industrias Steel.


      «Justo ahora. ¿Está Ma por aquí?»


      «No, hombre, solo vino de paso por la mañana. Es bueno que estés en casa. Mierda, los cuatro estamos en casa. ¡Fue hace una eternidad la última vez que pasó esto, joder!»


      Lo abracé otra vez, «Te he visto hace apenas unos meses, hermano»


      «Sí, pero no aquí, no en casa, hombre. Joder»


      Yo estaba muy consciente de estar dejando a una Bekah jodidamente enfada en el área de la recepción, pero en algún punto la dejaría en peores predicamentos que este, y no podía esperar para hacerlo.
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      Calenté la pasta que Ma dejó en la tienda para el almuerzo y cogí un par de cervezas del cajón inferior del frigorífico. Sí, tenía las cervezas escondidas. Ma se enfadaría si supiera que tenía bebidas alcohólicas aquí.


      Saqué mi plato del microondas y metí el siguiente. «Toma, hombre. Come. ¿Cerveza?»


      «Joder, sí. Gracias. Así que, ¿quién es la sexi rubia jodidamente enfadada que está allá en la recepción?»


      «Trabaja para nosotros, hombre». Saqué mi plato del microondas y lo dejé sobre la mesa. Comí un bocado y miré los intensos ojos color azul de Xavier. El gilipollas tenía ojos azules cuando el resto de nosotros los teníamos color marrón. Recuerdo fastidiarlo cuando éramos niños, diciéndole que realmente no era Steel. El idiota se cabreaba a más no poder.


      Una sonrisa se extendió a través su rostro. «Gilipolleces»


      «Sí, lo sé, pero no he – bueno, aún no, de cualquier manera»


      La puerta se abrió. Ella ni siquiera nos miró. Con el codo le di un golpecito a Xavier en las costillas y ambos sonreímos.


      Ella abrió la puerta del armario y sacó su abrigo. Estaba ignorándonos por completo.


      «Oye Bekah, este es Xavier»


      Se dio la vuelta para mirarnos y esbozó la sonrisa más jodidamente dulce y falsa de la que fue capaz.


      «Xavier, he escuchado mucho de ti». Extendió una mano y él aceptó el saludo.


      «Siéntate, come con nosotros, Bekah». Dije dando una palmadita a la silla a mi lado.


      «Muchas gracias, pero no, gracias»


      Comenzó a caminar hacia la puerta. «Oye tía, tienes que comer algo», dijo Xavier a sus espaldas.


      Bekah se dio la vuelta y sonrió. «De hecho, estoy a dieta»


      «Gilipolleces, siéntate junto a mí entonces», X abrió una de las sillas de la mesa. «¿Trabajas aquí?»


      Bekah miró su reloj. «Sí. Tengo un par de minutos»


      Se sentó y miró a Xavier. «Obviamente eres un familiar de él»


      Xavier pareció divertido por la manera en que Bekah pronunció él. «Lo soy. Somos cuatro. Por supuesto, yo soy el más apuesto de todos»


      Ella sonrió. «Por supuesto»


      «Vale, ¿y qué carajos es esta mierda de la dieta? Eres hermosa»


      Bekah se sonrojó ligeramente.


      «Sí, Bekah, cuéntale de La Dieta», no podía esperar por escuchar lo que le diría a Xavier.


      «Bueno, de hecho, es un estilo de vida más saludable. Elijo lo que es bueno y evito lo malo»


      «Así que esta dieta, ¿es como la mayoría? Quiero decir, ¿evitas los carbohidratos y la carne roja?»


      Ella me miró y después apartó la mirada. «Sí, algo así»


      «¿Estás enfadada conmigo, Bekah? ¿O simplemente hambrienta?», pregunté.


      «Eres un imbécil – disculpa. Xavier, tu hermano es un imbécil»


      Intercambié una mirada con Xavier.


      «X, la verdad es que ella no es tan terrible como parece, ¿o sí, Bekah? Tan solo tiene hambre. Puedo conjurar un batido de proteína, si quieres», le dije guiñándole un ojo y X contuvo la risa.


      Ella me miró y muy tranquilamente dijo: «Eres un cerdo»


      «No, no soy un cerdo. Tan solo un tío que piensa que una tía que se ve como tú no debería matarse de hambre. Me ofrecí a prepararte un batido. Y, permíteme ser honesto, Bekah: si hay un jugoso filete justo frente a ti, haciéndote agua la boca, provocando que el deseo se acumule dentro de ti, ¿por qué abstenerte? ¿Por qué no cogerlo, morderlo y disfrutar hasta el último milímetro de ese filete?»


      Xavier se estaba mordiendo el interior de las mejillas y mirando al suelo.


      Ella se inclinó sobre mí. «Tú y yo necesitamos hablar»


      «Cualquier cosa que necesites decir, puedes hacerlo frente a mi hermano», me parecía demasiado divertida la manera en que Bekah se cabreaba.


      «¿De verdad?», levantó mucho las cejas y lentamente movió la cabeza de arriba abajo, antagonizándose aún más. «Vale. ¿Qué carajos? ¿En qué estabas pensando al poner MI NOMBRE dentro de ese… ese… horrible tatuaje de la mujer?»


      Xavier rompió en carcajadas y yo sonreí. «Lindo ¿eh?»


      «Eso fue estúpido, inmaduro…»


      «Y jodidamente gracioso», Xavier levantó un puño y yo choqué mis nudillos contra los suyos.


      «Vale, debe ser cosa de familia». Se puso de pie. «Un gusto…»


      «¿A dónde crees que vas? Aún no es hora de cerrar», me puse de pie y caminé hacia la puerta, interponiéndome en su camino, de la misma manera en que ella se interponía en mi intento de pasar un buen rato.


      «¿Crees que eso es malo, Bekah? Muéstrale tu pecho, hermanito», dijo X. Xavier al rescate, mi mano derecha de vuelta en la costa.


      «Ya lo he visto. Si me disculpáis, por favor…»


      «No, Zandor, muéstrale. Bekah, de verdad, al menos ese tatuaje estaba siendo rellenado. Mira lo que Jase le ha hecho a Z»


      Xavier se estaba riendo a carcajadas y, sí, joder, me levanté la camiseta sin pensarlo. Tomaría cualquier oportunidad para enseñarle la hermosura de mi cuerpo a la sexi rubiecita muerta de hambre.


      «Mi Vida Loca», apuntó Xavier.


      «Español – ¿cuál es el punto?»


      «Se suponía que fuera italiano, pero Jase estaba enfadado con él», Xavier pensaba que era jodidamente gracioso. A mí me tomó un tiempo, pero ahora me agradaba y también le encontraba gracia.


      Bekah se rio y me miró levantando una ceja, como diciéndome: te lo merecías.


      «¿Quieres tocarlo?», me acerqué un paso a ella.


      «¿Cuándo carajos te has perforado el pezón, hermano?»


      «Bekah me ha suplicado tanto que al final he accedido», ni siquiera me atreví a mirarla, pero ya podía imaginar que estaba tan cabreada que le salía humo por los oídos.


      «¡No fue así!»


      «Oh, cierto, querías hacerme un príncipe Albert. X, deberías haberla visto rogarme»


      «¡En tus sueños!»


      «Oh, no tienes ni una mínima idea de lo que pasa en mis…»


      Ma entró como una tormenta por la puerta. «¡Xavier!»


      Lo abrazó con mucha fuerza.


      «Estoy en casa, Ma»


      «¿Has terminado tus viajes de mochilero? ¿De apartarte de mí? No te marcharás de nuevo, no lo aceptaré»


      «Ma, estoy en casa por un tiempo», le besó ambas mejillas y Ma miró nuestros platos.


      «¿Te comes mi comida sin antes ir a verme?»


      «Ma Joe, tu comida quizás es el cincuenta por ciento del por qué he vuelto a casa»


      Ma intento no parecer complacida, pero lo estaba. Xavier y yo sabíamos que a Ma le encantaba alimentar a sus cuatro chavales.


      Bekah se deslizó fuera de la habitación y yo la seguí. «Espera, ¿cuál es la prisa?»


      «Saldré con mis amigos. Que tengas buena noche, Zandor»


      Su móvil comenzó a sonar y lo sacó de su bolso. Bekah apretó los ojos y resopló enfadada.


      Caminó a su estudio, bueno, el estudio de Xavier, y comenzó a caminar de un lado a otro. Bekah estaba jodidamente tensa. No pude evitar escuchar su conversación.


      «Sí señor… dije que estaría ahí, siempre lo estoy… no, no es… Papá, no comeré con tus tropas… Tengo trabajo y los siguientes tres días libres… Sí, señor, estaré ahí a las seis… Papá, es mi decisión… No lo haré… No he cambiado de opinión… Vale, entonces no iré…»


      Me aclaré la garganta antes de entrar y ella se dio la vuelta para mirarme. El dolor en sus ojos se convirtió en fastidio, pero no me marché.


      «Debo marcharme, mi jefe está aquí. Sí, nos vemos mañana. Adiós», finalizó la llamada y me miró. «¿Necesitas algo?»


      «¿Estás bien?»


      «Estoy bien», intentó pasar caminando a mi lado y yo la cogí por el codo. «Por un jodido demonio, ¿qué puedo hacer por ti?»


      «Las señoritas no hablan así. Y para tu información, tan solo quería saber si te encontrabas bien»


      «No», pateó la puerta y ésta se cerró con estrépito. «Necesitas apartarte, ¿me entiendes? No estoy interesada en nada contigo. Eres insistente, eres…»


      «Suficiente. Tan solo he preguntado si te encuentras bien, eso es todo, Bekah. Una vez más, ¿estás bien?»


      «Vale, estoy bien. Buenas noches»


      No la detuve. Sabía que no debía hacerlo.
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        * * *

      


      Cerramos la tienda después de que terminé con el tatuaje de Ashley. Kat y Ricco ya se habían marchado y Cyrus apareció en la tienda.


      «Chavales, esta noche nos vamos de farra», me senté y cogí una cerveza.


      «Suena jodidamente bien», dijo Xavier mientras se arreglaba el cabello frente al espejo.


      «Puedo ir una hora, como mucho», dijo Cyrus mientras escribía en el móvil.


      «Por favor dime que no estás pidiendo permiso para salir», resopló Xavier.


      Cyrus levantó la mirada. «No necesito que me den permiso. Tan solo quiero que sepa en dónde estaré. Se llama puto respeto y cortesía, X. No nos pertenecemos el uno al otro»


      «Joder, te han lavado el seso»


      «No, X, me gusta Tara. La amo, de hecho. También quiero saber en dónde está ella todo el tiempo»


      Me reí. «Eso significa que George tiene gente observándola»


      Cyrus me miró. «Para mantenerla a salvo todo el puto tiempo, ¿qué es tan jodidamente gracioso al respecto?»


      «Nada, hombre. Cada quién sus asuntos, ¿o no?»


      «Z, ¿qué carajos se supone que significa eso?»


      «Significa que te han lavado el seso y te ha salido coño. Vámonos», Xavier salió por la puerta trasera de la tienda.
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        * * *

      


      Nos sentamos en el sitio más bullicioso y de primera clase de la costa. Estaba borboteando gente, al igual que en todos los otros bares. Xavier estaba tamborileando sobre su pierna, meciendo la cabeza adelante y atrás. El imbécil no podía estar quieto cuando se le metía un ritmo en la cabeza.


      Miré a Cyrus, quien también observaba a Xavier.


      Se inclinó hacia mí. «Apuesto a que flipa en menos de tres minutos»


      «Por seguro. Extrañé al imbécil», dijo Cyrus. Xavier nos miró y ambos comenzamos a mover la cabeza de la misma manera que él hacía y X se rio.


      «Vosotros vais a flipar conmigo»


      Jase entró al bar. «Pequeño imbécil, ¿en qué momento has vuelto?»


      «Hace poco, escuché que te has casado. ¿Qué carajos? ¿Acaso no pudiste esperarme?»


      «Joder, es tan bueno verte», Jase sujetó la cara de Xavier entre las manos, analizándolo. «No te vuelvas a desaparecer así, joder»


      Me encantaba ver ese cambio en él. Papi Jase era más profundo de lo que jamás lo había visto ser antes. Mi sobrina, pequeña Bella, definitivamente había cambiado las vidas de todos nosotros, especialmente la de Jase. Pero que Carly haya llegado a su vida hizo que todo fuese mejor… y, por ello, yo apreciaba a Carly demasiado.
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      En el bar reinaba el silencio, demasiado silencio. Me habría sentido en una especie de cita si no hubiera traído a Tiff conmigo, pero lo hice. Espero que él no se hiciera la impresión equivocada. Yo específicamente le dije que no asistía a citas y él específicamente me dijo que se encontraría con sus amigos para beber unas copas.


      «Vamos al baño», Tiff cogió mi mano y me arrastró de mi banco en la barra del bar hasta el baño. «Esto es jodidamente vergonzoso»


      «Lo siento, de verdad creí que sería tipo oye, vamos a por unas copas con amigos, no una cita»


      «El tío es realmente guapo, ¿cuál es tu problema?», preguntó Tiff flexionando las rodillas para orinar, con la puerta del cubículo abierta de par en par.


      De verdad que la tía no tenía límites ni pudor, y la verdad es que era bastante gracioso.


      «El tío es realmente guapo, pero no estoy interesada»


      Tiff se inclinó para coger las toallitas húmedas de su bolso, yo la miré y puse los ojos en blanco. «¿Qué?»


      «Nada, Tiff…»


      «Tengo planeado encontrarme con Drew en algún punto de la noche, necesito estar fresca cuando me bese el chocho», Tiffany se puso de pie. «Salgamos de aquí»
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        * * *

      


      Salimos del baño, hacia el club y éste estaba borboteando gente. Yo me sentía alborotada y lista para bailar, pero en el fondo esperaba que Justice no fuera un gran bailarín. El tío era realmente amable, bastante guay y sí, le había visto la pilila; la verdad es que no era pequeña, tan solo lo había dicho para calmar a Zandor.


      Zandor Steel, gracias a Dios él no estaba aquí.


      «¿Chupitos, señoritas?», Justice apareció con unos tragos.


      «No debería… pero lo haré», bebí el chupito de golpe y tan pronto como llegó a mi estómago tuve que concentrarme muchísimo para no vomitar. «Tequila»


      Tiffany gritó, emocionada. «Más, ¡necesitamos más!»


      «No…», pero era demasiado tarde, en menos de un segundo Tiff ya se había esfumado hacia el bar.


      «¿Bailamos?»


      «No debería, debo esperar a Tiff… Tiff… lo que sea»


      Justice se rio, tenía una risa bastante mona. «Alguien se sentirá mierda mañana por la mañana. Vamos, solo una canción»


      No tuve tiempo de responder. Justice ya me arrastraba tras de sí hasta la pista de baile.


      Justice sonreía mientras bailaba y yo también. La verdad es que me la estaba pasando bien. Probablemente el tequila tenía mucho que ver, además de que no había comido en todo el día, pero no me importaba. Era libre de mi propia cabeza… al menos por ahora.


      Tiffany volvió con más bebidas. «¡Sí!»


      «¿Estás ebria?», Tiff me dio un pequeño codazo en las costillas.


      «Ostias, ¡sí!»


      Justice, Tiff y yo estábamos bailando y pasándola bien cuando comenzó la canción Timber de Pitbull y Kesha.


      «Oh, Dios», miré a Tiff y ella sonrió ampliamente.


      Levantó las manos y sus caderas se balancearon al ritmo. «¡Vamos, tía!»


      Y así lo hice. Con los brazos muy por encima de la cabeza, me meneé al ritmo de la música junto con Tiffany.


      «Justice», dijo Tiff cogiendo sus manos y él también encontró el ritmo.


      Giré sobre mi eje lentamente para colocar mi espalda contra él. Miré hacia atrás y él estaba sonriendo. Tanteé con las palmas de las manos hacia atrás y Justice cogió mis manos entre las suyas. Se acercó más a mí y bailamos.


      Miré a Tiff e hice un asentimiento de cabeza. Ella se puso de pie a un lado de Justice y colocó una mano sobre su pecho. Una de sus manos me soltó y Justice rodeó los hombros de Tiff con el brazo. Los tres estábamos perdidos en el baile y la bebida, pasándola en grande.


      La canción One More Night de Maroon 5 se escuchaba a todo volumen y la pista de baile estaba abarrotada. Sentí a alguien chocar contra mí y abrí los ojos.


      Él se dio la vuelta. «Lo siento – Hola, Gatita»


      Estaba ebria, así que solo sonreí y continué bailando. Le di la espalda y estaba frente a frente con Justice cuando sentí unas manos en mis caderas, tirando de mí con fuerza para atraerme contra algo enorme y duro. Él, por supuesto que era él.


      «¿Acaso me ignoras?», me susurró al oído y sus manos sujetaron mis caderas con más fuerza.


      Miré por encima del hombro, sonreí y negué con la cabeza. No iba a pronunciar ni una puta palabra.


      Su mano se deslizó lentamente por mi costado. Levanté las manos en el aire. Él cogió mi mano y la colocó detrás de su cuello. Me acercó más a él mientras bailábamos.


      Su piel era tan caliente. Sentí mis dedos deslizándose hacia su suave cabello y él gruñó en mi oído. Era tan sexi, demasiado jodidamente malo para mí y, ahora mismo, embriagada con tequila y perdida en la voz de Adam Levine, no podía importarme menos.


      Abrí los ojos cuando cambió la música. Justice estaba bailando con una tía y Tiffany sonreía mientras bailaba con un muy feliz, muy ardiente, Xavier Steel.


      «Te ves sensacional, Gatita», me susurró.


      Sonreí por encima del hombro. «Ajá…»


      Me sujetó con más fuerza contra él y yo me dejé llevar. Me hizo darme la vuelta para mirarlo de frente. «¿No tienes nada que decir?»


      Me encantan tus ojos, me encanta la manera en que te mueves y ahora mismo, te deseo. Juro que todo el sentido del humor, el sarcasmo y las expresiones que estaba acostumbrada a ver en el rostro de Zandor Steel, habían desaparecido. Él iba a arruinarme La Dieta, justo aquí, justo ahora, en esta pista de baile. Sentía la boca seca y todo el club me daba vueltas.


      Se inclinó sobre mí y se aclaró la garganta. «¿Estás bien?»


      Cerré los ojos, intentando recuperar la compostura, aclararme la cabeza, hacer que todo dejara de darme vueltas. Sentí sus brazos envolverme, llevándonos lentamente fuera de la pista de baile.


      Abrí los ojos cuando lo sentí levantarme para después hacerme sentar en uno de los bancos del bar.


      Zandor me estaba estudiando cuidadosamente. «¿Necesitas algo de beber?»


      Sentí el estómago revuelto y juro que estaba a punto de vomitar cuando él me cogió la oreja y comenzó a frotar el cartílago.


      «Esto te ayudará a sentirte mejor. Es un punto de presión…», asentí y cerré los ojos.


      Zandor atrajo mi cabeza hacia su pecho y yo me permití descansar contra él. «¿Comió algo antes de venir?»


      Escuché la voz de Tiffany. «No, está a dieta»


      «Eso es jodidamente estúpido. ¡No puedes beber así sin comer algo antes! Oye, ¿tienes pretzeles en el bar?»


      Escuché la voz de una mujer. «Zandor Steel, ¿cuándo has vuelto a la ciudad?»


      «Hace unas semanas. ¿Tienes pretzeles?»


      «Lo que sea para ti, grandote»


      Aparté la cabeza de su pecho, levanté la mirada y puse los ojos en blanco.


      «Come, Gatita», me dijo entregándome un pretzel.


      Negué con la cabeza y él soltó una risita. «Antes, cuando te he visto bailar, tenía toda la intención de alimentarte con un buen filete esta noche, pero no me parece que estés en forma para eso ahora, ¿eh?»


      «Amigos», es todo lo que pude pronunciar para mí misma.


      «Come, amiga», me sonrío mientras colocaba el pretzel contra mis labios. Yo abrí los ojos y la boca y lo miré. «Gatita… dale una puta mordida»


      Hice lo que me pidió. Después de unas cuantas mordidas y un gigantesco vaso con agua, me sentí mejor.


      Me incorporé, recargando la espalda en la barra y miré alrededor. Todos me miraban, haciéndome sentir como si fuera un completo pedazo de mierda.


      Miré a Tiffany.


      «¿Te sientes mejor?», me preguntó.


      Sonreí, cogí mi vaso con agua de la barra y bebí un trago más. «Mucho mejor». Miré a Zandor. «Gracias»


      «Me marcho», Cyrus le dio un abrazo a Xavier y también al otro tío.


      Zandor se inclinó sobre mi oído y susurró: «Ese es mi otro hermano, Jase»


      Asentí y él me ofreció la bolsa de pretzeles una vez más. «Come…»


      Comencé a negar con la cabeza.


      «¡Ahora!»


      Me recargué en la barra y él acercó un pretzel más a mi boca. Intenté no sonreír mientras me inclinaba para comerlo. Él movió la cabeza de un lado a otro, lentamente, mientras yo abría la boca. Su pulgar rozó mis labios y yo cerré la boca alrededor del pretzel.


      Zandor entrecerró los ojos ligeramente y apretó la mandíbula. El deseo le desbordaba por los ojos y yo me aparté, lentamente. Yo quería filete. Y él me quería a mí.


      «Estás jugando conmigo ahora, ¿o no?»


      Sonreí y abrí mucho los ojos cuando Zandor cerró los suyos.


      «¿Acaso es él?», escuché la voz enfadada de un hombre retumbarme en el oído.


      Zandor miró por encima del hombro y después a mí. Levantó una ceja e intentó no sonreír.


      «¿Eres Zandor Steel?»


      Se dio la vuelta para mirar al tío. «Lo soy. ¿Y tú eres?»


      «¡Resulta que soy puto novio de Tosha, imbécil!»


      «Oh, oye Tosha, ¿acaso tu novio se llama imbécil?», se rio Zandor.


      Oh, mierda. Miré alrededor y vi a Xavier dar un paso hacia Zandor mientras Tiffany se sentaba a mi lado.


      «¿Follaste con mi novia?»


      «Bueno, ¿cómo te gustaría que respondiera a eso, Tosha?»


      «No le dirijas ni una sola palabra, tío. ¡Yo estoy aquí! Responde la puta pregunta, imbécil»


      «Quizás deberías cuidar la manera en que me hablas. Y quizás deberías cuidar tu vocabulario frente a estas señoritas»


      «¡JÓDETE! ¿Follaste con mi novia?»


      «Sí, y también con tu madre»


      Oh no, no es verdad que acaba usar esa típica movida.


      «¿Disculpa?»


      «Bueno, técnicamente no con ella, pero sí con su boca»


      El tío se abalanzó sobre Zandor y Xavier se interpuso entre los dos. Los amigos del tío lo cogieron desde atrás e hicieron que retrocediera.


      Xavier se dio a vuelta y le dijo algo a Zandor. Ambos se veían salvajemente divertidos.


      El tío estaba siendo arrastrado por sus amigos y Zandor se sentó en el banco – ahora libre – que había a mi lado.


      Estaba siguiendo con la mirada al novio de Tosha.


      «Deberías marcharte», susurré.


      «No, él puede marcharse. Él es quien tiene un problema». Sus ojos no se apartaron del grupo de chicos. «Fue hace casi dos años, debería superarlo de una puta vez»


      «Quizás no deberías haber dicho eso sobre su madre»


      Zandor sonrió. «No, quizás no debería haberlo hecho»


      Observó al tío ser arrastrado fuera del club, a través de la puerta principal y entonces recargó la espalda contra la barra, relajado.


      Miré a Xavier y se estaba riendo a carcajadas. «Eres un imbécil, Zandor»


      «Sí, lo sé»


      «Las bromas que involucran a la madre de alguien nunca son una buena idea», Tiffany, ebria de tequila, dio el mejor consejo del que fue capaz.


      «Especialmente cuando sí has follado con la boca de su madre», reventó Xavier en risas.


      Miré a Zandor, sorprendida. «No sabía que lo decías en serio»


      Sorprendentemente, el rostro de Zandor se sonrojó un poco. Yo sonreí y él también.


      «¿Quieres bailar conmigo, Gatita?»


      «No es buena idea…»


      Zandor me arrastró detrás de sí a través de la multitud. Se detuvo y volteó para mirarme. «¿Te gusta esta canción?»


      No estaba prestando atención. Era la canción Counting Stars de One Republic. «Sí»


      Él estaba mirándome con esos ojos marrones, color arena clara, y yo me estaba derritiendo por dentro. Me sonrío con esa sexi sonrisa a medias y después soltó mi mano. Dio un paso atrás y me miró. Miró mis pies y, agonizantemente lento, escudriñó con los ojos mi cuerpo entero. Normalmente esto me habría hecho sentir jodidamente insegura, pero con él no fue así. Me hizo sentir como si ardiera por dentro, me llenó de un deseo casi doloroso. Cuando sus ojos finalmente se encontraron con los míos, se acercó y colocó sus manos alrededor de mis caderas, atrayéndome hacia él. Cerré los ojos y comenzamos a mover nuestros cuerpos al ritmo de la música.


      No podía tocarlo. Sabía que si lo hacía perdería el poco control sobre mí que hasta ahora tenía. Zandor olía como el paraíso: masculino, limpio y sexi – tan sexi. Sentí sus manos deslizarse de mis caderas hacia mi espalda baja. Cada centímetro de mi cuerpo que tocaba, me hacía arder aún más. Su tacto se volvió más posesivo mientras me posicionaba justo en la manera que quería que me moviera. Su pierna ahora estaba entre las mías y sus manos se deslizaron sobre mi culo. Ya no estaba segura de si él había comenzado esto o yo, pero estábamos tan juntos el uno contra el otro que lo podía sentir contra mí. La sensación de arder se intensificó y su respiración se volvió cada vez más entrecortada. Lo sentí inhalar mi aroma profundamente.


      «Joder Gatita, hueles tan jodidamente sexi»


      Retrocedió un paso y yo gemí. «Eso es, tía». Su rodilla me acarició la entrepierna con más fuerza y yo me moví contra ella.


      «Será mejor que te detengas y te controles antes de correrte aquí», me dijo y yo negué con la cabeza. «Bekah, te estoy diciendo que te controles»


      No quería moverme – quería esto, aquí y ahora. Estaba tan mojada y lista cuando Zandor me soltó por un instante, retrocedió un paso y después volvió a atraerme contra él. Me tomó por sorpresa y me sujeté de sus hombros. Zandor me atrajo hacia él con fuerza y cogió la parte superior de mi muslo, levantando mi pierna ligeramente mientras su otra mano cogía mi culo. Zandor me tenía enganchada a él y nos movíamos lentamente al ritmo de la música.


      Mi cabeza estaba enterrada en su cuello y la suya en el mío.


      «Quiero que te corras, Gatita», apretó su cuerpo con más fuerza contra el suyo y yo perdí el control.


      «Ahí está. Móntame, Gatita, no te detengas. Te tengo»


      Me aferré con fuerza contra él y me froté contra su fuerte y musculosa cadera. Sentí la explosión de placer y después el dulce calor del éxtasis extenderse a través de mí.


      Cuando terminé, Zandor soltó mi pierna y acarició mi espalda. «Estoy orgulloso de ti. Sin inhibiciones, disfrutando del momento. Jodidamente sexi. Hermoso»


      Continuó elogiándome mientras recorría mi cuerpo con las manos.


      «¡OH JODER, NO!», escuché gritar a Tiffany.


      A regañadientes, me aparté de Zandor y miré a Tiff. Drew estaba mirándola y la vergüenza en los ojos del tío era inconfundible.


      «Jódete, Drew. Aléjate de mí, joder», dijo Tiff, empujándolo.


      «No es lo que parece, Tiff…»


      «Tío, te abrochas los pantalones mientras caminas con esa perra, ¿y no es lo que parece?»


      Tiffany levantó una mano para detenerlo.


      «Tiff, fue una puta mamada. Fue…»


      «Espero que haya valido la pena. Oye, Xavier, ¿te apetece que te chupe la polla?»


      Xavier miró a Tiff, sonriendo de oreja a oreja como un tonto. «¿Te apetece que te chupe el coño?»


      «Suena bien». Drew dio un paso hacia Tiff. «Apártate, Drew. Se acabó, joder»


      Xavier cogió a Tiff, la atrajo hacia él y la besó con fuerza en la boca, sujetando con las manos su rostro. Después se apartó. «Has aprobado la prueba de sabor, vámonos». Cogió a Tiff de la mano y miró a Zandor. «¡Vámonos!»


      «¡Tiffany!», gritó Drew.


      Ella no miró atrás, pero yo sí. Él parecía herido, joder, eso…


      «Ya has escuchado a X, vámonos», Zandor enganchó su brazo en el mío.


      «Justice», dije mirando alrededor. «Él nos ha traído»


      «Sí, pero bueno… te marchas conmigo. Le enviaré un mensaje»


      No tuve tiempo de responder. Zandor ya me arrastraba con él fuera del club.
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      Salimos por la puerta y miré a mi coche. «¡Oh no, joder!»


      Mi Bebé estaba en una posición un poco más baja de lo normal. Cogí mi móvil, encendí la linterna y la iluminé.


      «¡Hijo de puta!»


      Escuché a Xavier contener la risa y me di la vuelta para mirarlo, furioso. Iba a descargar mi ira en su culo.


      «¿Qué, hombre? Enserio, si no fueras un hijo de puta esta mierda probablemente no habría sucedido»


      Tiffany se aferró a la camisa de Xavier, hundió la cara en su pecho y comenzó a temblar. «Escucha, Tuit, será mejor que pretendas estar llorando, porque esta mierda no es nada graciosa. Joder, tan solo mírate»


      Con el dedo, acaricié el costado de mi Bebé para verificar si era suciedad o habían raspado la pintura con unas llaves… y mi peor miedo se hizo realidad.


      Juro que si Bekah no hubiera estado ahí de pie probablemente me habría puesto a llorar como un puto bebé.


      Di un paso atrás e intenté mantener la calma. Sentí una mano en mi espalda y me volteé para mirar a Bekah, quien estaba genuinamente preocupada por mí. Le envolví los hombros con el brazo y me aproveché de la situación.


      «¿Estás bien?»


      «Sí», dije escribiendo el número de George en mi móvil. «Hola, soy yo, mi coche está jodido. ¿Podrías remolcarlo al taller de Justice? Guay. No, estoy bien», miré a Bekah y puse los ojos en blanco mientras ella me frotaba la espalda con la mano. Volví a ponerlos en blanco una vez más, esta vez con más intensidad, tan solo para saber si Bekah continuaría, y me ella me acarició con más fuerza. Lo hice una vez más y me gané un palmetazo en el estómago. «No hagas eso, Gatita, el acero te lastimará tus pequeñas garritas»


      Ahora ella puso los ojos en blanco y se alejó de mí. Joder, era rápida.


      «¿Listo? No, quiero el puto Maserati Kubang, o Levante – como sea que le estén llamando ahora, joder… De verdad… ¡gilipollas! Vale, entonces el BMW X7… Que se joda, yo llamé primero… No, él se queda con el cinco, yo con el siete… te enviaré un mensaje con la dirección… Eres fenomenal, George»


      Me tomé un par de segundos más para mirar a mi Bebé y después a Xavier. «Llama a un taxi»


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El taxi se detuvo frente del sitio de Bollos Calientes y Xavier y Tiffany corrieron juntos hacia las escaleras. Bekah estaba entrando cuando yo le pagué al taxista.


      «Espera», grité a sus espaldas y ella se dio la vuelta para mirarme.


      «No creo…»


      «Lo haces una vez más»


      «¿Qué?»


      Le abrí la puerta. «Pensar de más. Ahora, vamos allá arriba»


      Bekah no se movió, simplemente permaneció observándome. «No voy a intentar follarte, Bekah. ¿Qué clase de hombre crees que soy?»


      Pasé caminando a su lado y me dirigí a las escaleras, subí unos cuantos peldaños y volví a mirarla. «¿Necesitas ayuda?»


      «No… solo…»


      Bajé con prisa por las escaleras y cogí a Bekah, colocándola sobre mi hombro como un saco de patatas. Y joder, sí que comenzó a retorcerse. «Tranquila, Gatita, o ambos terminaremos rodando escaleras abajo»


      Al final de las escaleras, la bajé y la puse de pie frente a mí. «Vas a entretenerme hasta que Xavier esté listo para marcharse»


      «Estará aquí toda la noche», dijo poniendo los ojos en blanco.


      «No, no lo hará. Los hermanos Steel no juegan así», abrí la puerta y Xavier estaba abriendo una botella de vino, mirando a Tiffany con una puta sonrisa de autosuficiencia en el rostro.


      «Tranquila tía, bebamos una copa primero», X sonrió, pasó caminando a un lado de Tiff y se sentó. «Oye Tiffany, ¿cogerías cuatro copas?»


      Me senté en el sofá y di unas palmaditas al sitio libre a mi lado. «Vamos Bekah. No muerdo»


      «Pero quizás ella sí», Tiffany se sentó en el regazo de Xavier, envuelta en risitas.


      «Vosotros dos, ¿vais a la habitación o simplemente lo haréis aquí, frente a nosotros?», Bekah me dio un codazo en las costillas, jodidamente fuerte, y Xavier me miró.


      «Hermano, ¿recuerdas esa vez que…?»


      «Sí, lo recuerdo. Esa mierda es entre tú y yo», le advertí.


      «Oh no, escúpelo Xavier», incitó Tiff.


      «Sí, creo que deberías hacerlo», Bekah apuntó su cuerpo entero en dirección a X.


      «Mi primera vez…»


      «Xavier, suficiente»


      «Él estuvo ahí. Eran dos mejores amigas. Justo como ahora, pero más oscuro», Xavier soltó una risita.


      «Vale, Xavier, no hay que aburrirlas con nuestros años adolescentes», de verdad esperaba que cerrara la boca, ese ebrio imbécil.


      «No me suena para nada aburrido», Tiffany recargó la espalda en el cuerpo de X y él gruñó.


      «Usaré el baño. Hagan lo que necesiten hacer»


      Cuando salí ya se habían marchado todos, gracias a Dios. Vi la luz encendida en la habitación de Bekah y miré dentro. Se estaba cambiando la ropa por sus pijamas. Eso creo, de cualquier manera, pues tenía puesta una camiseta y un par de pantalones cortos. Jodidamente diferente al top y bragas que vi esta mañana.


      Se dio la vuelta y me vio. No intentó esconderse – de hecho, me parece que compartimos un momento, sabes. Entré a su habitación.


      «¿Qué crees que estás haciendo?»


      Me senté en el borde de la cama y me quité los calcetines. «No permitirías que un amigo durmiera en el sofá, ¿o sí?»


      «Vosotros ibais a marcharos…»


      «No, yo no, nunca tuve la intención de hacerlo. Ahora trae tu culo a la cama»


      Me puse de pie, me quité los pantalones y me di la vuelta. Bekah estaba intentando no sonreír, aún ebria, increíblemente adorable.


      «¿Qué?»


      «Estás en calzoncillos»


      «Puedo quitármelos, si quieres», dije recorriendo con el dedo el resorte de la cintura de mis Calvin Klein.


      «¡NO!», exclamó y después se cubrió la boca con la mano.


      «Vale, pero estoy bastante seguro de que te gustaría la vista»


      «Bueno, esos calzoncillos no dejan mucho para la imaginación, ¿sabes?»


      Sonreí. «¿Acaso has estado imaginando cómo es mi pollón, Gatita?»


      «Bueno, de alguna manera yo…»


      «No siquiera me lo digas, pues si me lo recuerdas estaré encima de ti en menos de un segundo. Te lo advierto, Gatita, o hablamos de algo diferente, o te quitas la ropa y te recuestas aquí conmigo y me permites llevarte a las estrellas»


      «A las estrellas, ¿eh?», dijo recostándose al otro lado de la cama.


      «Quizás incluso más allá, eso tendrás que decírmelo después», dije sentándome en la cama.


      Me quité la camiseta y me recosté un poco más cerca de Bekah, soportando mi peso con los codos.


      Sus ojos se veían pesados y vidriosos, pero aún de ese brillante color azul que inmediatamente me hacía sentirme atraído hacia ella. «Tienes los ojos más hermosos que he visto, Bekah»


      Ella soltó una risita. «¿Ahora vamos a tirarnos caña mutuamente?»


      Le sonreí. «Dame la peor frase que tengas para tirar caña»


      Bekah se colocó de lado, cogió la almohada más gigante que jamás haya visto y la dejó caer entre nosotros. «¿Qué carajos es eso?», le pregunté.


      «Henry», dijo con una risita.


      «¿Henry? ¿Qué carajos es un Henry?»


      «Nada más y nada menos que el mejor del mundo para acurrucarse»


      «Oh, ya veo. ¿Es como un osito Teddy?»


      «No, es más como un peluche de Henry Cavill»


      «No tengo idea de quién es». La verdad no tenía ni una pista. «¿Un novio del pasado?»


      «¿El hombre de acero? La película de Superman…»


      Oh, eso explica la S… joder, prefería mi propia idea.


      «Oh, un actor. Bekah, esa mierda no es real, ¿vale? Si quieres un hombre de acero, aquí tienes a uno de verdad y esta cosa es un pollón sinigual»


      «¿Acaso tienes un espejo en el bolsillo?»


      «¿Qué?»


      «Es la peor frase que he escuchado para tirar caña. ¿Acaso tienes un espejo en el bolsillo? Tú debes decir no y entonces yo respondo bueno, eso es extraño, pues me he visto en tus pantalones toda la noche»


      «Eso es jodidamente estúpido»


      «Como sea. Escuchemos la peor frase que has usado»


      «De ninguna manera», dije volviéndome a recostar en la almohada.


      «No es justo. Escúpelo, Aleszandor Steel», dijo dándome un palmetazo en el estómago.


      Rápidamente cogí su mano y la sostuve contra mi estómago. «Las rosas son rojas, las petunias violetas. Amo el espagueti, ahora déjame chuparte las tetas»


      Se rio a carcajadas. «¡¿Le has dicho eso a alguien?!»


      «Sí, lo he hecho». Me recosté sobre el costado y arrastré la mano de Bekah hasta mi cuello. «¿Qué te ha parecido?»


      Sujeté su mano con fuerza para que no pudiera darme otro palmetazo.


      «¿Acaso tu papi es granjero? Porque tienes un buen par de melones»


      «¿Me estás jodiendo? Eso es demasiado ridículo. ¿Funcionó?»


      «De hecho, sí funcionó»


      «Yo tengo uno. Me llamo Pogo, ¿quieres montarte en mi palo?»


      «Eso ni siguiera da risa», se rio Bekah.


      «Es tu turno»


      Escuchamos un fuerte golpe contra la pared, seguido de risitas. «Eso no va a pasar, sexi. Yo voy arriba»


      «A la mierda con eso… Dios, joder»


      «Así es, tan solo quédate ahí y disfruta de la mejor follada de tu vida»


      Bekah y yo nos miramos y rompimos en carcajadas. «¿Tienes un par de tapones para los oídos por aquí? Joder»


      «De verdad, es tu hermano. Tú lo entrenaste durante su primera vez, ¿por qué no quedarte a la secuela?»


      Cogí a Henry, lo arrojé al piso y sujeté las manos de Bekah con fuerza, contra el colchón. «Eso es información clasificada, ¡maldita sea!»


      Bekah estaba inmovilizada bajo mi peso. «Tu hermanito te estaba mirando con su po…»


      «Ni se te ocurra decirlo, Bekah. Si lo haces, no soy responsable de lo que te haré», le dije con una sonrisa, pero la verdad es que no estaba bromeando.


      «¿No crees que está mal? Quiero decir, tú y él follando con tías en un sofá y tú… ¿qué estabas haciendo?»


      «Ayudándolo a mantener su mierda bajo control. Es un Steel, un hermano de acero, no nos corremos tan jodidamente rápido. Creemos que las tías deben hacerlo primero»


      «Bueno, si lo dices de esa manera, entonces… no, todos vosotros sois asquerosos»


      No pude evitar sonreír al mirar esos ojitos azules. «Cuéntame tus secretos, Bekah»


      «No tengo», dijo bostezando.


      «Vale, ¿entonces qué hay de tu padre? ¿Por qué lo llamas señor?»


      Intentó mover la cabeza para evitar el contacto visual, pero yo la sostuve entre mis manos. «Es militar. Coronel»


      «Vale, pero ¿por qué tanta hostilidad?», no me di cuenta de que estaba acariciando su rostro hasta que ella colocó su mano sobre la mía para detenerme.


      «Zandor, ya hemos cruzado varios límites esta noche. Trabajo contigo casi todos los días. Eres muy divertido, pero no eres bueno para mí»


      «¿Cómo lo sabes?»


      «Simplemente lo sé. Dios, ni siquiera yo soy buena para mí»


      La verdad es que yo no estaba entendiendo nada. ¿Cuál era el maldito problema? No entendía por qué estaba oponiéndose a esto, pero yo le había dicho que sería su amigo ¿cierto? ¿En qué carajos estaba pensando?


      Los golpes contra la pared comenzaron una vez más. «¿Están follando contra la pared?»


      «La cabecera de su cama está justamente contra mi puta cabecera»


      Sentí un fuerte golpe contra mi cabeza, «¡Ostias!»


      «Oh Dios mío, ¿estás bien?»


      «Esa mierda dolió», dije sobándome la cabeza.


      Ella se estiró y me acarició también. «¿Mejor?»


      «Sí». Sigue haciendo eso, tía.


      Abrí los ojos y Bekah estaba mirándome los labios. Yo estaba encima de ella, inmovilizándola contra el colchón, y si no fuera por el puto edredón entre nosotros, estoy seguro que Bekah podría sentir mi polla creciendo a una velocidad irreal. «Bekah…»


      Soltó mi cabeza, se sujetó del edredón y dejó escapar un suspiro sumamente lento y dulce.


      Me convencí de hacer lo correcto y, a regañadientes, me deslicé a un lado, liberándola de mi peso.


      Ella se sentó. «Vale, estoy ebria. Lo siento, eres un hombre hermoso y también divertido – al menos ahora»


      «También era divertido antes», sonreí.


      Sus ojos viajaron por mi cuerpo, de arriba abajo. Yo no sentía un ápice de vergüenza. Me llevé las manos a la nuca y observé su expresión cambiar de la impresión al deseo.


      «Oye»


      Sus ojos se movieron como un relámpago para encontrarse con los míos.


      «Podrías arroparlo»


      «¿QUÉ?», exclamó y se sonrojó.


      «Quiero decir, si no te gustara juguetear tanto en la cama, él no estaría calentándote tanto ahora mismo, Gatita»


      Bekah me arrojó el edredón en la cara. «¿Acaso no tienes vergüenza?»


      «Venga, ya has visto lo que tengo ahí abajo. Permíteme preguntarte, Bekah, ¿se ve como algo de lo que debería avergonzarme?»


      Negó con la cabeza y se cubrió el rostro.


      «Entonces dime, ¿cuál es el problema?»


      «Estoy a dieta. Oh, y trabajo para ti»


      «Vale, estás despedida»


      Bekah me miró. «Eso es hostigamiento sexual»


      «Sé lo que es. Pero estoy bastante seguro de que no jugarías esa carta»


      Se inclinó sobre el borde de la cama para coger la maldita almohada y yo observé su culo. Bekah, en cuatro, iba a ser jodidamente divertido.


      «No lo haría, pues yo también tengo la culpa en esta situación»


      Colocó la almohada entre ambos y se recostó.


      «¿Te rindes?», le guiñé un ojo.


      «Estoy cansada y tengo un largo viaje mañana»


      «Para ver a tu padre», me incliné sobre el costado y me acerqué a ella tanto como podía.


      «Así es»


      Me sentía jodidamente fastidiado por esa puta almohada. «Prometo no tocarte o hacerte caricias si quitas esa puta cosa de la cama»


      Bekah la abrazó con más fuerza. «Henry»


      «Sí, lo que sea», cogí esa cosa y la arrojé al suelo. «Ahora, recuéstate sobre el costado y duérmete»


      «Sin caricias», dijo levantando un dedo.


      «Ninguna», esperé a que se diera la vuelta y la atraje hacia mí.


      Ella me miró por encima del hombro y puso en blanco esos ojitos color azul.


      «No son caricias, ahora duerme»
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        * * *

      


      Mientras Bekah dormía, yo seguía despierto a causa de los golpes en la cabecera de la cama y la voz de mi hermano.


      Decidí levantarme para ir al baño.


      Cuando volví a la habitación, el nivel de ruido estaba llegando a su máximo nivel y yo miré alrededor en busca de algo, aunque fuera música de algún tipo. En uno de los estantes había un álbum de recortes y decidí echarle un vistazo.


      Estaba repleto de fotografías del cole, fotografías de su fiesta de graduación. Había estado con seis tíos, todos mirándola como si quisieran follarla ahí y ahora. Odié a cada uno de esos pequeños imbéciles con las hormonas alborotadas. Excepto que no eran pequeños. Bekah no bromeaba al decir que tenía un tipo. Cada uno de ellos tenía escrito deportista engreído en la frente.


      Bekah jamás fue una tía pequeña, debe haber tenido copa C a mediados del puto cole y, aparentemente, no le importaba mostrar las tetas en todo su esplendor.


      Las siguientes páginas eran de ella en la Universidad de Queens en Carolina del Norte. Muchísimas fotografías de lo que, asumo, eran proyectos de diseño. Muchos premios y reconocimientos, también. Al parecer, era buena. Las páginas restantes contenían fotografías de ella y otro imbécil que parecía haberla llevado consigo a tres eventos formales. Bekah se veía fenomenal y él parecía el tipo de tío que necesitaba que le molieran la cara a golpes. El gilipollas tenía una mirada de autosuficiencia en el rostro y ella lo miraba, encantada. Suertudo bastardo.


      Volví a colocar el álbum en su sitio y decidí que no espiaría más. Me preparé para volver a la cama y acurrucarme con mi bella durmiente – vale, estaba seguro de que ella estaba inconsciente, pero bueno, iba a sacarle provecho a la situación.


      La curiosidad se apoderó de mí y abrí el cajón que Bekah había cerrado de golpe esta mañana y juro que, por todo lo que es sagrado, ella era justo lo que yo necesitaba.


      Saqué el vibrador y lo miré. Me encantaban estas cosas. La mierda que se podía hacer con un vibrador era fenomenal. Como el pincel es al artista, un vibrador es a quien crea placer; un ser sexual, alguien dominante, como yo.


      Desde el primer momento en que la vi, supe que ella era un ser tan sexual como yo. Sentí la electricidad en el aire, vi las chispas en sus ojos, la manera en que se movía al caminar, llena de confianza en sí misma, llena de energía. No fui yo quién lo notó primero, sino mi polla. Mi entrepierna estaba tan oh joder, sí mientras que mi cabeza decía tranquilízate. Mi cabeza tenía razón al pensar así, pues quizás mi polla me había llevado en la dirección incorrecta muchas, muchas veces. Pero no era así en esta ocasión.


      Cogí mi móvil y le envié un mensaje a George, quería saber todo sobre Bekah. En qué año se graduó, a qué escuelas asistió, direcciones de viviendas pasadas. Necesitaba saber todo esto antes de continuar con el plan que tenía para hacer que esta Gatita fuera mía.
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      Seguía ebria, oh Dios mío, pero ¿cuánto había bebido? Me incorporé, sujetándome la cabeza y después me esforcé por recordar los eventos que me habían traído hasta aquí y ahora. A pesar de que me dolía sonreír, lo hice, y me cubrí la cara y me dejé caer de espaldas sobre la almohada. Recordé bailar con Zandor Steel. Recordé cada movimiento erótico que él hizo, haciendo que me corriera en medio de la bulliciosa pista de baile.


      Me giré sobre el costado y mi cuerpo se encontró con un objeto de plástico. «¡Oh, Dios mío!»


      Me sujeté la cabeza con ambas manos, pues gritar era doloroso, pero la verdad es que no me importaba.


      Iba a matar a Tiffany. Iba a matar a esa perra.


      «¡Tiffany!»


      «Acá afuera», no se escuchaba mucho mejor que yo.


      «¡¿Me estás jodiendo?! Vienes a mi habitación después de escucharte follar toda la maldita noche ¡y dejas a Edward sobre mi almohada!», salí de mi habitación, levantando a Edward en alto.


      «Oh, Bekah, ahora realmente no es un buen…»


      «¡Mantente lejos de la mansión Cullen!», le espeté, apuntándole a la cara con Edward. «¡Solo porque no tienes límites, no significa que yo tampoco!»


      Tiff comenzó a reírse, esa pequeña estúpida. Yo de verdad quería darle un palmetazo en la cara con Edward, pero eso…


      «Guau, la vida con vosotras tan solo continúa poniéndose mejor», apareció un sexi Zandor Steel, caminando fuera del baño tan solo envuelto en una toalla y secándose el cabello.


      Me sentí mortificada y necesité un momento para contraatacar. «¡Linda toalla rosada!»


      Zandor me miró, profundamente divertido. «Linda polla rosada»


      Pasó caminando a mi lado y me dio una nalgada en el culo. «Quizás quieras parar de menear esa cosa por todo el sitio, Gatita»


      «No, déjala hacerlo», escuché otra voz masculina.


      Escondí a Edward debajo de mi blusa y Xavier pasó caminando frente a mí. «Ahora, si lo colocas entre tus tetas, lo estrujas y…»


      «Oh. Dios. Mío»


      Caminé hacia mi habitación y Zandor estaba ahí de pie, completamente desnudo, dándome la espalda y ofreciéndome una vista completa de su culo.


      «¿Te importa?»


      «En lo absoluto», dijo dándose la vuelta para coger sus pantalones.


      Me cubrí los ojos rápidamente.


      «Quizás quieras darte una ducha ahora o llegarás tarde», dijo cogiendo mi mano y arrastrándome hacia la ventana. «Anoche nevó»


      Aparté mi mano de la suya. «¿Podrías ponerte algo de ropa encima?»


      «Eso hacía cuando irrumpiste en la habitación», dijo subiéndose los pantalones de mezclilla. «Listo, ¿mejor?»


      La verdad es que no. «Sí. Me iré a la ducha»


      «Estaré esperando»


      Me di la vuelta y lo miré. «¿A qué?»


      «Somos amigos, Gatita». Puso los ojos en blanco. «Te mostré lo mío, ahora tú debes…»


      Me reí, y la verdad es que ni siquiera era mi intención. Pero, ¿cómo se supone que debía reaccionar después de eso? ¿Qué carajos estaba sucediendo? Ninguna de estas personas conocía el concepto de reglas o límites. O pudor. Cruzaban las líneas por derecha e izquierda y – y a mí me encantaba. Me sentía libre.


      «Oye», me espetó y me di la vuelta para mirarlo. «Olvidas algo»


      Me ofreció a Edward.


      «Eres un gilipollas»


      «¿Por qué?»


      «No lo sé, no he tenido tiempo de descifrar por qué». Mi cabeza sigue nubosa.


      «Bueno, si te avergüenzas de ser una persona altamente sexual, entonces…»


      «¿Límites, por favor?»


      «Oh, ya veo, te avergüenzo. Vale, está bien. Haré que sea justo». No tenía idea de lo que estaba hablando Zandor. «Escuchad, todos. ¡Me he masturbado en la ducha!»


      Escuché a Tiffany y Xavier reventar en carcajadas. Simplemente miré a Zandor. Él me sonrió y todo fue simplemente mejor.
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        * * *

      


      Tenía mis maletas empacadas. «Tan solo te marchas por dos días, ¿y necesitas todas esas cosas?»


      «Las tías necesitamos cosas, Zandor»


      «¿Cuántos vestidos diferentes necesitas normalmente para dos días?»


      «Bueno, eso depende, supongo»


      «Jamás te he visto en un vestido. Faldas con medias, pero no vestidos»


      «Las señoritas usan vestidos», resoplé.


      «Oh, ya veo»


      Zandor cogió mi maleta. «La llevaré abajo. Debemos marcharnos»


      «No estoy lista aún. Necesito coger mi maquillaje y mis cosas para el cabello y… ¿qué haces?»


      «Ayudando a una amiga»


      Zandor estaba arrojando todas mis cosas en una bolsa.


      «¿Qué? No me gustaría que llegaras tarde». Con tan solo un guiño de esos ojos castaños, me quedé sentada y le permití empacar.


      «Secador, plancha de pelo y maquillaje. ¿Necesitas tu jabón de baño y champú de la bañera?»


      «No, está bien»


      «Vale, entonces en marcha»


      Zandor tenía ambas maletas y estaba abriendo la puerta principal antes de que yo saliera de mi habitación. «Adiós, Tiff»


      No esperé su respuesta, pues ella y Xavier estaban de vuelta en la habitación. Yo estaba segura de que no me había escuchado.
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        * * *

      


      Caminé por la esquina del edificio y vi un resplandeciente vehículo negro, nuevo, aparcado junto a mi Perra. Zandor se veía radiante.


      «Me pregunto de quién es», apreté el botón de mis llaves para abrir los seguros de mi coche, pero no escuché el pitido.


      «¿Hay algo mal?»


      Zandor estaba caminando alrededor de la belleza negra, sin prestarme atención.


      «Aparentemente las llaves inalámbricas ya no funcionan», abrí los seguros de la manera anticuada y me senté dentro del coche para encender el motor.


      La máquina estaba fría y no arrancaba; lo intenté una vez más y nada.


      «¡JODER!», grité y me sostuve la cabeza, pues aún me punzaba.


      «Las señoritas no…»


      «¡Y los coches Perra no arrancan!»


      Los ojos de Zandor se iluminaron y era evidente que no encontraba la gracia en mis palabras.


      «Llegaré tarde y se enfadará conmigo»


      «Abre el capote, déjame echar un vistazo»


      Hice lo que me pidió. «Vale, intenta ahora»


      Nada, ni siquiera un clic.


      «Vale, no suena bien», dijo cerrando el capote.


      «Él se…», me detuve cuando escuché a mi lado rugir el motor del todoterreno.


      «Te llevaré», me sonrió mientras abría el maletero y colocaba mi equipaje dentro.


      «¿Hasta Carolina del Norte?»


      «Pues claro, ¿por qué no? Tendré oportunidad de probar esta belleza». Comencé a objetar, pero Zandor me interrumpió. «Tic tac, Gatita»


      Abrió la puerta del coche y yo no me moví. «Lento, ¿vale? Ni siquiera deberías estar manejando, sigues un poco ebrio»


      Zandor me levantó del suelo y me metió en el coche. «Puedes ponerte el cinturón de seguridad sola, ¿o debería ayudarte?»


      No esperó a mi respuesta; simplemente se inclinó sobre mí, me ajustó el cinturón de seguridad y cerró la puerta. Se subió al coche, cogió su móvil y con habilidad se puso en marcha, en reversa.


      «Oye, Xavier, sé que estás ocupado pero el coche de Bekah no funciona otra vez. Le he echado un vistazo, pero no he visto ni un carajo. Si no te importa mirar también, yo… nosotros lo apreciaríamos mucho. Si no encuentras la falla llama a Justice y dile que lo repare o le borraré el puto tatuaje. Oh, y una cosa más, me marcho por…», se detuvo y me miró, esperando una respuesta. Cuando no le di ninguna, me incitó: «Bekah, habla»


      «¿Dos noches?»


      «Tres días. Por favor, hazte, cargo de lo que sea que suceda en casa. Estoy fuera del trabajo, pero al pendiente todo el tiempo. Hablamos pronto»


      Finalizó la llamada y me miró. «Duerme un poco, te despertaré cuando necesite indicaciones»
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        * * *

      


      Definitivamente seguía ebria. De verdad necesitaba hacer algunos ajustes en mi dieta. No más tequila.


      «Tantea el costado del asiento. Tal vez puedas reclinar el asiento»


      Tenía tantas cosas que podía decirle a Zandor justo ahora, pero no lo hice. Hice lo que me indicó y ajusté el asiento, sumamente cómodo, y me rendí al sueño.


      Cuando desperté ya conducíamos por la I-95 sur, preparados para salir a Richmond. Bajé la mirada y Zandor me había cubierto con su chaqueta. Odiaba sentirme así. Odiaba sentirme como si fuera la misma tía estúpida de hace seis meses, creyendo que le importaba a cierto tío. Ya me habían roto el corazón en demasiadas ocasiones, como para permitir que sucediera otra vez.


      «Buenos días, estás despierta», dijo estirando la mano y alborotándome el cabello.


      Me incorporé y de verdad sentí como si fuera a llorar.


      «Bekah, ¿qué pasa, tía?». Zandor condujo hacia la salida de la primera estación de gas que encontró.


      No podía hablar, de lo contrario lloraría, así que simplemente sacudí la cabeza y sonreí.


      Zandor aparcó el coche y levantó la consola. Giró el cuerpo, aún sentado en su asiento, y me miró a la cara. «Habla conmigo, Bekah. Escúpelo, sea lo que sea. Tan solo déjalo salir»


      «Solo tengo resaca»


      Zandor entrecerró los ojos, buscando los míos. «Inténtalo de nuevo»


      Comencé a girarme en mi asiento para darle la espalda, pero Zandor evitó que lo hiciera, cogiéndome por los hombros. «Solo dilo»


      «No quiero que tú… no me conoces». Se me escapó una lágrima y la sentí deslizarse por mi cara. Su pulgar me limpió la mejilla, con gentileza.


      «¿Acaso eres una asesina serial?», dijo inclinando la cabeza y yo negué. «¿Eres hombre? ¿Alguien que patearía cachorritos?»


      Negué con la cabeza y lo dejé salir. «¡Soy una puta!»


      Me cubrí la cara, pues no quería que me viera llorar. Sentí cómo Zandor temblaba ligeramente, levanté la mirada y vi que tenía los labios apretados y los ojos muy abiertos. El imbécil estaba tratando no reír.


      Me aparté, me limpié la cara e intenté abrir la puerta.


      Él me cogió, riéndose a carcajadas. «¿A dónde crees que vas?»


      «¡Lejos de ti!»


      «De ninguna manera», me dijo atrayéndome a él y envolviéndome con sus brazos.


      Entre más me resistía, él me sujetaba con más fuerza. Maldito bastardo.


      «Bekah, la primera vez que tuve sexo tenía quince años y fue en el auditorio de la escuela»


      «¡No me importa!»


      «Vale, también tuve sexo cada semana durante un año, en ese mismo auditorio», me soltó y recargó la espalda en su asiento. «Nunca con la misma tía»


      «¿Cuál es tu punto?», le espeté limpiándome las lágrimas y él sujetó mis manos.


      Si alguien estuviera mirando al interior del coche, Zandor Steel terminaría esposado. Su pierna me envolvía el torso por delante, con un brazo inmovilizaba mis manos y con el otro me limpiaba las lágrimas.


      «No eres una puta, Bekah»


      «Follé con tres tíos en un año»


      «¿Cuál es tu punto?». Zandor estaba intentando no sonreír.


      «He tenido mucho sexo, me han dicho que soy una puta y es verdad». Me sentía furiosa y avergonzada. «¡Ese es mi jodido punto!»


      «Las señoritas…»


      «Joder, no soy una…»


      Su mano me cubrió la boca y yo lo mordí. Sí, le mordí al mano. ¿Y qué hizo el asqueroso bastardo? Gimió.


      «Por favor no hagas eso otra vez, Bekah»


      Me detuve y recargué la espalda en el respaldo del asiento.


      «No tienes que decir nada»


      «Oh, lo escucharás, y si no lo haces al menos podrás adivinar lo que está pensando»


      «¿Tu padre?»


      «Oh sí, el coronel»


      «Lo siento»


      «Me he ido a la cama con muchas personas», dije mirando a través de la ventana.


      «Estás cansada, emocional y con resaca. Necesitas comer algo, joder. Necesitas darte cuenta de que nadie que te ame te diría algo así»


      «Estoy segura de que nunca le has dado a tu familia una razón para…»


      Conduje de vuelta a la calle.


      «Escucha, te diré algo que tan solo saben cinco personas. Y después cerrarás la boca respecto a tu pasado sexual». Zandor suspiró ruidosamente. «Tuve relaciones inapropiadas con un aparato electrodoméstico y me pillaron»


      Lo miré, su rostro estaba colorado y yo quería reírme, «¿Por qué me dices esto?»


      «Porque, no importa un carajo. Porque no deberías sentirte como un pedazo de mierda solo por ser una criatura sexual»


      Me cubrí la boca y dejé el tema en paz. Zandor sonrió.


      Aparcó el coche frente al primer restaurante que nos topamos. «Me muero de hambre, vamos a por comida chatarra»


      Bajé del coche y lo seguí.


      Nos sentamos en uno de los gabinetes y una camarera se nos acercó. «¿Café?»


      «Negro para mí, por favor. ¿Y para ti, Bekah?»


      «Lo mismo, por favor». Levanté la mirada y la camarera le estaba sonriendo a Zandor.


      Él le guiñó un ojo, ella se sonrojó y se marchó.


      «¿Qué?», me preguntó recargándose en el asiento y levantándose las mangas de su suéter negro.


      Le guiñé un ojo exageradamente; él puso los ojos en blanco y miró el menú.


      Me estiré para coger el otro. «De ninguna manera. Yo ordeno»


      La camarera dejó el café en la mesa y le dio a Zandor un golpecito con la cadera. «¿Qué les ofrezco, cariño?»


      «Bueno, para mí maíz dulce, filete y patatas fritas. La señorita comerá panquecas, fruta fresca y las patatas de la casa»


      Zandor le entregó los menús y se inclinó hacia adelante. «¿Estás de acuerdo, mi sexi y pequeña Gatita?»


      En esta ocasión, camarera se marchó sin ningún guiño de ojo.


      «Le has roto el corazón, ¿sabías?»


      «Lo superará»


      «No comeré todo eso», dije arqueando una ceja.


      «Estamos celebrando el día de acción de gracias, ¿o no?»


      «Vale», dije poniendo los ojos en blanco.


      «A la mierda con La Dieta, Bekah»


      Lo miré y él me guiñó un ojo. «A la mierda con todo. He decidido que, desde ahora, no te importará una mierda lo que los demás digan de ti»


      «Así que tú has decidido, ¿eh?»


      «Lo he hecho, sí, así que ahora es una realidad porque así sucede con todo lo que decido, ¿lo entiendes?»


      «Vale. Así que, ¿con qué aparato electrodoméstico has fornicado?»


      Zandor sonrió. «Con la señorita aspiradora, por supuesto»


      «¿Y piensas que es gracioso?»


      «Joder, sí. Tenía como diez años. No me juzgues – ¿cuál su nombre? ¿Edward?»


      Miré al techo, cerré los ojos y asentí.


      «No es un buen nombre, creo que debería llamarse Zandor»


      «¿Y por qué?»


      «Es un buen nombre. Fuerte, sexi, con garantía de complacerte»


      «Eres tan engreído»


      «Deberías probarlo tú misma. Oye, jamás he tenido una amiga antes; es bastante guay. Así que he pensado que deberías…», la mesera colocó la comida sobre la mesa y Zandor le dio las gracias guiñándole un ojo. «Así que he pensado que tu vibrador debería llamarse Zandor y yo podría llamar Bekah a la mano con la que me masturbo»


      «¿Acaso piensas que todas las mujeres te desean?»


      Zandor me miró confundido mientras masticaba un monstruoso bocado de su filete. «Hasta que alguna mujer me demuestre lo contrario, sí, eso pienso. Tan solo una tía… bueno, ahora dos, me han dicho que no». Sonrió y con el tenedor cogió una cantidad inmensa de patatas fritas. «Abre»


      Lo hice, y sabía tan bien.


      Zandor sonrió como si se sintiera orgulloso de él mismo.


      Comenzó a cortar mis panquecas. «Puedo hacerlo sola»


      «Si no comes, te forzaré a hacerlo»


      Miré sus ojos cálidos, tentadores, color marrón, color arena clara, como si fuesen un par de playas… y me sentí bien. Y, por unos instantes, me permití perderme en ellos, sin pena alguna, sin inhibiciones.
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        * * *

      


      Estábamos en el coche alistándonos para volver a conducir por la carretera cuando Zandor me pidió elegir algo de música.


      «¿Hay algún auxiliar para mi móvil?», dije mirando alrededor.


      «No tengo idea, apenas me han dado el coche. Busca en la guantera el manual»


      «Sí, ¿cómo es que ha sucedido?»


      «Llegó hace unos días. Siempre guardo a mi Bebé durante el invierno»


      «Vale, ¿así que simplemente apareció?»


      «Pues sí, esta maldita cosa no es nada barata»


      «¿Tienes tantas ganancias con la tienda?»


      «No, también tengo otro trabajo»


      «Oh, y ¿cuándo es que tienes tiempo para eso? Siempre estás en la tienda»


      «Estoy de vacaciones»


      «¿Y decides pasarlas trabajando en la tienda?»


      «Para mí no es trabajo. Amo ese lugar»


      «¿Hacer perforaciones lo hace más divertido?»


      «Es arte, me parece que ya hemos hablado de esto antes. Crecimiento personal, un medio de expresión, una manera de…»


      «Autoservicio», me reí.


      «¿A qué te refieres?», sonrió mientras cogía sus gafas de sol del tablero del coche.


      «Vienen a la tienda preguntando por ti, Zandor»


      «Oh, ¿las tías?»


      «¡Sí, las tías!»


      «Vale, el trabajo tiene sus beneficios»


      «¿Puedo hacerte una pregunta?»


      «Dime»


      «¿Por qué te gustan las mujeres casadas?»


      Zandor resopló ruidosamente y encorvó la espalda. «Si te lo digo, no puedes reírte»


      «No lo haré», de verdad esperaba no hacerlo.


      «Cuando era más joven, nos mudábamos todo el tiempo. Jamás pude desarrollar apego o algún tipo de relación. Cuando nos mudamos a la costa, todo se volvió un tanto descabellado. Le sucedió mierda realmente terrible a un par de personas con las que entablé cierto tipo de relación, así que comencé a evitar volver a hacerlo a toda costa. Sin embargo, me gustaba demasiado follar. No quería follar con tías que veía todos los días. No quería drama, en lo absoluto. Yo jugaba béisbol, viajaba a otras escuelas. Me paseaba mucho alrededor de distintos sitios. Hice amigos guais, así que hacía de las mías en otros vecindarios»


      «¿Con mujeres casadas?»


      «No, Bekah, con tías de mi edad o un poco mayores. No comencé a follar por ahí con mujeres casadas hasta que cumplí los dieciocho»


      «Eras un chaval»


      «Sí», dijo con una sonrisita.


      «Vale, pero ¿por qué? ¿No piensas que está mal?»


      «Por supuesto, pero sus maridos siempre fueron gilipollas infieles», dijo mirándome. «Prometiste no reírte»


      «Vale, pero es algo gracioso»


      «No hay nada gracioso en ser infiel»


      «Pero follaste con tías sabiendo que estaban casadas, así que eso te hace igual de malo»


      «Por supuesto, así es como me siento ahora, pero antes… no lo sé, me sentía como el Robin Hood de los coños», dijo conteniendo la risa.


      «Con que el Robin Hood de los coños, ¿eh?»


      «Sí, les devolvía lo que les había sido robado por sus maridos gilipollas»


      «¿Y qué es eso, exactamente?»


      Zandor reclinó la cabeza de esa típica manera engreída. «La sensación de ser deseadas. El sentirse empoderadas. El sentir que alguien se preocupa por que se corran. Les devolvía su sexualidad»


      «El Robin Hood de los coños»


      «¿De qué te ríes? Tú eres el Gandhi de las pollas»


      Contuve la risa y Zandor sonrió con esa enorme y brillante sonrisa. Deseé poder mirar sus ojos.


      Me recargué en el respaldo del asiento y miré la pantalla de mi móvil. «Tiene Bluetooth»


      «Guay». Se inclinó hacia adelante y acarició el tablero del coche.


      Tenía tres correos electrónicos nuevos y sonreí cuando leí lo que estaba escrito en la línea de asunto.


      Industrias Steel.


      «¿Vas a poner música, Bekah?»


      «Después de leer mi correo electrónico»


      «¿Hay algo interesante?», me preguntó y se inclinó para mirar la pantalla de mi móvil.


      «Industrias Steel», me reí. «¿Eres tú?»


      «¿De qué se trata?»


      «Apliqué para hacer una estancia»


      «Oh, sí, ¿estudias?»


      «Ya lo he hecho. He considerado terminar, pero me parece que eso no sucederá»


      «¿Por qué no?», me preguntó. Sonaba fastidiado.


      «Todas las vacantes de estadía han sido ocupadas»


      «¡Pues encuentra otra!», dijo apuntando a un área de descanso a un lado del camino. «Debo usar el baño»


      Aparcó el coche y se dirigió a toda velocidad en dirección a los baños.


      El siguiente correo electrónico era de una compañía llamada S. Lettos. Una compañía de holding internacional ofrecía dinero para rediseñar un club que había sido adquirido en el área de Jersey Shore. Habían encontrado mi perfil en LinkedIn. No solamente me pedían rediseñar el club, sino hacerme cargo de todo el proyecto. Si aceptaba esta estancia de paga, inmediatamente me depositarían seiscientos noventa dólares al mes como compensación por mi trabajo durante los siguientes cuatro meses. Si terminaba el trabajo de acuerdo a la planeación, recibiría un bonus.


      Estaba temblando y me sentía tan feliz. Necesitaba orinar, oh Dios mío, ¡oh Dios mío! Me bajé del coche de un salto y caminé a toda velocidad hacia los baños mientras leía una y otra vez el mensaje. Zandor me cogió por el brazo cuando pasé a su lado.


      «Oye, espera un segundo»,


      Le sonreí ampliamente, no pude evitarlo. Estaba tan emocionada que lo abracé con todas mis fuerzas y él se rio. «¿Qué se te ha metido en la cabeza?»


      «Necesito orinar». De verdad necesitaba hacerlo, ahora mismo. «¡Lee esto!»


      Le restregué el móvil en la cara, dejé que lo cogiera con las manos y corrí al baño.


      Cuando salí, Zandor estaba recargado contra el todoterreno. Tenía sus gafas de sol puestas y le sonreía a mi móvil. Se veía hermoso; los rayos del cálido sol de la tarde le bañaban los hombros y la cabeza. Podría mirarlo todo el día. Levantó la mirada, me miró y mis pensamientos se esfumaron en el aire.


      «Te ves feliz, Bekah. Quiero decir, jodidamente feliz», dijo abrazándome y haciéndome girar en un círculo.


      Levanté los brazos al aire, como si celebrara. Zandor me atrajo hacia su fuerte y musculoso cuerpo y me dio un beso, sumamente suave, en… la mejilla.


      Me reí y él me bajó, colocando mis pies de vuelta en el suelo. ¡Grrr!


      Me subí al coche y leí, una vez más, el correo electrónico.


      «Quizás quieras guardar ese mensaje en destacados»


      «¿Qué?»


      «Marca ese mensaje con una bandera VIP», dijo inclinándose sobre mí para mirar la pantalla de mi móvil.


      «¡Oh no, mierda!»


      «¿Qué?»


      «Joder Bekah, lo he borrado. Lo siento…»


      Le arrebaté el móvil de las manos y miré la pantalla. Zandor soltó una risita y encendió el motor del coche. «Estoy jodiendo contigo»


      «Gilipollas», murmuré.


      «¿Y qué hay de mi polla, Gatita? ¿Es linda, o no?»


      Asentí mientras él conducía de vuelta a la carretera.


      «¿Te sientes bien?»


      «Me siento increíblemente bien. Cuando mi padre se comporte como si fuese superior a todos, podré sonreírle sabiendo que hice esto yo sola. Sin su ayuda… o sin ayuda de nadie más, de hecho. Voy a tomarme esto en serio y hacer el mejor trabajo del que sea capaz»


      «¿Qué hay de la tienda?»


      Eso me tomó por sorpresa, así que casi me paralicé cuando nuestras miradas se cruzaron. No sabía que debía hacer. Quiero decir, sabía exactamente que debía hacer, pero… «¡Joder!»


      «Las señoritas no hablan así, Bekah. Especialmente cuando son profesionales». Había cierto humor en su voz, pero ningún guiño de ojo.


      «Puedo ser ambas cosas»


      «Sé que puedes, pero ¿quieres hacerlo?», dijo mirándome fijamente.


      «Sí, de hecho, quiero hacerlo». Y así era. Ayer fue un día genial y verlo todos los días; a pesar de no poder tenerlo, a pesar de que Zandor me hacía creer en esas cosas estúpidas otra vez… no me importaba. Él y yo éramos amigos.


      «Bien». Se quedó en silencio por un minuto. «¡Ahora pon algo de música, tía!»


      Estaba intentando conectar mi música, pero no lo logré y no quería arruinar nada.


      Zandor encendió la radio y oprimió el botón de búsqueda automática.  Inmediatamente comenzó a sonar la canción Brave de Sara Bareilles. Valiente.


      Zandor intentó cambiar la estación de radio, pero con un movimiento hábil aparté su mano del tablero y negué con la cabeza, dándole a entender que no lo hiciera.


      ¡Me encanta esta canción!
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      ¡Joder, joder, joder, joder! Bekah estaba tan feliz que mirarla me provocó una erección de acero instantánea; joder macho, quería celebrar dándole el mejor orgasmo que jamás haya experimentado en toda su vida. Sí – dije jamás, pues yo sabía de coños y sabía cómo seducir y follar con palabras, música, labios, lengua, manos, juguetes y mi polla – solo por mencionar algunas cosas. Sabía cómo interpretar cada maldito gemido, gimoteo, gruñido y siseo que podía escapar de una mujer. Sabía cómo hacer que un orgasmo durara minutos, no solo segundos, y sabía cómo hacer que ocurriera una y otra y otra vez.


      «¿Quieres que conduzca?»


      Me reí por dos razones: Una era porque quería que Bekah montara, no que condujera, y me refiero a encima de mi polla hinchada. La siguiente razón era… ¡joder, simplemente porque no! Yo conduzco.


      «Estoy bien»


      Y quería demostrarle lo bien que estaba.


      Comenzó a sonar la canción Counting Stars. Mi nueva canción favorita. Y, debo admitir, la canción no ayudaba con la jodida erección que se desarrollaba dentro de mis pantalones. En. Lo. Absoluto.


      Vi que el cuerpo de Bekah se tensó y tuve que morderme el labio inferior para evitar sonreír. La cosa es que ella estaba pensando justamente en lo mismo que yo.


      «¿Te gusta esta canción?»


      Bekah se aclaró la garganta. «Ajá», dijo casi en un chillido.


      Me mordí el labio con más fuerza, forzándome a cerrar la puta boca porque, joder, era obvio que quería mencionar algo al respecto.


      La música se detuvo. «Seguramente no hay señal»


      «Sí, seguramente»


      «Es una buena canción, ¿eh?», sabía que Bekah se sentía incómoda, pero no podía evitarlo.


      «Tiene buen ritmo»


      Ya no podía contenerme, intenté hacer un sonido y fallé miserablemente y Bekah me dio un fuerte palmetazo en el pecho.


      «Auch»


      Puso los ojos en blanco y apartó la mirada. «¿Quién canta esta canción?»


      «Coño Republic», dije. Bekah me dio otro palmetazo, más fuerte.


      Así que comencé a cantar a todo pulmón y ella se unió.


      Apenas y podía mantener la maldita mirada en el camino; era imposible no mirar a Bekah cuando ella estaba tan feliz. Joder, se sentía tan bien… casi tan bien como se sentiría lamer su dulce y sabroso coño…


      Bekah cogió el volante. «¡Zandor! Mira al frente»


      Su móvil comenzó a sonar, resopló y respondió a la llamada. «Hola papá… Sí, estamos programados para estar ahí… no, mi amigo… Papá mi coche no ha arrancado esta mañana y… no, no necesito un nuevo coche, estoy bien… Bueno, es lo que es… Papá… Sí, un tío… Por favor, no empieces…»


      Le arranqué el móvil de las manos y finalicé la llamada.


      «Pero ¿qué haces?», me dijo casi gritando, pero con una sonrisa en el rostro.


      «Dile que nos hemos quedado sin señal satelital. No hace falta que seas tan enfadosa ahora. Estaremos ahí en tres horas. Tres horas para relajarnos y… no lo sé, ¿cantar?»


      «Vale, puedo hacer eso»


      Se inclinó hacia adelante para quitarse las botas y después estiró las piernas, colocando los pies en el tablero mientras se recostaba sobre el respaldo del asiento. «Dame un buen ritmo, Z»


      Vale, en estos momentos no me sentía fastidiado por sus pies en el tablero de mi coche. Normalmente esa mierda no sucedería, pero joder, deseaba tanto estar dentro de Bekah.


      Oprimí el botón de búsqueda aleatoria en el radio y se detuvo en cierta canción estilo country. Estaba a punto de cambiar la estación cuando Bekah comenzó a cantar.


      Me dio un golpecito en el brazo. «Taylor Swift. Twenty two. Te llevo la delantera»


      «¿La delantera en qué competencia? ¿La reina en reconocer música de mierda?»


      «No, es un juego para el coche. Quien adivine la canción primero, gana un punto»


      «¿Y cuál es el premio del ganador?»


      «No lo sé, qué te parece…», se detuvo, se incorporó en el asiento y cruzó los brazos sobre el pecho, justo frente a sus hermosas copas C – casi D – y joder, yo quería decirle que esas tetas eran el premio. «Vale, odio limpiar el interior de mi coche»


      «Lo cual es parte de la razón por la que tu Perra no es buena contigo», señalé.


      «Como sea. Si gano, tú – es decir, tú, Zandor Steel, debes limpiar mi coche, solo, sin ayuda de nadie más. ¿Trato hecho?»


      Asentí.


      «Vale, ¿qué odias hacer?»


      «Masturbarme». Ni siquiera tuve que pensarlo dos veces. Estaba harto de masturbarme cada puta vez que salía de la tienda, después de trabajar todo el maldito día con Bekah.


      «Buen intento, piensa en algo diferente»


      «¿Odio jugar con tus tetas?»


      Bekah se rio. «Puedo hacer eso yo misma»


      «Vaya». Una vez más, Bekah sujetó el volante porque, en ese momento, yo ya no era siquiera capaz de funcionar: tan solo podía pensar en Bekah acariciando sus propias tetas.


      «Zandor, de verdad no puedo creerlo»


      «Odiaría mirarte haciendo eso»


      De verdad necesitaba aparcar el coche en algún sitio y follar con Bekah hasta la inconsciencia.


      «No, cualquier cosa que no sea sexual»


      «No hay muchas cosas que me desagraden, Bekah». Ella resopló. «Vale, si gano, debes cocinar la cena cuando estemos de vuelta en casa»


      «¿Tú casa?»


      «¡Joder, por supuesto que no!»


      «Va…le»


      «Ma no toleraría alguien más en su cocina, inmediatamente tomaría el control; así que será en tu casa. Tú sola, prepararás la cena»


      «¿Qué te gusta comer?»


      No respondí, simplemente intenté no decirlo.


      «Increíble», dijo recargándose en el respaldo del asiento. «Vale, búsqueda aleatoria»


      Cada maldita vez que el buscador se detenía, era una canción de country. Yo no sabía un carajo de música country. Adiviné un par, como Family Traditions del increíble Hank Williams Junior y The Devil Went Down to Georgia de Charlie Daniels. Bekah amablemente recalcó que era porque se trataba de los peores chicos del country. Y yo quería demostrarle lo que podía hacer el chico malo de Jersey Shore con su dulce y redondo culo sureño.


      La siguiente canción era Tie It Up y no, no era el mismo tipo de atadura que yo tenía en mente, pero Bekah estaba cantando la canción, meneando ese culo sureño sobre el asiento, tamborileando con los pies sobre… el tablero de mi coche.


      La canción You Lie de The Band Perry puso a Bekah por delante de mí por al menos treinta puntos. Me rendí y ella estaba feliz. ¿Ya he mencionado cuánto disfrutaba de eso? Dejando a mi polla de lado, me encantaba verla sonreír. De verdad me gustaba pasar tiempo con Bekah George – demasiado.


      Comenzó a sonar la canción Drunk Last Night de Eli Young Band y ella me miró con esos enormes ojos y sonrió. «¿Quieres hablar de eso o simplemente ignorarlo?»


      Bekah se hundió más en el asiento e inmediatamente supe que quería ignorarlo.


      «Zandor, yo…»


      «No necesitamos hablar de ello. Ambos sabemos los que sucedió, y ambos…»


      «Debemos olvidarlo, ¿cierto?»


      No respondí, simplemente sonreí y asentí.


      JODER, NO, no quería olvidarlo, quería hacerlo otra vez. Lo deseaba tanto, jodidamente tanto, sin embargo, la frustración y vergüenza de Bekah eran cada vez más evidentes. De no ser por eso, en estos momentos estaría diciendo todo tipo de mierda respecto a cómo me sentía realmente.


      Sé un hombre, Aleszandor… un buen hombre. Ma Joe, ¡estás matándome!


      ¡JODER!


      Me gustaba esta tía, desde hace mucho tiempo y por primera vez en mi vida, debo agregar.


      «¿Estás bien?», Bekah se incorporó en el asiento y me miró.


      «Sí, todo bien»


      «Ya solo estamos a un par de horas»


      «Guay, ¿necesitas hacer una parada para usar el baño o coger algo de comer?»


      «No, estoy bien. Pero podemos hacerlo si tú quieres»
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        * * *

      


      Bienvenidos a Fort Bragg. Miré a la Bella Durmiente y no quería despertarla, pero no tenía opción.


      «Bekah, llegamos»


      Bekah dio un brinco, sobresaltada, y miró alrededor. Después apretó los ojos y dejó escapar un gruñido que yo no logré identificar del todo.


      Miró su reloj. «Hemos hecho un buen tiempo»


      «Así es. Dime, ¿a dónde vamos?»


      «Oh, cierto. Disculpa»


      Yo me sentía bastante cómodo en la base militar, me hacía pensar en papá.


      Cuando Bekah mostró al soldado su identificación, él le sonrió. «Es bueno tenerte de vuelta»


      Ella recargó la espalda contra el respaldo del asiento y comenzó a frotarse la frente. «Te…»


      «Sí, me acosté con él», dijo oscamente y miró a través de la ventana.


      No estaba seguro de cómo responder a eso. «Vale, vale. Solo quería preguntar si te sientes bien»


      Bekah atrajo sus rodillas hacia su pecho y colocó los pies en el asiento, y no, no me hizo enfadar. Me fastidió un poquito, pero estaba bien… creo. El rostro de Bekah estaba enterrado entre sus rodillas cuando me detuve frente al señalamiento de Alto.


      «Bekah, ¿a dónde vamos?»


      «Esto realmente fue una mala idea. No puedo hacerlo, no puedo estar aquí»


      «Haremos lo que tú decidas, estoy aquí, así que solo…»


      «A la izquierda, después de cuatro señalamientos de Alto ve a la derecha. Es en la primera casa blanca de la izquierda, enorme y antigua»


      Bekah era un puto desastre, así que cogí su mano. Ya sabes, los amigos hacen ese tipo de mierda.


      Ella se rio con una risa llena de fastidio y enfado, sin embargo, sujetó mi mano con mucha fuerza.


      Apuntó a la enorme casa blanca y yo orille mi coche a la acera. «Aparca el coche a la derecha o el coronel se cabreará cuando llegue a casa»


      Hice lo que me pidió y ella se bajó del coche y estiró las piernas.


      Cogí las maletas del maletero y miré a Bekah observando la casa. Estaba al borde del llanto, así que me acerqué a ella, dejé las maletas en el piso y la abracé.


      «Esto fue una idea terrible, te preguntarás que tipo de tía trabaja contigo. ¿En qué pensabas al conducir conmigo hasta aquí? Vas a…»


      «Vale, mírame», le dije levantando su barbilla. «Follé con una aspiradora»


      Eso la hizo sonreír y le limpié las lágrimas del rostro.


      «Somos amigos, Bekah. En mi libro, la única cosa más fuerte que la amistad es la familia. Estoy aquí para ti, tía». Se sobresaltó cuando apareció un Jeep y se limpió el rostro antes de retroceder un paso. «No te estreses por esto, te ayudaré a sobrellevarlo»


      Me hervía la sangre. Quería moler a golpes al hombre que estaba haciendo que mi Gatita se sintiera así. Sentía todo el cuerpo en tensión, incluso podía sentir cómo tenía ligeramente erizado el cabello detrás del cuello. Quería lastimar a ese tío de la misma manera en que él había lastimado a mi pequeña y duce Gatita. ¿Acaso he dicho MI? Sí, lo hice – dos veces. Estoy tan jodido.


      «Llegas temprano». Su voz explotó como una bomba tan pronto como sus pies tocaron el suelo. El hombre me miró de arriba abajo e hizo lo mismo con Bekah.


      Me acerqué un paso a Bekah y ella me miró nerviosamente por unos segundos antes de volver a mirarlo a él.


      «Hemos hecho buen tiempo». Ella sonrió e, incómoda, se acercó un paso.


      Después del abrazo más rápido, torpe e incómodo que jamás he presenciado, Bekah estaba de vuelta a mi lado. Envolví su mano en la mía y ella me miró de nuevo.


      «¿Vas a presentarme a tu… amigo, Rebekah?»


      «Oh, lo siento. Zandor Steel, este es mi padre, Lance George»


      Extendí mi otra mano y él levantó una ceja mientras inspeccionada mi brazo, mi tinta. «Un placer conocerlo, señor. Tiene una hermosa vivienda aquí»


      «Provista por el país al que defiendo todos los días», dijo dándome un firme apretón de manos, el cual yo le devolví sin titubear.


      «Es una labor honorable, señor», asentí.


      «Sí. Y tú, ¿a qué te dedicas?». Su tono de superioridad me irritó y el tío inspeccionó mi tinta una vez más.


      «Papá…»


      «No, Bekah, está bien. Soy artista»


      «¿Tatuador?», su tono de voz condescendiente definitivamente me hizo enfadar.


      «Sí, tatuador»


      «Ya veo». Miró a Bekah levantando una ceja y ella miró a la casa.


      «¿En qué puedo ayudar?», este era el intento de Bekah por cambiar el curso de la conversación.
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        * * *

      


      Entrar en la casa me recordó a crecer en las bases militares alrededor del mundo. Por supuesto, jamás tuve una casa así de grande, ni tampoco me llegué a sentir un frío tan intenso.


      «Comeremos a las catorce horas. El pavo está en el horno, las guarniciones aún están en preparación». Su tono era autoritario y parecía llamar la atención total de Bekah.


      Resoplé, inconscientemente, y provoqué que cuatro ojos cayeran directamente sobre mí.


      «¿Hay algún problema?»


      «No señor, simplemente estaba asimilando todo»


      «¿Piensas que esto es un juego?»


      «¡Papá!»


      «Para, Bekah, no hay problema», miré de vuelta al coronel. «Mi padre también sirvió a este país, al igual que mi hermano. Yo mismo crecí en las bases navales. Así que, una vez más, simplemente estaba asimilando todo»


      «¿Un marino?»


      «Así es, señor». Estaba exagerando y luciéndome a propósito con el padre de Bekah, ¡ese gilipollas!


      Este hombre me recordaba a Lee, el abuelo paterno de mi sobrina. También era el oficial al mando de mi padre y la razón por la que Jase no estuvo en el hospital cuando su novia murió dando a luz a su hija. Lee era la razón por la que mis padres vendieron todo cuanto pudieron para pagar los servicios legales al intentar ganar la custodia, o al menos, el derecho de visitar a pequeña Bella, para que así ella pudiera conocer a su padre y a todos nosotros, su familia. Yo odiaba a ese Lee gilipollas. Y ahora este imbécil llamaba puta a su propia hija, haciendo que Bekah se sintiera ansiosa como el infierno al estar alrededor de él, al grado de que el jodido brillo en sus ojos desaparecía. ¡Bastardo!


      «Por qué no llevas tus cosas a tu habitación, Rebekah», dijo mirando sus maletas.


      Bekah me miró, yo sonreí y ella dejó escapar un pequeño suspiro.


      ¿Recuerdas en dónde está, ¿o no?»


      «Sí, papá. Estuve aquí en Pascua, ¿recuerdas?», dijo poniendo los ojos en blanco. «Ya vuelvo»


      «¿Necesitas ayuda?», le pregunté.


      «Ella es suficientemente capaz. Ve, Rebekah»


      Ella cogió sus maletas y desapareció en la parte trasera de la casa.


      «¿Tu nombre completo?», se quedó de pie con los brazos cruzados frente al pecho y la frente arrugada.


      «Zandor Steel, ¿y el tuyo?»


      «Estucha, niño roquero citadino con tus tatuajes bonitos. Tengo un puto arsenal a mi disposición, así que si por un solo minuto piensas que seguirás a mi hija por esas escaleras para abrirle las piernas bajo mi propio techo… ya verás lo que te sucede»


      Su desdén no podía ser más que claro. Escuché a Bekah bajar por las escaleras y me forcé a retroceder un paso. Lo que sucedió después me hizo enfermar. La manera en que miró a Bekah no era diferente a la manera en que me miraba a mí. El desprecio que demostraba hacia su propia hija me hizo luchar contra cada fibra de mi cuerpo para no molerlo a golpes.


      «Muéstrame la cocina, Bekah. Me gustaría ayudar», me puse de pie frente a él para que Bekah no pudiera ver la manera en que su padre la mirada. Como si eso importara; ella ya lo sabía.
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        * * *

      


      Afortunadamente alguien le llamó, pues al parecer uno de sus soldados estaba ebrio y causando problemas en la piscina de la base. El coronel se marchó con estrictas instrucciones de comenzar con los preparativos.


      Bekah inmediatamente abrió la alacena y cogió un saco de patatas y un pelador del cajón.


      «¿Tienes otro?»


      Ella me miró e intentó sonreír.


      Me entregó su pelador y miró alrededor. «Lo siento, esto fue muy amable de tu parte, pero es…»


      «El coronel Sanders es un gilipollas, Bekah. No te juzgo por eso»


      «Será incluso peor», dejó caer el saco de papas en el lavabo.


      «Soy un niño mayor», me puse de pie a su lado y le di un golpecito en las costillas.


      Ella sonrió y abrió el grifo para comenzar a lavar las papas.
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        * * *

      


      La cena transcurrió bastante bien – joder, ¡sí que lo hizo!


      Aparentemente, su madre se marchó con otro hombre cuando Rebekah se graduó del colegio. Bekah tenía un hermano, Chris, quien también se marchó un año antes. No por mencionar la razón, pero el rostro del coronel se fruncía como un imbécil, aún peor, cuando hablaba de su hijo Chris. El hijo de puta ni siquiera preguntó cómo estaba Chris, Bekah simplemente dijo que su hermano estaba bien y que aún hablaban todos los días.


      «Él es la razón por la que te mudaste a Nueva Jersey»


      No era una pregunta, simplemente una declaración que hizo con esa cara arrugada de hijo de puta. Yo deseaba, desesperadamente, borrarle a golpes esa maldita expresión del rostro al bastardo.


      Cuando la cena terminó, se puso de pie y apartó su silla. «Necesito hacer un par de llamadas. Vosotros podéis encargaros de esto», dijo apuntando a la mesa.


      «Fue un placer conocerte, Zandor. Asumo que tienes una habitación en la ciudad». Él estaba claramente irritado por mi presencia y después miró a Bekah, fastidiado. «Tú te quedarás aquí. No quiero que estés afuera – causando problemas o trayéndome más vergüenza»


      «Papá…»


      «No quiero escuchar nada al respecto». El hijo de puta se marchó.


      El coronel Mostaza casi fue asesinado… en el comedor… ¡a causa de mis puños!


      Bekah comenzó a limpiar y yo le ayudé.


      «No tienes que hacerlo»


      «Sí, tengo que hacerlo. Si Ma se enterara, me patearía el culo». Cogí los platos de sus manos y me incliné un poco para mirarla a los ojos… nada.


      El silencio nos absorbió y el silencio reinó durante todo el tiempo que estuvimos limpiando y lavando la loza.


      Era jodidamente difícil mirar a esta tía a quien hace un par de semanas yo había visto entrar a la tienda, segura de sí misma y llena de energía. Sus ojos resplandecían, su sonrisa era seductora y vibrante. Pero ahora en sus ojos había una mirada avergonzada y su sonrisa había sido completamente aniquilada por ese cabrón.

    

  


  
    
      
        
          


          
            
              [image: ] [image: ]
            

          


          
            Una perra como tú

          

        

      

    


    
      Para cuando terminamos de limpiar, papá me había hecho ir de avergonzada a humillada, de la venganza al rencor. Mi gracia redentora tenía la forma de un hombre hermoso con un metro ochenta de altura. Vi la manera en que veía a mi padre, Zandor se daba cuenta de todo, pero se contenía. Cuando papá apartaba la mirada, Zandor Steel me intentaba hacer sonreír. Eso me hizo querer mandar al infierno a mi padre. Odiaba la manera en que me trataba, pero estaba acostumbrada a ello. Zandor no se merecía nada de esto. Ahora mismo papá estaba dormido en su silla y yo sabía que estaría ahí hasta la mañana. Jamás dormía en su habitación.


      «Quizás deberíamos intercambiar números», sonrió mientras caminaba hacia la puerta.


      «Zandor, escucha, lamento mucho todo esto. Fue muy amable de tu parte tomarte la molestia de…»


      «No es ningún problema, ni lo menciones»


      No lloraré, no soy un bebé, soy una mujer adulta. Yo…


      «¿Por cuánto tiempo estará fuera de órbita?», dijo señalando con un asentimiento de cabeza a mi padre.


      «Dormirá toda la noche. Tiene suerte, porque me voy al carajo… o lo asfixiaré con una almohada»


      Sonreí y sentí una lágrima recorrerme el rostro. Intenté limpiármela, pero Zandor me apartó la mano.


      «Coge tu abrigo y ven a por un trago conmigo. Te enviaré de vuelta en un taxi antes de que se dé cuenta de que te has marchado»


      «No debería»


      Zandor tenía mi abrigo en sus manos y me la ofreció. «Pero lo harás. Vámonos»


      No sé qué se apoderó de mí, quizás mi instinto de pelea o de huida se activó y escapar me pareció la opción más razonable. Así que cogí mi abrigo y atravesé el umbral de la puerta que Zandor abría para mí.


      Ninguno de los dos dijo nada mientras conducimos fuera de la base hasta la carretera. La radio estaba encendida y ambos quizás seguíamos procesando lo que acababa de suceder. La canción Little Talks de Of Monsters and Men me inundaba la cabeza, mis pensamientos y todos mis recuerdos.


      Zandor se estacionó en un bar que yo solía frecuentar. De verdad esperaba no encontrarme con nadie conocido o, más importante, con ninguno de los muchos hombres con los que tuve sexo alguna vez. Estaba absorta en mis pensamientos cuando la puerta del todoterreno se abrió.


      «Vamos, creo que ambos necesitamos un trago». Zandor mantuvo la puerta del coche abierta y me esperó.


      Entramos al bar y yo miré alrededor nerviosamente. Vi a alguien que se veía familiar, pero no podía estar segura. En el pasado había estado ebria en cada ocasión que me fui con alguien a la cama.


      «Bekah», cogió mi mano.


      Lo miré. «¿Qué?»


      Él sonrió. «Te he preguntado en dónde quieres sentarte»


      «Oh, lo siento. La verdad es que no importa. El bar está bien»


      Zandor sonrió. «Estás fuera de casa. Estás con un amigo. Tranquilízate»


      La camarera rubia en los finales de sus años treinta con demasiado lápiz labial rojo estaba esperando a Zandor, realmente esperándolo, como si quisiera descargar la pasión o lo que sea que estuviera sucediendo dentro de sus bragas. La camarera parecía como si quisiera gemir mientras follaba a Zandor con la mirada mientras él se quitaba la sudadera.


      Su camiseta se levantó ligeramente, exhibiendo su V abdominal y entonces la camarera se mordió los labios. No podía culparla, era una vista digna de admirarse. Zandor me miró, se arremangó la camiseta y volvió a mirar al bar.


      Le sonrió a la camarera. «¿Cómo estás esta noche?»


      «Mucho mejor, dulzura. Qué puedo hacer por… quiero decir, ¿qué quieres ordenar?»


      ¿De verdad? Si yo soy una puta, ¿en qué la convierte esto?


      Zandor me miró y me guiñó un ojo. «Gatita, ¿qué te apetece beber?»


      Estaba completamente en modo mujeriego. Ya lo había visto así en la tienda antes. La manera en que mira a las mujeres y les sonríe. Esa sonrisa, que hace a cualquier mujer derretirse.


      «Una cerveza, en lata». Sí, esta noche yo estaba completamente en mi papel de chica country.


      Él se rio. «La señorita quiere una cerveza, en lata»


      «¿Qué tipo?»


      «¿Qué tipo de qué?», le preguntó con una sonrisita.


      Zandor estaba disfrutando de esto y, siendo honesta, yo también. Le encontraba la gracia a mirarlo jugar con las mujeres en esa manera, y me hacía olvidar, por un momento, del comportamiento de mi padre. Todas las tías eran exactamente como yo era antes de que me mudara a Nueva Jersey. El tío correcto te da un poco de atención y entonces puedes considerar que el trato está hecho.


      «Cerveza, dulzura». La barista se acercó más a Zandor.


      Ordenó nos cervezas trapistas, a lo que ella soltó una risita y señaló al señalamiento fluorescente detrás del bar. «No tenemos ese sabor»


      «¿Qué sabor recomiendas entonces?»


      «Eh, algo reposado»


      Quería reírme, pero en lugar de hacerlo los interrumpí. «Quiero una cerveza Corona con una rodaja de lima»


      La camarera no apartaba la mirada de Zandor. «¿Y para ti?»


      «Un Johnny Walker, blue label»


      «No tenemos eso», la camarera estaba respirando pesadamente.


      «Qué hay de un vodka Martini, entre más sucio mejor», Zandor le regaló una sonrisa sexi y un guiño.


      «Ciertamente puedo hacer eso»


      «Sabía que podrías», Zandor se sentó en el banco del bar y me miró. Yo puse los ojos en blanco. «¿Qué?»


      «Tú», no pude controlarme y solté una risita.


      Su rostro se iluminó, sus ojos color marrón-arena centelleaban, sus dientes blancos resplandecían y, por primera vez, me di cuenta del adorable hoyuelo en su mejilla izquierda.


      «¿Yo?», me miró sorprendido con una expresión que decía No tengo idea de lo que dices, lo cual me hizo romper en carcajadas.


      La camarera dejó las bebidas sobre la barra y Zandor ni siquiera la miró. Dejó caer un billete de veinte dólares y se puso de pie. «Vamos a sentarnos en una mesa»


      Con pesar, miré atrás a la camarera. Casi sentía lástima por ella, pero la tía no me miraba a mí, simplemente admiraba ese culo. Coloqué ruidosamente sobre la barra mi botella vacía – no lata – justo frente a ella.


      «Dos más, por favor. Y dos chupitos de tequila»


      Miré atrás mientras esperaba a que la mujer-puma detrás del bar quitara sus ojos de Zandor. Él estaba de pie junto a la mesa y se veía completamente delicioso, vale, ¿quizás bebí demasiado? Una cerveza en tres minutos no era demasiado. No, él era sexi, muy, muy sexi.


      Se veía ligeramente confundido y apuntó a la mesa. Respondí a su mirada inquisitiva con un asentimiento de cabeza y le pagué a la camarera. Mientras esperaba mi cambió, la música comenzó y yo miré alrededor. No era música country y no pude evitar sonreír cuando todo el bar miró la máquina de música, en donde Zandor acababa de poner la canción Thrift Shop de Mackemore. Me bebí ambos chupitos y le pedí a la camarera que preparara dos más. Ella me miró y asintió con la cabeza.


      Sí, perra, tengo los ojos clavados en el premio. Te maldigo, tequila… o me maldigo a mí misma por usarlo como una excusa.


      Caminé hacia nuestra mesa y dejé los tragos en la mesa. Zandor se dio la vuelta y me miró levantando una ceja. Sus ojos color arena se convertían en canela mientras caminaba lentamente al ritmo de la música. El tío tenía ritmo y un atractivo sexual insoportable. Una combinación letal.


      Me extendió una mano y yo negué con la cabeza y bebí otro chupito de golpe. Él soltó una risita y asintió con la cabeza: sí. Cogió el otro chupito y se lo bebió de un trago. Cogió mi mano y bailó conmigo de vuelta a la pequeña pista de baile. Entonces la canción terminó.


      Comencé a darme la vuelta cuando la siguiente canción comenzó a sonar: The Fox de Ylvis. No pude evitar romper en carcajadas. Zandor sonrió al darse cuenta de que él era la razón de mi cambio de humor. Intentó convencerme, pero me rehusé completamente a bailar esa canción.


      «Vamos, te divertirás», dijo levantando las manos en el aire mientras comenzaba a hacer ese estúpido baile que estaba por todo el internet.


      Vale, pero así de estúpido como era, se veía jodidamente bien bailando.


      Las tías del bar rápidamente se le unieron y él no paró de mirarme mientras ellas intentaban atraer su atención. Jugueteó con algunas de las tías regalándoles una sonrisa, un guiño de ojo, un poco de interacción en la pista de baile, pero yo estaba disfrutando del espectáculo y Zandor estaba disfrutando de ofrecerme esa diversión.


      Cuando la canción terminó, dijo: «Tienes que bailar conmigo después de esa mierda, Bekah». Cogió su vaso y bebió un profundo trago. La mirada en su rostro cambió. «Me has ordenado un trago doble, Gatita, ¿acaso intentas embriagarme?»


      «No, pero creo que la mujer-puma detrás del bar tiene muchas esperanzas de hacerlo»


      Zandor echó la cabeza hacia atrás y resopló, riendo.


      «Vas a bailar conmigo»


      «Hay suficientes tías ahí afuera para bailar, yo quiero beber»


      «Eso también funciona», Zandor se sentó a mi lado y bebió otro trago. «Aun así, bailarás conmigo»


      «Creo que deberías bailar con ella», dije apuntando a una de las tías en la pista de baile.


      «¿Quieres que baile con ella?»


      Zandor se recargó en el respaldo del asiento y cruzó los brazos sobre el pecho, miró a la tía de arriba abajo y después me miró. «No es mi tipo»


      «¿No?»


      Él negó con la cabeza.


      «Yo creo que tienes miedo de pedirle a Barbie que baile contigo. Creo que te sientes más seguro con mujeres mayores»


      Yo sabía jodidamente bien que Barbie saltaría sin pensarlo dos veces al ver la oportunidad, pues ella había sido una de las primeras que intentó ganar su atención en la pista de baile.


      «Bueno, Bekah, dime qué podría hacer para atraer su atención», las comisuras de sus labios esbozaron una ligera sonrisa.


      «Bueno, podrías usar alguno de tus piropos»


      «Oh, ¿mis piropos?»


      «Sí, dame tu mejor piropo»


      «Bekah, ¿quieres follar conmigo?»


      Zandor cogió su baso y le dio un profundo trago sin apartar los ojos de los míos.


      Tenía que decir algo ingenioso pronto, porque tan pronto como Zandor pronunció esas palabras sentí cómo el rostro comenzaba a arderme y mis bragas humedecerse.


      «Bueno, eso es un poco descortés, ¿qué tal si no se llama Bekah?», sonreí. «No creo que eso le agrade»


      «¿No?»


      «No, intenta otra vez», bebí un trago, preparándome para otro de sus juegos de palabras que hacían que se me humedeciera el coño.


      Zandor bajó la mirada y me vio cruzando las piernas, entrecerró los ojos y sonrió. «Te diré todos mis piropos si vienes y bailas conmigo»


      Abrió mucho los ojos y se inclinó hacia mí para coger mi mano. Sus ojos eran tan intensos que me cautivaron. En ese preciso momento estaba segura de que haría cualquier cosa que Zandor me pidiera. Se puso de pie, envolvió mi mano en la suya y me arrastró a la pista de baile. La canción Roar de Katy Perry comenzó a sonar. Una de sus manos envolvió mi cintura, sostuvo la otra en el aire y yo coloque la palma de mi mano contra la suya.


      Zandor sonrió y comenzó a balancearse suavemente. «Mi amiga apostó a que no podía hacer que la tía más hermosa del bar bailara conmigo. ¿Quieres comprarme un trago con su dinero?»


      Sonreí y puse los ojos en blanco. «Patético»


      «Será mejor que lleves esa hermosura a otro lado. Eres tan sexi que incendiarás la pista de baile»


      Cogió mi mano, la colocó en su hombro y me atrajo más a él. «Oye, Gatita, yo creo que eres un interruptor de luz, porque cada vez que te veo me prendo»


      Solté una risita y él movió las caderas contra mí. Y yo lo sentí, duro y erecto contra mi estómago. Sentí mi rostro sonrojarse y mis pezones endurecerse.


      Cerré los ojos y Zandor tensó las manos, sujetando mi cintura con más firmeza.


      Me levantó la barbilla con la otra mano. «¿Eres diseñadora de interiores? Porque cada vez que vienes a mi habitación, todo lo que me rodea se vuelve más hermoso»


      Tenía la garganta seca y tragué con fuerza. «¿Eres una quemadura de sol?». Sus dedos se deslizaron por mi mejilla y después su pulgar se deslizó por mi labio inferior. «¿O siempre estás así de caliente?»


      Su voz se volvió más profunda y su aliento me golpeó el rostro cuando me susurró: «No estoy ebrio, simplemente intoxicado por tu presencia»


      Sentí su lengua dibujar el lóbulo de mi oreja y gemí, sintiendo cada parte de mi cuerpo temblar.


      Zandor cogió mi mano y la sujetó contra su pecho. «¿Sabes de qué está hecha esta camiseta?»


      Su boca abierta se deslizó por mi mandíbula, lentamente. «Material de novio»


      La música cambió a Imagine Dragons, la canción Demon.


      Intenté retroceder un paso. Un intento bastante débil que tan solo provocó que el agarre de sus manos sobre mi cintura se volviera aún más firme.


      «Viviría en tus calcetines tan solo para estar contigo en cada paso», Zandor presionó sus caderas contra las mías.


      Sus movimientos eran suaves pero posesivos. No se movió y soltó un gemido gutural. «Eres tan hermosa que haces que se me olviden los piropos. Cada palabra que te he dicho es jodidamente cierta»


      Sus labios se abrieron camino encima de los míos y casi me desmorono. Su boca se abrió sobre la mía, su lengua buscando entrada. Yo se lo permití de buena gana.


      Los movimientos de su lengua, lentos y firmes contra la mía, hicieron que se me debilitaran las rodillas y Zandor me sostuvo con más fuerza. Si la cabeza no me hubiera estando vueltas y me sintiera completamente excitada por su presencia, quizás me sentiría avergonzada por la manera en que su tacto me afectaba. Mortificada por el hecho de que mis uñas estaban enterradas en sus hombros, intentando que cada lamida de su lengua me hiciera perder el control ahí mismo, en la pista de baile… otra vez. Era consciente de que mi lengua provocaba la misma reacción en él.


      Sus gruñidos me animaban a seguir. El agarre de su mano en mi cintura me llenaba de vigor. Su beso me estimulaba como nunca nadie lo había hecho. Jamás había sentido que besar a alguien podía ser tan íntimo como hacer el amor, pero era así. Con Zandor Steel, besarse era algo fenomenal. Sus manos se abrieron paso lentamente por mi espalda y se engancharon en mi cabello. Tiró de él, forzándome a mirarlo a los ojos. No dijo nada, simplemente me miró fijamente a los ojos.


      «Sí que tienes buenos piropos», gimoteé.


      «No son piropos, Bekah», sus labios se inclinaron sobre los míos y me dio un beso muy suave y gentil. «Dicen que las citas son un juego de números, así que ¿podrías darme el tuyo, Bekah?»


      Sonreí y puse los ojos en blanco.


      Mi pensamiento fue interrumpido cuando la canción Slut Like You de Pink comenzó a sonar. No pude evitar reírme y Zandor miró a la máquina de música y sonrió. Comencé a bailar un poco y él cogió mis manos y las levantó en el aire. Cuando comencé a cantar, Zandor me cogió y me hizo girar mientras continuábamos bailando. No bailábamos cerca, no bailábamos sucio… simplemente nos divertíamos.


      Cuando la canción terminó el bar se quedó en silencio y yo miré alrededor. Solté una risita cuando me di cuenta de que todos los ojos estaban clavados en nosotros – bueno, en Zandor.


      Alguien me dio unos golpecitos en el hombro, me di la vuelta, retrocedí un paso e inmediatamente choqué con la pared de ladrillos que era Zandor Steel.


      «¿Cómo has estado, Bek?»


      No estaba segura de cómo responder. Joder, odiaba a esta tía. Una tía que en algún momento fue una de las tres amigas que pillé follando con Dex en su camioneta pick-up.


      Zandor me rodeó la cintura con un brazo y extendió la otra mano para estrechar la de ella. «Hola, soy Zandor»


      Ella se estiró para aceptar el saludo de Zandor y yo lo aparté.


      Ella soltó una risilla maliciosa. «Kathy. Un placer conocerte»


      «No estoy seguro de poder decir lo mismo. Bekah, ¿lista para salir de aquí?»


      «Sí, por favor»


      Me di la vuelta y ella gritó a mis espaldas. «¿Finalmente has descubierto el misterio, Bek?»


      Iba a patearle el culo. Fuera la hija del General o no, ¡la odiaba con todo mi ser!


      Aparté a Zandor de mí y estaba lista para ir a por ella cuando Zandor cogió su sudadera con una mano y a mí con la otra.


      «Salgamos de aquí, pequeña gatita aguerrida»
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      No estaba seguro de qué mosca le había picado y que había con esa tal Kathy, pero ciertamente estaba matando la el buen ambiente entre Bekah y yo. Abrí la puerta del todoterreno y levanté a Bekah para sentarla en el asiento del copiloto. Tuve que forcejear con ella ligeramente, pues continuaba resistiéndose un poco.


      «Ni se te ocurra moverte», le advertí mientras cerraba la puerta y caminaba rápidamente hacia el lado del conductor.


      «No puedes conducir, Zandor». Frunció el ceño mientras miraba sus manos, las cuales luchaban sobre su regazo.


      «Lo sé, pero podemos sentarnos aquí un minuto para que te calmes, joder»


      «La odio», dijo dejándose caer en el respaldo del asiento.


      «Lo puedo ver»


      «Se tiró a mi novio», cerró los ojos con mucha fuerza. «Bueno, ella y todo mundo, al parecer. Pero ella era mi amiga»


      Cogí su mano, la cual estaba cerrada en un piño. «Nunca fue tu amiga si fue capaz de hacerte eso; ni siquiera pienses en esa tía, Bekah, no vale la pena»


      «Le dijo a la gente… cosas»


      «¿Cosas?»


      «Sí, cosas que eran… no importa. El pasado está en el pasado, ¿o no?»


      «¿Así que se tiró a tu novio y después habló mierda de ti?»


      Bekah asintió.


      «La tía no vale un carajo. Hay gente así en todos lados, Bekah»


      «Lo sé… no quiero hablar más al respecto». Encendió la radio y se acercó más a mí.


      No esperé su permiso, sus acciones ya me lo habían otorgado. Cogí su nuca y la besé con mucha jodida fuerza. Con la lengua dentro, mis manos inspeccionando su cuerpo, mi capacidad de controlarme diluyéndose lentamente.


      Metí la mano debajo del asiento para ajustarlo y atraje a Bekah hacia mí, sentándola en mis piernas. Ella tenía sus manos en mi cabello, acercándome más a ella. Mi mano se abrió camino por debajo de su blusa.


      «¡Joder!», me aparté del calor de su boca y le levanté la blusa. Le arranqué el sujetador. Miré sus tetas y quería comérmelas completas. Perdí el control completamente, mi boca estaba inspeccionando cada rincón de una de sus tetas mientras masajeaba la otra con la mano.


      Mordí su pezón y me aparté para mirarlo.


      «Perfecto. Joder, Gatita, he estado soñando con tus tetas desde que las vi rebotando por la tienda»


      Mi boca volvió a envolverlas, succionándolas, mordiéndolas, masticándolas. Sostuve sus caderas y comencé a mover su cuerpo de adelante hacia atrás, presionando mi polla con fuerza contra ella.


      «Oh, Dios». Arqueó la espalda y la puta bocina del coche comenzó a sonar.


      «Para, para, para», gimió y yo la miré, con la boca aún llena de teta. Tetas tan jodidamente perfectas.


      Negué con la cabeza y finalmente la dejé ir. «Tengo tanto jodido deseo de ti ahora mismo, no me pidas que pare, Bekah»


      «Estamos en el coche…»


      Abrí la puerta, empujé a Bekah fuera del coche por el lado del conductor y miré alrededor.


      «Haremos esto, Bekah»


      La arrastré detrás de mí y atravesé la calle en dirección a un hotel que se veía suficientemente decente.


      «Zandor». Me di la vuelta y la miré a los ojos. Estaba nerviosa.


      «No, no empieces a dudar todo lo que ha estado sucediendo entre nosotros por más de dos semanas. Sé que quieres esto tanto como yo»


      Comencé a caminar y ella zafó su mano de mi agarre. «No estoy lista para esto. Trabajo para ti, tú – tú, no me conoces»


      «¿Qué necesito saber, Bekah?»


      «Nada, esto es solo sexo, no es mucha cosa», asintió. Lo dijo más para sí misma que para mí.


      «El sexo entre tú y yo será mucha cosa»


      Bekah puso los ojos en blanco y, para mí, eso fue como si me retara.


      «Mírame, Bekah». Levanté su barbilla.


      «Todo esto está sobrevalorado»


      «No conmigo. Con otros tíos, el sexo quizás esté sobrevalorado, pero eso es solo porque no están suficientemente cualificados»


      Bekah succionó sus labios, intentando no reír.


      «Solo quiero que me folles»


      «Te follaré duro, te haré gritar mi nombre en idiomas que ni siquiera sabías que existen»


      Abrió la boca ligeramente y su aliento siseó.


      «Ahora mismo tu dulce coño se está humedeciendo e hinchando y no puedo esperar a lamerlo por todas partes, Gatita»


      Bekah abrió los ojos como platos y negó con la cabeza. «No he… no puedo… necesito tiempo para prepararme»


      «Oh, sí que estarás preparada». La arrastré detrás de mi hasta el vestíbulo del hotel.


      Toqué la campanita en el escritorio y miré a Bekah. Sus ojos resplandecían, pero se veía jodidamente nerviosa. Mientras sostenía una de sus manos, me saqué la billetera del bolsillo y después atraje su espalda contra mí mientras buscaba mi tarjeta.


      «Una suite, dos noches». Estaba mirando los labios de Bekah, los quería de vuelta en mi boca ahora misma.


      El recepcionista se estaba tomando su tiempo, pero yo no iba a darle nada del mío. Me di la vuelta y recargué la espalda contra el mostrador y acerqué el rostro de Bekah hacia mí, envolviendo su nuca con una mano. Su abrigo era lo suficientemente largo como para cubrir ese sexi culo; así que deslicé las manos hasta sus pantalones y estrujé ese dulce y perfecto culo en mis manos.


      «De verdad necesito una ducha y un rastrillo», susurró.


      «Yo, vale, no he…»


      «Bekah, me importa un carajo. No más excusas


      «Normalmente estoy perfectamente afeitada», cerró los ojos con fuerza.


      Mi pequeña Gatita tenía vello púbico. En estos días, nadie tenía vello. De alguna manera, me gustaba la idea.


      «Voy a acariciarlo y después lamerlo, te guste o no»


      Escuché a alguien carraspear y me di la vuelta para coger la llave de la habitación. «Gracias»


      Como si la suerte conspirara en nuestro favor, estábamos solos en el ascensor. Bekah estaba de pie frente a mí, dándome la espalda con los brazos cruzados frente al pecho y tamborileando nerviosamente con un pie.


      Me acerqué para cogerla y atraerla de vuelta hacia a mí. Incliné la cabeza y le mordí el cuello, saboreando su piel con mi lengua.


      «Voy a hacer que te corras tan fuerte, Bekah. Voy a chupar tu pequeño coño peludo y saborear su leche». Deslicé mi mano por la parte delantera de sus pantalones y pude sentir el calor que emanaba de su coño incluso antes de tocarla. «Tú y yo hemos estado luchando en contra de esto durante semanas». Cogí su coño en mi mano y masajeé suavemente por encima de su clítoris, lo suficiente como para tentar a Bekah sin hacer explotar su placer. Aún no.


      Ella se dio la vuelta y me besó con fuerza, su boca presionada contra la mía. Nuestras lenguas lucharon por mantener el control y sus uñas se enterraron en mi espalda. Joder, era tan felina, una leonesa. Una que necesitaba ser domada.


      Por mí.


      La levanté lo suficiente para que sus pies no tocaran el suelo y le di la vuelta, colocando su espalda con fuerza contra la pared del ascensor. La dejé de pie y me incliné para frotar mi polla dura como roca contra su clítoris. Quité sus manos de mis hombros y las sostuve contra la pared del ascensor.


      «Voy a amarrar tu sexi culo, Bekah». No simplemente iba a necesitar hacerlo, sino que quería hacerlo. Quería follar con ella más duro de lo que jamás había follado con nadie más.


      Sabía que tenía que relajarme en este sentido. Una tía como ella jamás dejaría ir tan fácil el control que sentía que tenía.


      «No lo creo». Sus labios estaban de vuelta en mi cuello. Sentí su lengua recorrerlo de arriba abajo y la cogí por el culo y la levanté, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura cuando el ascensor se detuvo.


      «Si no lo hago, alguien saldrá lastimado»


      Solté sus brazos y ella me abrazó con fuerza mientras la cargaba a través del pasillo en dirección a nuestra habitación. Sus caderas se movían contra mí, pero no lo suficientemente fuerte.


      La estrellé contra la pared y la escuché gemir de placer. Bekah no era una muñeca de porcelana, a pesar de que su piel me recordaba a una. No había absolutamente nada frágil en ella. Yo ya sabía que Bekah lo iba a querer rudo.


      Le mordí el cuello, succioné con fuerza y después la aparté para poder mirarla a los ojos. «Sí, lo haré y tú me lo permitirás»


      «¿Qué te hace pensar que…?»


      La presioné con más fuerza contra la pared, frotando con crudeza mi polla de acero contra su clítoris y dejé escapar una risa jodidamente hambrienta. Estaba jugueteando con ella contra la pared como un puto adolescente, duro.


      «Oh, joder, Zandor»


      Que esa palabra proviniera de su boca me provocó una erección, de verdad, y si decía algo más, la piel de mi polla iba a explotar de placer.


      Metí la rodilla entre sus piernas para que Bekah no se deslizara por la pared mientras yo insertaba la llave en el cerrojo de la puerta.


      Abrí la puerta y volví a cargar a Bekah. Me encantaba que sus piernas me envolvieran; encajábamos perfectamente bien.


      Mi boca encontró la suya y se abrió paso a su interior, de la misma manera en que pronto estaría lamiendo su coño.


      La dejé caer en la cama y ella me miró, sorprendida.


      «Levanta los brazos. Necesito ver tus tetas, Bekah»


      Lo hizo y yo le saqué por la cabeza en tiempo récord. Con una mano le desabroché el sujetador. Sus tetas estaban mejor libres que con un arnés. La gravedad no las afectaba en lo absoluto y yo no tenía idea de cómo, pues eran gigantescas. Las tetas de Bekah desafiaban la gravedad. Quería una fotografía de ellas – pero ahora no era el momento.


      Me incliné sobre Bekah y con la boca cogí su teta, tanto como me era posible, mientras pellizcaba el pezón de su otro pecho con la mano. Mi boca se abrió camino a su otra teta y la presioné mientras mordía su pezón; ella gritó y lo hice otra vez.


      Sus manos estaban en cabeza, tirando de mi cabello. Bekah tenía la espalda arqueada y sus tetas estaban contra mi cara. Sus manos cayeron hasta mis hombros. Cogí con los dientes su pezón duro y tiré de él. Bekah me clavó las uñas profundamente en los hombros.


      «Ohhh, ¡dios mío!»


      Me llevé las manos al cinturón de piel negra y comencé a desabrocharlo. Me lo quité de la cintura de un tirón, lo dejé caer y cogí las manos de Bekah mientras continuaba lamiendo sus tetas. Sostuve sus brazos encima de su cabeza, junté sus muñecas y cogí mi cinturón. Mientras continuaba succionando, mordiendo, lamiendo sus pezones endurecidos, los cuales ahora tenían el tamaño perfecto.


      Rápidamente envolví sus muñecas con mi cinturón y ella contuvo la respiración, intentando no gemir. Un poco más y Bekah estaría gritando mi puto nombre.


      Me aparté, sujetando sus brazos amarrados y ella jadeó, se sentó y finalmente abrió los ojos.


      «Tienes las tetas más increíbles que jamás he visto, Bekah. Jodidamente hermosas»


      Lentamente bajé sus brazos y Bekah abrió los ojos como platos. Se veía confundida, como un venado cegado por las luces de un coche.


      «¿Vas a quitarme esto?», jadeó.


      «No»


      Me desabroché los pantalones, los dejé colgando de mis caderas y me saqué la camiseta por la cabeza.


      Bajé la mirada y vi lo que Bekah estaba mirando y sonreí. Mi polla había decidido salir a ver qué carajos me estaba tomando tanto tiempo. Mi miembro estaba recargado contra mi tatuaje de relámpago; una pieza con un viejo número cinco. No me cabían dudas de que mi polla estaba enfadada conmigo por el castigo y olvido que había sobrellevado durante el último par de semanas. Sentía la misma limitación que yo al masturbarme y quizás simplemente quería ver que me tenía tan jodidamente cachondo.


      «¿Te gusta lo que ves, Bekah?»


      Su boca se abrió ligeramente y asintió. «Es…»


      «Una puta obra de arte, eso es», con un dedo toqué su barbilla y le cerré la boca. «Justo como tus tetas, Bekah»


      Me quité los calzoncillos de un tirón y me acerqué más a ella, lentamente, haciendo que sus labios de volvieran a entreabrir.


      Cogí mi polla y la froté un par de veces y después la froté contra en su intimidad.


      Cogí sus tetas, las presioné firmemente una con otra y las cogí con una mano. Flexioné las rodillas ligeramente, cogí mi polla la metí entre sus tetas.


      Bekah estaba mirando mientras yo follaba con sus tetas. «Y finalmente se conocen, Bekah. Dos putas obras de arte combinadas». Bekah sacó la lengua para humedecerse los labios y mi mano libre cogió sus rizos rubios. «Chúpame la polla, Gatita»


      Ella lo hizo y después abrió la boca y me succionó la cabeza. Ver mi polla dentro de su boca era la perfección puro. Me aparté para que mi polla estuviera de vuelta en los confines de sus tetas y ella abrió más la boca.


      «¿Más?»


      «Sí, oh, sí»


      Metí mi polla en su boca abierta y sostuve su cabeza con firmeza mientras follaba sus tetas y su boca.


      «Joder, Gatita». Penetré su boca más profundamente y ella gimió con mi polla metida profundamente dentro de su garganta.


      Dejé ir sus tetas y sostuve su cabeza mientras embestía su boca caliente – una y otra vez hasta que Bekah tenía lágrimas en los ojos.


      Saqué mi polla para darle tiempo de recuperar la respiración y me incliné sobre ella, dándole algo de atención a sus tetas.


      Besé y lamí su cuello y su mandíbula.


      «Vamos a deshacernos de estos pantalones, Bekah. Necesito tu coño ahora mismo»


      La recosté en la cama y besé lentamente sus tetas, descendiendo lentamente hasta su ombligo hasta que llegué a sus pantalones. Con lentitud, comencé a bajárselos y a besarla más y más abajo.


      «Yo puedo hacerlo, solo desamárrame las manos»


      «No, yo lo hago…»


      «Quiero mantas»


      «¿Para qué? Entonces no podré verte, Bekah»


      «Exactamente»


      Intento erguir la espalda y yo me senté en los talones, permitiéndole hacerlo.


      Cogí sus pantalones con las manos y comencé a bajárselos más.


      «Zandor, por favor»


      No me detuve. «Si yo me viera como tú, Bekah, jamás usaría ropa. Eres una mujer muy hermosa. La ropa me impide admirar cada milímetro de ti»


      La miré a los ojos y le arranqué los pantalones y las bragas con un hábil movimiento.


      «Solo… solo quiero que me folles»


      Sentí un gruñido escapar de lo profundo de mi pecho. «Levanta el pie»


      Ella hizo lo que le pedí y miró hacia arriba, evitando mi mirada.


      Besé su talón y después recorrí el interior de su pierna con la lengua, moviéndome hacia arriba lentamente.


      «Ahora el otro». Toqué su pie derecho y ella lo levantó. Le di exactamente la misma atención a esa pierna. «Magnifica, Rebekah». Lamí de su talón a su rodilla. «Splendida», mis dientes mordieron su rodilla y el interior de su muslo. «Favalosa», me coloqué su pierna encima del hombro y usé cada molécula de autocontrol que me quedaba para solo lamer suavemente los labios externos de su coño.


      Me puse de pie y besé sus dulces labios mientras comenzaba a trabajar su coño con el dedo, esparciendo su jugo pegajoso por todo hinchado coño color rosado. Introduje un dedo dentro de ella y su coño lo envolvió con firmeza.


      «Zandor, por favor, fóllame. No necesito todo esto. Yo no soy así». Bekah estaba jadeando.


      Con rudeza, inserté otro dedo dentro de su coño. «¿Así está mejor?»


      «Dios, sí». Bekah se acercó más a mi mano.


      «Voy a follarte como una puta, Bekah, si eso es lo que quieres. Pero después no te marcharás a ningún lado, porque voy a lamerte y chuparte por todos lados, pues te lo mereces. Voy a tratarte como la pequeña dulce Gatita que eres»


      La besé con fuerza y ella gimió contra mi boca, haciendo que mi polla se sintiera más pesada, una sensación jodidamente dolorosa que yo experimenté desde la primera vez que vi a Bekah.


      «Siéntate, bella»


      Retrocedí un paso y ella se sentó en el borde de la cama.


      Me hinqué entre sus piernas, cogí mi polla y me masturbé un par de veces. «Me haces algo, Gatita, algo que nadie me había hecho antes»


      Le abrí las piernas y miré su coño. «La próxima vez que esté dentro de tus piernas quiero que la habitación esté iluminada. No solo que la luna alumbre tu hermoso y curvilíneo cuerpo»


      Me chupé los labios. «Voy a chuparte con crudeza, Bekah. Si te duele, porque no puedo parar, por favor dímelo»


      Abrí los labios de su coño con mi pulgar e índice. «Estás tan húmeda; tan jodidamente húmeda que goteas»


      Me incliné y deslicé la lengua por su coño y ella gimió, «Zandor»


      «Gatita, shhh», observé su coño mientras lentamente deslizaba un dedo dentro de ella, haciéndola gritar mi nombre otra vez.


      «Bekah, no puedo esperar a tener mi polla ahí dentro». Le metí un dedo más en el coño.


      Ella arqueó la espalda. «¡Joder!»


      «Espera, Bekah, ni si quiera he comenzado»


      Saqué mis dedos y levanté sus piernas para colocármelas en los hombros. Me acerqué a ella y froté mi nariz frente a su intimidad, inhalando profundamente. «Hueles delicioso»


      «Zandor, por favor…»


      La lamí y sus talones se me clavaron profundamente en la espalda, así que la lamí otra vez – más fuerte.


      Adoraba su jodido sabor, me encantaba su vello haciéndome coquillas en la nariz y la manera en que Bekah olía tan dulce. Habíamos pasado un día completo en el coche, cenamos y bailamos y aun así su aroma me hacía enloquecer. La follé con más fuerza usando la lengua y después le di un poco de diversión a su clítoris.


      «Ohh, ¡oh, Dios!»


      La chupé más – más fuere, más profundo; sentí sus músculos apretados envolver mi lengua. Casi me corrí en ese preciso momento.


      Mordí sus labios y moví el pulgar en pequeños círculos alrededor de su clítoris.


      «Voy a… ¡oh, Dios!»


      Bekah intentó apartarse y yo cogí sus piernas y las abrí aún más. Presioné mi rostro contra ella y succioné su clítoris hasta que Bekah gritó mi nombre una y otra vez mientras se mecía salvajemente contra mi cara.


      Me incorporé y coloqué sus tobillos sobre mis hombros.


      Froté la cabeza de mi polla contra la intimidad de Bekah y ambos gemimos en voz alta.


      «Estás tan jodidamente apretada, Gatita»


      Continué frotando mi polla de arriba abajo en su húmedo y dulce coño, lubricando mi polla con su dulce leche.


      «Date la vuelta»


      Bekah hizo lo que le pedí. «No te muevas». Cogí su redondo, relleno, hermoso trasero. «O te azotaré»


      Me agaché para coger mis pantalones, saqué un condón y cuidadosamente me lo coloqué.


      «Vienes preparado»


      «No realmente», me froté contra ella. «Solo he traído uno». Me deslicé dentro de ella y me detuve, no quería correrme aún y joder, iba a hacerlo si no encontraba alguna manera de distraerme. «Lo bueno es que los condones son reversibles». Hice un círculo con las caderas, expandiendo su pequeño coño hinchado.


      «Oh, sí, ¿así funciona?», Bekah se mordió los labios y gimió mientras la penetraba un poco más profundamente.


      «Lo voltas y le das una buena sacudida». La miré, sus labios estaban abiertos y eso fue todo. «Tengo muy poco autocontrol ahora mismo – te deseo jodidamente demasiado, Gatita»


      «Fóllame, Zandor», presionó sus caderas contra mí.


      Cogí sus caderas y las sostuve firmemente para embestirla con fuerza. Yo estaba dando todo de mí y ella perdida en otra puta dimensión. Tenía los ojos en blanco, se mordía los labios con tanta fuerza que me dolía verlo, de no ser porque Bekah abría la boca de vez en cuando para gritar mi nombre. Mi nombre, el nombre de Dios y las demás jodidas palabras que escapaban de su boca me animaban a seguir embistiéndola.


      Después de follarla con todo lo que tenía, tuve que bajar el ritmo. Mi polla punzaba, hinchada, preparada para explotar, pero yo no estaba ni cerca de terminar con Bekah.


      Bekah levantó los brazos, jadeando. «Por favor»


      «Sí». Le desamarré los brazos y aventé el cinturón por el borde de la cama mientras le daba la vuelta y acariciaba sus muñecas, cubriendo las ligeras marcas rosadas en su piel con mis labios y lengua.


      «Eres tan jodidamente hermosa, Bekah». La penetré una vez más. «¡JODER!»


      Su cuerpo tembló. TEMBLÓ, joder, y Bekah se corrió otra vez.


      Continúe penetrándola hasta que sentí su cuerpo relajarse.


      Detuve mis embestidas a manera de castigo, como diciéndole: para que nunca olvides, tal como sería de ahora en adelante, mientras Bekah estaba recostada debajo de mí, inmóvil como una muñeca de trapo.


      Bajé la mirada hacia sus brillantes ojos azules y ella giró la cabeza hacia un lado, rompiendo el contacto visual. «Mírame, Gatita»


      Ella cerró los ojos y negó con la cabeza. Me dejé caer sobre ella y Bekah me clavó sus pequeñas garritas en la espalda. «¡Mírame!»


      Sus ojos se abrieron y vi lágrimas acumulándose en ellos. «Jesucristo, Bekah, ¿te he lastimado?»


      Ella dejó escapar un suspiro tembloroso. «No… sí»


      «¿Sí o no, Bekah?»


      «Esto no se supone que sucedería»


      «Ambos queríamos que esto sucediera desde hace mucho jodido tiempo». Me incliné sobre ella y besé sus pequeños y rosados labios que esbozaban un puchero. Mordí su labio inferior y lo estiré ligeramente.


      «Y, ¿ahora qué?»


      «No hemos terminado». Bajé la cabeza y mordisqueé sus pezones y ella gimió. «Pero no sé a qué te refieres. ¿Qué se supone que suceda después?», la penetré una vez más y después me quedé quieto.


      Ella cerró los ojos y bufó. «Bueno, se supone que tienes que actuar tipo… ¿te has corrido, bebé…? Y…»


      «Espera, ¿los tíos realmente te preguntan eso?». Me pareció jodidamente gracioso cuando Bekah asintió con la cabeza. «Gatita, lo siento mucho»


      «¿Qué…? ¿Por qué?»


      «Si un tío necesita preguntarte si te has corrido, obviamente no ha hecho su puto trabajo bien». Lamí su cuello. «Yo estoy seguro de que te has corrido cuando te follé con mi dedo, después cuando lo hice con la lengua; por cierto, tu coño tiene sabor a paraíso. Después te has corrido – dos veces, cuanto tenía hasta los huevos dentro del coño más pequeño y dulce que jamás he tenido el placer de follar»


      Ella sonrió y sacudió la cabeza de un lado a otro. «Arrogante»


      «No, gatita, no realmente», le guiñé un ojo.


      Ella soltó una risita y se cubrió el rostro.


      Cogí sus manos, sosteniendo sus dos muñecas juntas con una sola mano. Con mi mano libre cogí su barbilla y la besé con fuerza en los labios. «Es mi turno de correrme, Bekah»


      Estaba embistiéndola y ella me devolvía cada movimiento.


      No sé qué carajos se apoderó de mí, pero mientras me corría con más fuerza que nunca antes, grité esto – y solo lo diré una vez: «¡Quiero dormir acurrucado contigo, Gatita!»
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      Zandor estaba recostado encima de mí, sin vida, pero yo aún estaba llena de él y podía sentir su polla palpitando dentro de mi coño, ¿o acaso era yo? Increíble. Quería más, mucho más, y no tenía idea de cómo podía desear que Zandor follara otra vez cuando estaba segura de que después de esto no podría caminar durante semanas.


      Se acurrucó contra mi cuello y me cogió las tetas. «Mmmmm»


      Joder, olía tan bien. De verdad esperaba que yo también.


      «Maravilloso». Deslizó la nariz descendiendo por mis clavículas, entre mis pechos, me embistió una vez más, se estremeció violentamente y gimió en voz alta antes de apartar las caderas ligeramente y mirarme una vez más.


      «Eres más increíble de lo que imaginaba». Cerré los ojos y sacudí la cabeza. «No. ¿No lo eres?»


      «Necesito usar el baño»


      «Yo quiero quedarme justo aquí». Zandor volvió a penetrarme profundamente, lento, y yo jadeé ligeramente.


      Se mordió el labio inferior y me miró con una sonrisa, esa sonrisa jodidamente arrogante que yo he encontrado increíblemente sexi desde la primera vez que lo vi. Yo estaba tan jodida. Zandor era un puto sueño viviente, un sueño en la cama y si he aprendido algo de mi pasado, es que los tíos de ensueño desaparecen rápido y este tío, bueno… iba a ser difícil de olvidar.


      «Estás terriblemente callada, Gatita». Besó mi nariz y puso sus manos en ambos lados de mi cabeza mientras jugaba con mi cabello. «¿O acaso te he follado hasta dejarte sin palabras?»


      Presumido, bastardo engreído y sí, me hizo sonreír. «Esto es un poco incómodo»


      «Para nada. Lo que hemos hecho no ha sido incómodo, fue jodidamente hermoso, Bekah»


      Se inclinó hacia mí y presionó sus labios contra los míos. «Supéralo, porque sucederá otra vez. Muy pronto»


      «Pensé que querías acurrucarte conmigo…»


      Zandor me besó con fuerza y se rio. «Shhh»


      «Ahora sí es un poco incómodo», me reí y él me mordió los labios.


      Estiró su largo brazo hasta el borde de la cama, cogió el teléfono de línea y miró los botones con números. Comencé a moverme y él me sujetó por el hombro. «No irás a ninguna parte»


      Digitó una serie de números en el teléfono. «Sí, es Zandor Steel, no tengo idea de qué número es mi habitación, pero me gustaría ordenar queso y galletas saladas… no me importa cuáles. También quiero fresas, crema batida, agua embotellada, jugo de manzana y condones… No lo sé, muchos… sí. Bueno, creo que la recepción puede ayudarte con eso»


      Me cubrí el rostro cuando Zandor finalizó la llamada, cogió mis caderas y me hizo girar de forma que ahora yo estaba encima de él. «Es día de acción de gracias, Gatita. Hoy tendremos un atracón de fresas, queso, galletas saladas y puto filete de costilla»


      Zandor me envolvió en sus brazos y sonrío con esa sexi boca llena de coño, una expresión a la Zandor Steel. ¡Estoy tan jodida!


      «No puedo esperar a tenerte así». Zandor me embistió una vez más y cogió mis dos tetas en sus manos. «¿Quieres montarme, Gatita?». Sentí mi rostro enrojecerse y él se rio. «Vale, te haré el amor con nada más que pasión y te follaré con una lujuria desenfrenada». Zandor me dio la vuelta para colocarme de espaldas sobre la cama, sin perder la conexión entre nosotros. «¿Te parece bien?». Inclinó la cabeza hacia un lago y esperó por mi respuesta. Pero, ¿qué se supone que debía responder a eso? «¿Te he follado hasta dejarte sin palabras, Gatita?»


      «No… sí…»


      Zandor me regaló una sonrisa provocativa y después comenzó a girar las caderas, creciendo y endureciéndose dentro de mí.


      «¿Estás loco?»


      Él asintió. «¿Y tú?»


      «Posiblemente», admití mientras él me embestía con fuerza nuevamente.


      «Perfecto, las personas locas follan fenomenal. Estoy tan feliz de que tú y yo seamos tan parecidos»


      Alguien llamó a la puerta y Zandor me plantó un beso en los labios. «Siéntete con la libertad de usar el baño ahora»


      Sacó su polla, se puso de pie frente a mí, se quitó el condón y caminó hasta el basurero para desecharlo.


      Me envolví con las mantas cuando él encendió la luz de la mesita de noche.


      Zandor era espectacular.


      Se agachó y cogió sus calzoncillos Calvin Klein color blanco. Todos sus músculos colaboraban para conformar el culo más divino que jamás haya visto, y vaya que he visto bastantes.


      «¿Te gusta lo que ves, Gatita?»


      No tenía sentido ocultarlo. «Tienes muy buen culo»


      Zandor se rio y caminó hacia la puerta.


      Me recosté e intenté ignorar el calor dentro de mí, y, sobre todo, a Zandor Steel. Además de la quemazón me sentía adolorida, exhausta y, ahora que los efectos del alcohol comenzaban a desvanecerse, sentía la resaca aparecer.


      «¿Usarás el baño, bebé?», Zandor se sentó junto a mí.


      Metió una fresa en la crema batida y me la ofreció.


      «¿No tienes hambre?»


      Negué con la cabeza.


      «¿Te sientes bien?», me preguntó mientras deslizaba la fresa por encima de mis labios.


      Me senté. «No, no realmente»


      «¿Cuál es el problema?»


      Me lamí los labios. Zandor sonrió y me miró a los ojos.


      «Necesito usar el baño», me levanté, envuelta en la sábana y comencé a caminar hacia el baño.


      Escuché un golpe a mis espaldas, di un paso más y la sábana cayó al piso. Me di la vuelta para cogerla, pero el pie de Zandor estaba sobre ella y él tenía una sonrisita jodidamente traviesa dibujada en el rostro.


      Me incliné para coger la sábana y él la apartó con su pie mientras se metía una fresa completa en la boca. «Sin putas sábanas»


      Caminé rápidamente al baño, azoté la puerta y lo escuché reírse malévolamente.


      Me miré en el espejo e inmediatamente comencé a sentir lágrimas cubriéndome los ojos. Era una tonta, una tonta débil. Todo lo que mi padre había dicho alguna vez sobre mí era verdad. Todo lo que yo me había dicho a mí misma me miraba de vuelta en el reflejo del espejo, en todos sus vívidos, ebrios, jodidos colores.


      Era una puta y me entregaba a cualquiera que mostrara un ápice de interés. Jamás esperaba nada de los tíos además de unos cuantos minutos, o, en el caso de mi más reciente y épica follada, una hora. Zandor era tan jodidamente bueno. No iba a lograr olvidarme de él tan fácilmente. La puerta del baño se abrió de golpe, cogí una toalla y me cubrí.


      «¿Estás llorando?», me atrajo hacia él y me abrazó. «Es la segunda vez, Gatita. Aparentemente, necesitamos hablar de toda la mierda que te pasa por la cabeza»


      «Las tías lloran cuando están borrachas, Zandor. Eso es lo que hacemos cuando nos damos cuenta de que hemos hecho algo jodido», me limpié el rostro y retrocedí un paso.


      «Lo que acaba de suceder no fue jodido, Bekah. Y si continúas actuando como si hubiese sido, voy a tener que mostrarte otra vez que no fue así». Zandor cruzó los brazos frente a su amplio y musculoso pecho y se recargó contra el lavabo. «Yo lo disfruté. Totalmente»


      ¿Qué se supone que debía decirle? Yo también lo disfruté, pero no los efectos secundarios que estaba teniendo en mí. No el autodesprecio, no la inseguridad, no el pensar en lo incómodo que iba a ser sentarme en el coche con Zandor para el viaje de regreso.


      Zandor se incorporó y caminó hacia la bañera y abrió la llave del agua. «¿Quieres tomar un baño?»


      «Sí, me gustaría»


      Zandor cogió la pequeña botella del jabón efervescente del hotel y la vertió. «Te daré un minuto»


      Después de finalmente usar el baño, me metí en la enorme bañera llena de burbujas. Me recosté y me forcé a mí misma a relajarme.


      Estaba a punto de hacerlo cuando Zandor entró con dos copas de vino en una mano, mientras se bajaba los calzoncillos con la otra.


      «Siéntate». No esperó a mi respuesta, simplemente se metió a la bañera a mis espaldas, empujándome hacia adelante mientras se deslizaba detrás de mí. «Toma»


      «No, gracias. Necesito parar de beber, suele ponerme en – situaciones incómodas»


      «Es jugo de manzana si te recuestas», dijo atrayéndome mi espalda contra su cuerpo y me mordía el cuello, «así estarás mucho más cómoda»


      «Eso no está ayudando a mis niveles de comodidad». Zandor me lamía el cuello mientras me ofrecía la copa.


      «Lo estoy intentando, Gatita. Joder», Zandor recargó la espalda en la bañera y me atrajo con él.


      «No tienes que hacerlo», intenté sentarme con la espalda erguida, pero él no me lo permitió.


      «Escucha, entendería completamente que te sintieras incómoda si yo hubiese sido un amante egoísta o fuera pésimo en la cama, pero ambos sabemos que eso no es cierto. Entendería tu incomodidad si hubiese sido un polvo cualquiera y ambos no hubiésemos estado esperándolo durante semanas. Entendería tu incomodidad si…»


      «No eres tú, soy…»


      Zandor comenzó a reírse y me interrumpió a media frase.


      «Joder, Gatita, intentas hacerme pedazos»


      «Nadie te ha dicho eso antes, ¿eh?», sonreí y él me atrajo más hacia él, levantando mi barbilla de manera que ahora estaba mirando directamente a sus ojos. Dios, me encantaban esos ojos.


      «No, y, aunque no lo creas, jamás he usado esa línea tampoco»


      «No soy buena para ti, y ciertamente tú no eres bueno para mí»


      «Tonterías, allá en la cama fuimos muy buenos juntos. Jodidamente buenos»


      Zandor tenía una de mis tetas en la mano y acariciaba mi pezón endurecido con el pulgar.


      Se inclinó sobre mí y besó mis labios suavemente. Sentí mi cuerpo hundirse contra Zandor y cerré los ojos.


      «Ahí vamos», besó mi cuello de la misma con el mismo cuidado y sutileza que besó mis labios.


      «Así de bien cómo se siente, creo que deberías saber que no espero esto…». Listo, ahí esta… lo dije en voz alta.


      «Se siente bien, ¿o no?», me pellizcó el pezón, dándole pequeñas vueltas entre sus dedos mientras me chupaba un oído.


      «Demasiado bien», aparté la espalda de Zandor, sentándome con la espalda erguida. Afortunadamente él no se lo esperaba, así que logré moverme hasta el otro lado de la bañera.


      Levanté la mirada; Zandor me miraba con el ceño fruncido y los labios muy apretados en una fina línea.


      «Escucha, estoy bastante rota. Sé que esa no es la apariencia que te he dado en Jersey, pero aquí… aquí es diferente»


      «Entre más rota, Bekah, más espacio para ser reparada. Lo que espero de ti… de nosotros, es que cuando vuelvas a casa dejes de ser tan jodidamente dura contigo misma»


      Me quedé pasmada. «¿De nosotros?»


      «Bueno, sí – nosotros»


      «No se supone que confundamos el buen sexo con asuntos del corazón, Zandor. Somos amigos»


      «Sobrepasamos la amistad esta noche y ahora somos compañeros, Bekah», me sonrió. «Además, no solo fue buen sexo, fue jodidamente fantástico. Admítelo»


      Puse los ojos en blanco, intentando actuar con tranquilidad y Zandor soltó una risita.


      «Soy nuevo en esta puesta en escena, de hecho, acabo de llegar. Jamás lo deseé hasta hace dos semanas, cuando esta gatita sureña jodidamente sexi entró a la tienda. En cuanto te miré, vi que exudabas confianza. Después de hablar contigo dos minutos, yo ya sabía exactamente cómo serías en la cama…»


      «¿Y cómo soy?»


      «Luchas por tener el control. Después, cuando fui tu mentor, me di cuenta de que también eres enseñable…»


      «¿Qué se supone que significa eso?», le dije echándole agua en la cara.


      «Me gustan los juegos, Bekah. Me gusta juguetear y coquetear antes de follar, me gusta ver mi polla deslizarse dentro y fuera de tu boca, me gusta ver tus labios humedecerse con anticipación y tu coño temblar, rogando por una lamida o algo de tacto. Amo el arte de hacer el amor, amo la naturaleza animalística, pura, cruda y sublime, que se apodera de dos personas cuando están sumergidas en un frenesí por obtener placer de la unión entre sus cuerpos»


      Tragué saliva con fuerza y las comisuras de sus labios esbozaron una sonrisa casi imperceptible. «A pesar de lo mucho que me gusta todo eso, he llegado a disfrutar de la habilidad oculta en la seducción lenta, casi agonizante, que se ha desarrollado entre nosotros dos»


      Se inclinó sobre mí, cogió mis antebrazos y me acercó a él. «No estaba bromeando cuando dije que estaría desnudo todo el tiempo si me viera como tú. «Eres…», se inclinó para besarme la mejilla, «la mujer…», me besó el cuello y gruñó contra él, «más sexi que he visto en toda mi vida»


      Cogió mi mano, la sumergió en el agua y la envolvió alrededor de su polla dura, moviéndola de arriba abajo, aún con su mano envolviendo la mía. «Esto sucede cada vez que estamos en la misma habitación». Zandor soltó mi mano y deslizó uno de sus dedos a lo largo de mi coño. «Sé que tu sientes lo mismo. Lo supe desde el instante en que te puse los ojos encima»


      Su frente estaba recargada contra la mía y sus dedos me trabajaban hábilmente hasta volverme loca. Sus ojos penetraban los míos de una manera en que jamás había experimentado con alguien más. Podría correrme tan solo de mirarlo.


      Zandor metió un dedo en mi coño y yo aspiré aire a través de los dientes, él dejó escapar un profundo gruñido desde lo profundo de su pecho mientras yo acariciaba su polla más rápido. Sus ojos tenían cautivos a los míos mientras yo me sentía poseída por el calor que consumía mi cuerpo, sentía los músculos del cuerpo tensos y el hecho de tener la polla de Zandor en mis manos mientras la masajeaba, dándole el mismo placer que él a mí, me hacía sentir formidable en su presencia.


      «Joder se siente tan bien, Bekah; esto es a lo que me refiero. Dime que tú también lo sientes, el fuego entre nosotros»


      Mis músculos se contrajeron y el pulso se me aceleró cuando Zandor curveó el dedo, tocándome justo en donde él sabía que causaría una explosión dentro de mí. Después saco el dedo rápidamente y me atrajo hasta su regazo mientras él estiraba las piernas. «Justo ahí es en donde tu coño se corrió encima de mí, Gatita»


      Zandor presionó mis caderas contra sus piernas y se aseguró de que mi coño hinchado se deslizar por su musculosa pierna. Envolvió mis piernas alrededor de su cintura. «Quiero hacerte el amor con la pasión que siento entre nosotros y follarte con una lujuria violenta. ¿Puedes soportar eso?»


      «Sí. Oh, Dios, sí», dejé caer mi peso sobre su pierna.


      «Haré eso y te complaceré y entonces no te quedará duda alguna de lo que es el verdadero placer»


      «Oh, joder, sí». Zandor bajó la pierna cuando yo estaba lista para correrme.


      «No haré excusas respecto a mi pasado y tú tampoco. Estaremos de pie el uno junto al otro mientras vemos a dónde nos lleva esto cuando no estamos en la cama, Bekah». Estaba en agonía, necesitaba correrme. «Sé lo que necesitas, pero tienes que aceptar esto también. Dime que estás dispuesta a intentarlo»


      «Sí, oh Dios, sí, por favor». Cogí la polla de Zandor con más fuerza y su cuerpo se tensó.


      «No solo porque sabes lo buena que es nuestra conexión física», siseó y se apartó mientras me alejaba de él.


      Yo sabía que no había manera de que Zandor pasara por desapercibida la decepción en mi rostro. La pequeña sonrisita que le cruzó el rostro me lo confirmó y se puso de pie. Su polla estaba a tan solo unos milímetros de mi cara y yo la deseaba tanto.


      Mientras él se salía de la bañera, le di una nalgada en ese perfectamente redondo culo y él se rio de manera engreída. «No eres muy amable»


      «No me has respondido», se inclinó frente a mí, me cogió por el cabello y me besó con fuerza. «No te quedes hirviendo en la bañera, bebé. Ven conmigo a la cama y descarga toda esa frustración conmigo»


      Zandor se volvió a erguir, se frotó la polla un par de veces mientras yo lo veía. No pude evitar jadear y me hundí en el agua mientras el dejaba escapar una risita y se marchaba.
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        * * *

      


      Salí del baño en dirección a la habitación y Zandor estaba recostado en la cama, completamente desnudo, sin cubrirse y con las manos detrás de la cabeza. «Estaba a punto de volver para asegurarme de que no te has ahogado»


      Miré al techo y dejé escapar un suave suspiro, intentando tranquilizar los salvajes latidos de mi corazón.


      «¿Podrías dejar de follarme con la mirada desde ahí y traer tu sexi culo de vuelta a la cama?»


      Caminé alrededor de la cama, me subí y me senté sobre los talones, lista para hacer esto. Esta maldita conversación. «¿Podrías cubrirte para que hablemos?»


      «¿Podrías quitarte la toalla para que pueda ver tus tetas?»


      «No, no estás… jugando justo. Estas ahí acostado, desnudo, y…»


      «Tú podrías estar haciendo lo mismo». Zandor intentó coger mi toalla, pero yo aparté su mano de un manotazo y él intento contener la sonrisa.


      «No soy buena en las relaciones», bajé la mirada y comencé a jugar con el dobladillo de la toalla.


      «Yo nunca he estado en una». Zandor inclinó la cabeza y me miró a los ojos.


      «¿Nunca?». Sí, claro, pensé para mis adentros.


      «No, de verdad. Nunca, Bekah. Jamás he querido una, hasta recientemente. Soy un bastardo bastante delicado, así que la verdad tampoco he tenido prisa hasta que te he conocido»


      «Me lastimarás», susurré.


      «Tú podrías hacerme lo mismo»


      «Apenas y nos conocemos». Sentí cómo mi frente comenzaba a arrugarse.


      «Nos conocemos lo suficiente. ¿Cuántas personas comienzan una relación después de trabajar juntas durante dos semanas… cinco, a veces seis, días a la semana?»


      «No lo sé»


      «Dime cuál es tu peor miedo»


      «Que me lastimes»


      «También el mío. Pero creo que vale la pena correr ese riesgo»


      «Es solo sexo»


      «Un sexo magnífico y necesito una pareja para mantenerlo. Para mí, es una parte muy importante en una relación»


      Zandor se recostó en una almohada y me atrajo hacia él, haciendo que me recostara en la cama mientras me envolvía con sus brazos. «Hablemos y pongamos todo sobre la mesa»


      «De verdad he disfrutado convertirme en tu amiga», dije sonriendo mientras me acariciaba la espalda.


      «¿Tanto como disfrutas de esto?», Zandor cogió mi pierna y la envolvió alrededor de su cuerpo y colocó ambas manos en mi culo.


      «¿Acaso planeas torturarme con tu tacto y después apartarte para hacerme sentir avergonzada y vacía?»


      «Oh, sí, admito que soy culpable. Lamento haber hecho eso, Gatita, pero necesitaba respuestas»


      «¿Y ya no las necesitas ahora?»


      «Estás en la cama conmigo, es difícil no tocarte». Levantó mi barbilla con una mano y me besó.


      «Inténtalo, esto fue tu idea». Intenté apartarme, pero Zandor me lo impidió.


      «Vale, hablemos. Tú y yo, ¿qué opinas?»


      «Sí, creo que podríamos…»


      «Perfecto, eso es suficiente». Zandor se dio la vuelta en la cama para quedar encima de mí y apartó la toalla de un tirón, haciéndome reír. «Quiero llenarte el cuerpo de crema batida y quitártela con la lengua. Después ponerte fresas muy frías en sitios que no puedo mencionar y mordisquearlas hasta que no puedas soportarlo más. Después…»


      «Necesito volver a casa antes de que se despierte, y después…»


      Zandor gruñó y se incorporó. «No puedo esperar a llevarte de vuelta a la costa»


      «Confía en mí cuando digo que yo tampoco puedo esperar a salir de aquí»


      Zandor se estiró hasta el borde de la cama y cogió su móvil de la mesita de noche. «Gatita, apenas son las dos de la mañana. ¿A qué hora se despierta?»


      «Cuatro y media, a veces cinco»


      «Vale, genial. Dime todo cuanto puedas respecto a por qué piensa que puede tratarte de la manera en que lo hace»


      «¿Estás seguro de que necesitamos hacer esto?»


      «Déjame pensar… sí, Bekah. Quiero que nos conozcamos realmente bien»


      «¿Tus padres están divorciados?»


      «No, mi padre murió hace algunos años»


      «¿En su servicio?»


      «No, murió durante el huracán. Estaba ayudando al equipo de búsqueda y rescate»


      «Lo siento»


      «Yo también. Pero, volvamos contigo»


      «Mi madre y mi padre jamás tuvieron una buena relación. Mi padre siempre estuvo a cargo y ella siempre hacía lo que él le decía. Él jamás fue amable con ella. Cuando mi hermano, Chris, se graduó, mi padre pilló a mamá con otro y el infierno se desató. Se separaron; yo estaba en mi último año del cole. Yo quería quedarme. Me sentía enfadada con mamá por ser infiel, así que lo hice»


      Levanté la mirada y Zandor me miraba intensamente a los ojos. «Lo siento». Me frotó las manos con cariño. «¿Tienes más hermanos?»


      «No»


      «¿Por qué Chris no está aquí?»


      «Él y mi padre no han hablado desde que nuestros padres se divorciaron. Vale, suficiente de mí. Quiero saber más de ti»


      «En eso me llevas la delantera», Zandor me levantó y me sentó en su regazo. «Ya has conocido a mi familia entera»


      Una vez más, Zandor estaba duro como el acero debajo de mí. «Háblame de tus tatuajes»


      «¿Cuál?»


      «Bueno, sé la historia del que tienes en el pecho», sentí una picazón en los dedos; una necesidad de tocar la tinta en la piel de Zandor. «¿Qué hay del que tienes en las costillas?»


      «Steel para siempre, los cuatro nos lo hicimos cuando papá murió»


      Lo miré y después más abajo.


      «¿Quieres saber lo que significa ese?»


      Apuntó al relámpago con el número cinco.


      «De hecho, sí», no pude evitar reírme.


      «¿Acaso de burlas de mi tinta, Gatita?»


      «Bueno, es un relámpago con un número cinco apuntando a tu… ya sabes»


      «¿Qué tiene de gracioso?»


      «Claramente estás orgulloso de tu habilidad y destreza para complacer a las mujeres. Eres más grande que un cinco, así que es gracioso que te hagas publicidad de esa manera». No podía contener las carcajadas.


      «Oh, qué graciosita». Deslizó su dedo por mi costado y me reí. «Y tiene cosquillas»


      Con una mano, sujeté su muñeca para inmovilizar su mano. «Es gracioso, lo siento»


      «Los Yankees de Nueva York, Joe DiMaggio era el número cinco, Gatita»


      «¿Vale…? ¿Y por qué no te has tatuado el emblema de los Yankees?»


      «Es demasiado obvio, y además no solo admiro al hombre por su habilidad en la cancha»


      «Vale, ¿qué más te haría tatuarte esto?», no pude evitar trazar el borde de su tatuaje con el dedo y su polla se retorció y comenzó a punzar debajo de mí.


      «Se casó con mi primer amor»


      «Oh, ya veo». Continué dibujando el borde y la polla de Zandor continuó creciendo.


      «Creí que querías charlar, Gatita. Si quieres eso, será mejor que pares de follar con el dedo a mi tinta»


      Me detuve de golpe y lo miré. «Tu primer amor, ¿quién es?»


      «Eh, será mejor que no hablemos de ella tampoco. Es como un jugueteo sexual para mí»


      Zandor reprimiendo una risita.


      «¿Debería ofenderme?»


      «Bueno, ella fue mi primera experiencia sexual. La única mujer de mi pasado en la que aún pienso con frecuencia, así que tal vez. Espero que no sea un problema para ti»


      «Vaya». Me senté, me crucé de brazos y miré a Zandor, fingiendo hacer pucheros.


      Él se sentó y se mordió su delicioso labio inferior. «Sabía que sería un problema», dijo sonriendo de manera juguetona. «Aprenderás a sobrellevarlo»


      Me cogió por la cintura, atrayéndome más a él y me mordió el cuello, provocándome un cosquilleo… en todo el cuerpo.


      «Joe DiMaggio estuvo casado con la hermosa Marilyn Monroe. Mi primera experiencia sexual fue esta mano», la levantó y después me cogió una teta, pellizcándome el pezón con los dedos, «y ella en mi mente. Era curvilínea y muy hermosa. Quizás es por eso que comenzó mi atracción hacia ti y no desaparecerá»


      «Ella no era tan grande realmente, sabes»


      «Era talla doce, Gatita»


      «En los estándares actuales, eso es como un dos, Zandor»


      «Tenía carne en los huesos, tetas grandes y culo. A los hombres nos gusta esa mierda, un filete, no solo huesos». Zandor se acercó más a mí y mis rodillas se abrieron de par en par frente a él. «Mmm, ¿quieres filete, Gatita?»


      Ni respondí, no podía. Su boca estaba envolviendo mi teta y frotaba sus caderas contra mí.


      «Respóndeme un par de preguntas, Gatita, y te daré de comer costilla de la mejor calidad». Dibujó un círculo con las caderas, provocando que su polla dura y gruesa se frotara contra mi clítoris.


      «Por favor», susurré, intentando no correrme todavía.


      «¿Intentarás esto de novio-novia conmigo?»


      «Sí», me sostuve de su cuello y lo mordisqueé de la misma manera que él había hecho conmigo.


      «No preguntaré; la próxima vez que quiera follarte simplemente lo haré y estarás de acuerdo, ¿vale?»


      «Ajá», se me quebró la voz, lo deseaba tanto en este momento y Zandor lo sabía.


      «Qué buena Gatita», su voz ronroneó en mi oído.


      Presionó su polla contra mi coño con fuerza y casi pierdo el control.


      «Oh, joder, está tan malditamente caliente y apretado aquí, Gatita»


      «Zandor, el condón»


      «¡Joder! Cuando volvamos, comenzaras a tomar píldoras anticonceptivas. Jamás lo había hecho en carne viva y se siente tan bien, ¡tan jodidamente bien!»


      Continuó moviendo su polla hinchada dentro de mí y yo lo estaba amando, pero necesitábamos un condón. No quería cometer ese error.


      «Para, por favor, tan solo por un minuto»


      «Oh, ¡joder!», sacó su polla lentamente y se inclinó sobre el borde de la cama para coger la cajita abierta de condones que había dejado junto a la crema batida y las fresas.


      Lo vi sonreír y coger el tazón. «¿Te he dicho que amo pintar?»


      Zandor me miraba maliciosamente.


      «No lo sabía»


      «Mmm, realmente me gusta pintar con los dedos». Se sentó encima de mí y sumergió su largo dedo en el tazón con crema batida fresca. «Y tú eres un lienzo hermoso»


      Deslizó su dedo sobre mis labios y se inclinó para besarme. «Muy sabroso, también»


      Colocó más crema batida sobre mis pezones y sonrió. «Necesito capturar esto»


      Comenzó a inclinarse sobre el borde de la cama y yo le cogí la polla. «No lo creo»


      «Mmm, mi Gatita es una gatita hambrienta. Veamos qué puedo hacer para solucionarlo»


      Estaba a punto de perder la cabeza cuando sumergió la cabeza de su polla en el tazón y se arrodilló frente a mí. Definitivamente era un tío muy, muy travieso… y a mí me encantaba.


      Me acarició los labios con su polla. «Saboréala, Gatita»


      «Mmm, sabe tan bien», me chupé los labios y su polla.


      «¿Más?»


      «Por favor», sonreí.


      «Eres hermosa, pero tendrás que esperar. Necesito comer antes de follarte lo suficientemente duro como para dejarte pensando todo el tiempo en cuándo lo volveremos a hacer. Voy a embadurnarte de crema batida todo ese hermoso coño tuyo y después comer fresas con sabor a tu leche, y tú vas a dejarme hacerlo»


      No iba a discutir con él cuando se trataba de sexo, jamás. Él era Eros y yo estaba bajo algún tipo de hechizo. Dios, ayúdame, Zandor ha arruinado La Dieta completamente.


      Su habilidad era como ninguna otra, su lengua jugueteó conmigo y me complació hasta que yo era una especie de barro en sus manos. Mi consciencia se quedaba en blanco a cada cumplido que Zandor pronunciaba y a cada lamida de su habilidosa lengua sobre mi clítoris. Se tomó el tiempo de moverse por mi cuerpo, jugueteando con mis tetas, mi boca y mi lengua.


      Cuando ya no había más crema batida para lamer o succionar de mi cuerpo, Zandor colocó las fresas en mi cuerpo y, tal como prometió, en sitios impronunciables. Jamás podría ver una fresa otra vez sin pensar en la manera que Zandor Steel las frotó de arriba abajo en mi coño y después me las metió a la boca.


      «Sujeta esto con la boca». Zandor estaba sin aliento, al igual que yo. Mordisqueó la fresa en mi boca mientras me lamía y saboreaba mis labios. «Ahora eres mi fantasía favorita, Bekah»


      Cogió la última fresa, levantó una ceja y se recostó con la espalda en la cama. «Ven aquí»


      Era ridículo lo complaciente que yo era con todo lo que me pedía, pero se sentía tan bien, en muchos niveles diferentes.


      Me senté encima de él, de espaldas, y Zandor cogió mis rodillas, atrayéndome más a él de forma que me terminé sentada en su estómago.


      Me abrió las piernas ampliamente y me palpó con los dedos. Con la otra mano sostuvo la fresa y dejó escapar una risita sumamente oscura. «Ahora, no te muevas, Gatita». Abrió mis piernas aún más. «No te muevas»


      Me penetró con dos dedos. «¿Cómo… oh, Zandor… cómo quieres que no me mueva, joder?»


      Estaba follándome con el dedo, duro y rápido. «Contrólate, Gatita»


      Sacó los dedos y me metió la fresa en el coño.


      «Frío»


      «Solo por un minuto». Me mordisqueó el interior de los muslos, yo gemí, extasiada, y me cubrí la boca. «Me encantaría capturar una fotografía de la vista que tengo desde aquí, deberías dejarme hacerlo»


      «De ninguna manera… ¡OH, DIOS!»


      Me levantó y comenzó a lamer y succionar alrededor de la fresa, parcialmente sumergida dentro de mí. Me sujeté a la cabecera de la cama y grité su nombre.


      «Eso es, Gatita», dijo mientras masticaba la fresa, el jugo escurriéndole por la barbilla. «Tan deliciosa»


      Enterró la cabeza entre mis piernas: lamiendo, succionando y follándome con los dedos y la lengua. Yo estaba viendo las estrellas, mareada, ardiendo. «¡Oh, Zandor!»


      Exploté en los cielos y el deslizó su dedo fuera de mi coño. Desde atrás, sus brazos envolvieron mi cintura. Sus dedos se movieron en círculos alrededor de mi clítoris mientras Zandor tenía apoyada una mano en la pared frente a nosotros. «Bésame, joder»


      Me volteé y sus labios se encontraron con los míos mientras Zandor me penetraba profundamente. «¡JODER! Espera»


      Se sujetó con fuerza a la cabecera y sus manos sujetaron mis caderas desde atrás mientras me follaba en la posición de perrito: duro y rápido. Sentí sus bolas pesadas chocando contra mi culo mientras su polla hinchada se deslizaba sin piedad dentro de mí hasta que me corrí otra vez, gritando su nombre a todo pulmón.


      Zandor continuó embistiéndome hasta que apenas y me quedaba fuerza en los brazos.


      Se apartó. «Espera, levanta el culo, Gatita. Necesito correrme»


      Sus dedos se enterraron en mis caderas mientras me penetraba al menos veinte veces más antes de correrse, gimiendo, jadeando y gritando mi nombre.


      Se recostó con la espalda en la cama y acarició mi culo, aún levantado en el aire, mientras yo jadeaba contra el colchón.


      «Eres tan buena, Gatita»


      «Entonces tú eres jodidamente increíble»


      «Sí, lo soy, ¿eh?», me atrajo hacia él y me envolvió en sus brazos.


      «Necesito marcharme»


      «El camino de la vergüenza», bostezó.


      Me reí. «Sí, siempre es buen momento para recorrerlo»


      Zandor se sentó. «Voy por el todoterreno y puedes conducirlo de vuelta a casa. Así me aseguro de que volverás»


      «¿Quieres que conduzca tu coche nuevo?», estaba sorprendida.


      «Sí»


      Se puso de pie, se quitó el condón y lo miró con asco. «Digo enserio lo de las píldoras, Bekah. Si vamos a hacer esto de novio-novia, porque realmente quiero hacerlo, espero poder llenarte con mi semen»


      La manera en que me miró realmente me hizo reír. «He cedido completamente durante el sexo porque eres muy bueno tomando el control»


      «En todas las cosas, Bekah», me dijo con un guiño.


      «No usaría píldoras anticonceptivas solo porque un hombre me ha que lo hiciera»


      Me puse de pie y cogí mi ropa.


      «Tu hombre te lo ha dicho, esa es la diferencia», me arrebató mi blusa de las manos y me la metió por la cabeza. Luego me dio un pequeño beso en la nariz.


      «Ve a por el coche de mi hombre», dije dándole una nalgada en el culo y él sonrió.


      «¿Podrías tomar píldoras, por favor?», Zandor hizo pucheros y parpadeo muchas veces.


      «Tienes que hacerte un chequeo, no quiero enfermedades. Ya me has dicho que eres una puta»


      Zandor cogió mi rostro entre sus manos. «Ambos tenemos pasados. Ya no soy una puta y tú tampoco. Digamos que… ambos estábamos experimentando», me besó dulcemente y eso me hizo sonreír. «Eres jodidamente hermosa, Bekah»


      Se vistió sus vaqueros sin antes ponerse los calzoncillos y yo cogí su camiseta. «Inclínate»


      Lo hizo y se la metí por la cabeza, él me acercó a él y me envolvió en un enorme y firme abrazo. «Seremos fenomenales juntos»


      Se inclinó hacia atrás, aun abrazándome. «Jamás he hecho esto, no me hagas mierda»


      Me besó una vez más y después se marchó.


      Me senté en la cama y miré alrededor, buscando mi ropa interior. «A la mierda», me puse los vaqueros y cogí mis calcetines. Miré el reloj, eran las tres de la mañana, tenía suficiente tiempo para volver a casa sin que el coronel me pillara.


      Estaba cepillándome los dientes cuando lo escuché entrar. Estaba murmurando por lo bajo «Bebé, hace mucho frío afuera», lo cual me hizo sonreír. Me incliné sobre el lavabo y escupí y cuando me levanté vi que Zandor estaba de pie detrás de mí.


      «No puedes marcharte», me levantó del suelo y comenzó a caminar conmigo en brazos hasta la cama.


      Me dejó caer sobre el colchón.


      «Debo hacerlo»


      Ambos estábamos sonriendo. «Necesitas confrontarlo. No debería tratarte como si fueras una niña. Por cierto, ¿cuántos años tienes?»


      «Veintidós, ¿y tú?»


      «Veinticuatro», se sentó.


      «¡Ni de coña!»


      «Auch, ¿cuántos años creíste que tenía?»


      «No lo sé, ¿veintiséis?»


      «No, veinticuatro. Veinticinco en unos cuantos meses»


      «¿Estudiaste?»


      «Sí. Dos años para jugar a la bola»


      «¿Béisbol?»


      «¿Acaso hay otro tipo de bola?»


      Sonreí. «¿Por qué lo dejaste?»


      «Papá murió, las cosas cambiaron». Lo abracé y Zandor reprimió una risa. «Oh, eres tan dulce, mi pequeña Gatita, ¿no es así?»


      «Tal vez», me incorporé. «¿Llaves?»


      «En el coche. La calefacción está encendida para ti»


      «Eres un dulce, pequeño…»


      «No, no soy dulce, Bekah. Pero Ma Joe crio a un caballero. Uno que está sumamente emocionado por estar con su novia. Mierda, eso suena estúpido, ¿qué tal si eres mi amiguita especial


      «Amiguita especial suena a dama de compañía», me reí.


      «No, me gusta. Se queda». Zandor cogió mi mano y caminó conmigo hasta la puerta. «Te acompañaré. Eso es lo que te diferencia de una dama de compañía». Me dio una nalgada. «No hay camino de la vergüenza para mi amiguita especial»


      El ascensor estaba vacío y Zandor me empujó al interior junto con él. «Ahora, déjame follar tu boca con mi lengua»


      Y así desapareció el caballero, tan rápido como llegó – y me encantaba.
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      Le abrí la puerta, lo que haría cualquier caballero, y se sintió jodidamente bien. Caminé al otro lado del coche, abrí la guantera y cogí mi billetera.


      «Toma», le entregué la puta tarjeta del seguro médico que me entregaron después de mi último examen médico. «Tomarás píldoras»


      «¿Acaso sacaste esto de una caja de galletas saladas, Zandor Steel?»


      Escuchar mi nombre saliendo de sus labios me provocaba una erección.


      «No». Vale, mi pequeña Gatita estaba acostumbrada a que los hombres fuesen unos imbéciles para así demostrar su hombría. Pero eso no es lo que hacen los hombres de verdad. Se trata de tomar el control, pero con amabilidad y fuerza, eso es lo que papá me enseñó. «Te pido amablemente, no te fuerzo a hacerlo, pero me haría extremadamente feliz y te prometo demostrarte mi gratitud en todas las maneras humanamente posibles»


      Me lamí los labios lentamente y ella sonrió.


      Sí, yo era jodidamente bueno, ¿o no? ¿O NO?


      «Debo marcharme, Zandor», sonrió, se me endureció la polla, mi corazón se saltó un latido y me gustó esa sensación.


      Salí del coche y caminé alrededor de él, Bekah bajó la ventana y me incliné al interior para darle un beso.


      «Oye, ¿Zandor?»


      «¿Sí?»


      «Tengo un implante de hormonas»


      No tenía idea de qué carajos significaba eso y la confusión en mi rostro debió haber sido evidente, pues ella se inclinó para darme un beso en la mejilla y se rio.


      «Volveré en unas cuantas horas para recogerte. ¿Cuántas horas quieres dormir?»


      «Diez minutos estará bien». No lo decía de broma. Quería que Bekah volviera aquí TAN PRONTO COMO FUERA POSIBLE.


      «Vale, ¿te recojo a las ocho para desayunar?»


      «Desayuno… Suena perfecto, ¿por qué no comenzamos ahora?», comencé a abrir la puerta del coche y ella se rio y la cerró de golpe. «Vale, conduce con cuidado, amiguita especial»


      «Duerme bien, Mimoso Follador», se rio.


      «Mimoso Follador no se queda, Gatita, las señoritas no dicen follar»


      «¿Qué no ya habíamos superado esa etapa?», echó la cabeza para atrás en una exasperación juguetona.


      «Espero que no», le di un beso, una última lamida a esa piel deliciosa y me sentí satisfecho, por ahora.


      La observé mientras se alejaba conduciendo y entré al hotel.


      Miré a la mujer detrás del escritorio de la recepción y me acerqué.


      Ella carraspeó y yo sonreí. La mayoría de las mujeres eran fáciles, pero no mi Bekah… MI Bekah.


      «¿Podrías conseguirme información de masajes en el área? Quiero agendar un par de masajes para mañana en la noche, o esta noche», me reí de mí mismo.


      «Con gusto. Es una chica afortunada». La recepcionista apartó la mirada y se concentró en su computador.


      «Yo soy un chico afortunado». Jesucristo, de verdad que he dicho eso en voz alta… a quién le importa.
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        * * *

      


      No estaba nada satisfecho con la ropa que compré en la puta tienda al otro lado de la calle. Me veía como un local; lo único que me faltaba era un puto sombrero de cowboy y unas botas, pero esto tenía que ser suficiente. Sí, yo era un tío un poco vanidoso – me gustaba tener una buena apariencia. De verdad no había planeado despertarme esa mañana junto a Bekah en su apartamento, durmiendo en su cama y sintiendo que ahí es justo en donde se supone que debería estar.


      El amor que mis padres se tenían era algo que siempre había admirado. Como ellos solían decir, fue una conexión instantánea; inmediatamente supieron que pertenecían juntos. Él le robó un beso y en ese momento ella le robó el corazón. Como el tercer hijo en la familia, atestigüé cómo les rompían el corazón a mis hermanos, uno a uno, y yo no quería formar parte de eso. Y ahora veía a Cyrus y Jase completa y perdidamente enamorados de Tara y Carly. No había ni una maldita cosa que ellos no harían por ellas, a pesar de que se mantenían fieles a sus principios y a su persona. Me parecía bastante genial.


      La manera en que Tara miraba a Cyrus era hermosa. Ella lo miraba como si él fuera su protector, su conforto, su amante, él era su vida entera. Él la miraba a ella con el firme aire protector que siempre había formado parte de él, pero ahora un tanto menos intenso. Cyrus era capaz de mirarse al espejo sin el mismo autodesprecio que había sentido durante tantos años.


      Jase y Carly eran una cosa flipante. Jase era posesivo como el infierno. Estaba bastante perdido en su pasado. Perdió a su primer amor y a pequeña Bella. Tenía dominada la actitud de: no me importa un carajo. Intentaba aparentar que no le importaba nada ni nadie a su alrededor, a excepción de la familia, por supuesto. Hasta que una tía actúo como si nada de esto le afectara. Él amaba a Carly y ella sentía lo mismo por él. Su relación era como pillar a los republicanos y a los demócratas aprobando juntos una ley en el congreso. Se jodían mutuamente todo el tiempo. Ella era una tía bien leída y liberal que se enamoró perdidamente por un tío no tan liberal.


      Volví a casa para hacerlos entrar en razón y me impresioné al darme cuenta de que realmente estaban felices. Mientras tanto, yo choqué de frente contra una pared de ladrillos y después me caí de culo, perdidamente, incapaz de superar a Bekah George. Ninguna mujer me había hecho sentir de esta manera, ni una sola. Pero yo no tenía miedo, como Cyrus, ni tampoco iba a esperar de la misma manera que Jase había hecho.


      Bekah estaba tan afectada por nuestra atracción como yo, y yo me di cuenta de eso desde el principio. Simplemente necesitaba saber que yo era capaz de mantener el maldito control en la habitación. Saber que ella estaba dispuesta a aprender cosas nuevas. Que estaba dispuesta a salir de su cabeza y perderse en el momento. Bekah me demostró eso en la pista de baile, allá en Jersey, y juro que lo hizo otra vez aquí, a pesar de toda la mierda que había dicho su padre sobre ella.


      Yo no quería esperar a que Bekah diera el primer paso, ese no era mi estilo. Tampoco era un tío que solía esperar y coquetear como un chaval durante meses. A la mierda con eso, ¡yo quería todo, ahora mismo!


      Tomé una ducha y me recosté en la cama, oliendo las sábanas y la almohada, intentando capturar su esencia como si fuese un perro acalorado, pues así me sentía cuando no estaba cerca de Bekah. Mi flujo sanguíneo se desviaba directamente a mi polla en cuanto ella pronunciaba mi nombre o estaba en la misma habitación que yo.


      Todavía no tenía su número telefónico. Joder, ¿acaso eso no es lo que debería hacer un novio?


      Llamé a Xavier y él me respondió con voz áspera. «¿Qué hay, Z?»


      «Necesito el número de Bekah, aún estás con su amiga… eh…»


      «Tiffany, ¿cuál es el número de Bek?»


      «Tan solo envíamelo por mensaje de texto, ahora»


      «Ahora, ¿de verdad, Z? Sí que eres un gilipollas intenso. Espera, ¿acaso ha descubierto que saboteaste su coche…?»


      «Cierra la puta boca, no necesito que su amiga…»


      «Tiffany fue quien lo ha descubierto»


      «Será mejor que hagas que cierre la boca»


      «Sí, vale Z. Le meteré mi polla en la garganta»


      Escuché una risita en el fondo.


      «Solo envíame el puto número telefónico y dile a Tiffany… que apreciaría mucho si no le dijera nada de esto a Bekah. Hemos llegado a un acuerdo»


      «¿Con eso te refieres a que finalmente has follado con ella? ¿Y ahora no quiere darte su número, Z? Hermano, tienes que tomártelo con más calma al pedirles anal», Tiffany resopló al intentar contener la risa y Xavier se rio a carcajadas. «Vale, ya te lo he enviado. Buenas noches, hermanito»


      Guardé el número de Bekah y le envié un mensaje.


      


      Z: Por favor dime cuando estés en casa a salvo. Dime que no has tenido problemas. Odiaría tener que mostrarle al padre de mi amiguita especial lo que pasa cuando se meten con ella.


      B: Estoy casa. Llegué sin ser detectada. Tan solo he dormido. Deberías dejarme tomar un par de siestas, odiaría demostrarle a mi Mimoso Follador lo que pasa cuando paso dos noches con poco sueño.


      Z: La llave del hotel está en la consola del coche, siéntete con la libertad de entrar. Es decir, pronto.


      B: Lo haré.


      Me recosté con la cara hundida en la misma almohada en la que Bekah se había recostado mientras su culo estaba levantado al aire. Joder, sí que olía bien.
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        * * *

      


      Me desperté con la sangre bombeando allá abajo, un calor y lamidas húmedas bajo las sábanas. Bajé la mirada y vi una melena rubia sobre mi estómago. Esto es amor, o algo muy parecido a ello.


      Intenté quedarme quiero, pero era jodidamente imposible. «Buenos días, Gatita»


      «Mmm», Bekah me miró y me guiñó con un ojo, aún con la boca llena de mi polla.


      Ella lamió a lo largo de toda mi polla, de arriba abajo y después volvió a introducirla en su boca, mirándome. Sentí la punta de mi pene en su garganta. «Joder. Dios mío. Oh, joder»


      Su cabeza comenzó a moverse adelante y atrás – ¡Dios mío! – a medida que su boca me estimulaba cada vez con más fuerza. Estiré la mano, hasta sus putos pantalones de yoga. Me encantaba verla con en esas malditas mallas de yoga puestas. Deslicé un dedo directamente por la línea de su culo, hice sus bragas a un lado y con el pulgar froté sus pequeños labios húmedos.


      Aparté la mano y le bajé las mallas de un tirón mientras ella levantaba las rodillas para que pudiera bajárselas completamente.


      «Saca los pies, Gatita»


      Ella colocó las plantas de los pies sobre la cama y estiró más las piernas, levantando el culo al aire aún con mi polla dentro de la boca. Bekah sacó los pies de los pantalones de yoga y yo la cogí por las caderas. Le di la vuelta de forma que su dulce y húmedo coño estuviera en mi cara. Me recosté y atraje su culo conmigo y comencé a chuparlo casi salvajemente. Sin provocaciones ni sutilezas.


      «Folla con mi cara, Gatita», succioné su clítoris y ella comenzó a dibujar círculos con las caderas mientras succionaba mi polla hinchada.


      No tardó mucho tiempo en correrse y yo la seguí.


      Bekah se tragó todo como una campeona, incluso gimió al hacerlo y succionó mi polla con más fuerza mientras yo dejaba salir todo lo que tenía en tres fuertes erupciones.


      Intentó apartarse, pero no se lo permití. «Quédate ahí un minuto, Gatita. Tienes un coño hermoso. Tu culo es jodidamente perfecto»


      Lo pellizqué con fuerza y ella me miró, levantó una ceja y me pareció que se veía como Jezabel – llena de pecado.


      Con una mano levantó mi polla y se metió una de mis bolas en la boca, completamente.


      «¡Jesucristo!»


      Entonces se apartó, colocó ambas piernas a mi costado y se sentó en mi estómago. «Tenemos que irnos»


      «¿En serio?»


      Se bajó de la cama de un salto, cogió sus pantalones de yoga y se los puso, sacudiendo las caderas mientras se los subía por el culo. «Sí, en serio»


      Me puse de pie, aún incrédulo.


      «¿Estás segura de que has terminado conmigo?»


      «Por ahora», me miró con una sonrisa en los labios. «¿Qué?»


      «Quiero despertarme así todos los días». Lo decía jodidamente en serio y ella se rio y me aventó mi maleta.


      «Esto estaba en la casa. Asumo que necesitas ropa», no dije palabra. Estoy seguro de que aún seguía en estado de shock.


      «¿De verdad me has despertado dándome una chupada y te has tragado mi semen? Eso no fue un sueño, ¿o sí?»


      «Vámonos, el coronel espera»


      Yo aún estaba ahí de pie y ella se rio a carcajadas.


      «Te he dicho que soy una puta»


      «Mi puta». Sí, decir eso también me dejó a mí un poco sorprendido. «Me refiero a…»


      «Tu puta, lo entiendo. Vámonos». Bekah abrió la puerta, yo me vestí a velocidad récord y la seguí.


      El ascensor estaba lleno y yo me sentí fastidiado. Atraje a Bekah hacia mi pecho y descansé mi barbilla sobre su cabeza. «Hueles increíble»


      «Tú hueles a mí», me susurró.


      «Perfecto», froté mi barba de dos días contra su mejilla.


      Ella se rio y dejó caer más sobre mí.


      Abrí la puerta del todoterreno para Bekah y después troté alrededor del coche para subirme en el asiento del conductor.


      «Buenos días, Señorita», dije acariciando el tablero del coche.


      «¿También le has dado un nombre a este coche?»


      «Por supuesto»


      «¿No puedes llamarlo Bebé?»


      «Por supuesto que no, ese es el nombre de mi Cougar»


      Bekah suprimió una risita y yo la miré. «¿Qué?»


      «Nada. Nada en lo absoluto», dijo aun riéndose por lo bajo y miró a través de la ventana.


      «Oh, la Gatita tiene bromas que no quiere compartir con nosotros»


      «¿Qué año es el Cougar?»


      La manera en que Bekah pronunció Cougar era un poco sarcástica. «Sesenta y ocho»


      Ella se rio y después se cubrió la boca.


      «Busqué un sesenta y nueve, Gatita, pero simplemente no estaba destinado a suceder hasta esta mañana». Estiré el brazo hasta su lado y cogí su mano.


      «¿Así que estás listo para deshacerte del Cougar ahora?»


      «Del coche, de ninguna manera, pero de lo que estás hablando… se ha ido hace mucho tiempo, Gatita», besé su mano. «Solo para que lo sepas, mi mente sucia siempre será capaz de mantenerte el ritmo»


      «Pero te has tardado»


      «Ya he terminado de jugar con mujeres casadas, ¿vale?»


      «Sí, vale»


      Bekah estaba sumamente silenciosa cuando atravesamos la caseta de seguridad y ese imbécil en la puerta la miró con complicidad. En una manera que me provocó ganas de presentarle mi puño a su cara.


      Miré a Bekah y se veía enfadada y tensa.


      «Te quedarás conmigo esta noche…»


      «Le he dicho que me quedaría otra noche»


      «Bueno, no puedes sentirte así, Bekah. Jesucristo, pareces un perro apaleado»


      «No lo hagas, solo no lo hagas, ¿vale? Le he dicho que me quedaría»


      «Bekah, lo que sea que necesites hacer, está bien. Simplemente no me gusta verte así»


      «¿Así cómo?», agitó la cabeza y se miró las manos.


      Escondida en un caparazón, Bekah, nerviosa y ocultando quien realmente eres»


      «Quizás simplemente deberías dejarme aquí. No quiero que…»


      «No»


      Me orillé a la acera y aparqué el todoterreno. Estaba agitado, ella era un manojo de nervios y yo ciertamente no estaba ayudando.


      Me di la vuelta y la miré. «Escucha. Apenas he conocido al tipo y obviamente también me irrita. Me comportaré de la mejor manera; por ti, no diré ni una sola palabra de mierda, ¿vale? Estoy aquí para ti, a pesar de todo»


      Cogí su cabeza, la besé y deslicé mi nariz por su rostro. En mis manos, sentí cómo Bekah se relajaba.


      Ella sostuvo mis manos con las suyas y cerró los ojos. «Papá no tiene a nadie más»


      «Bueno, tú sí», la besé una vez más. «Prometo comportarme»


      Ella sonrió. «Gracias»


      Entramos a la casa y el coronel estaba sentado a la mesa con otro tío.


      Bekah se tambaleó un poco cuando levantó la mirada después de quitarse las botas. «¿Estás bien?»


      «He cambiado de opinión. Creo que deberías marcharte». En sus ojos había una mirada de terror puro.


      «¿Vienes conmigo?»


      «No, tú…»


      «Hola, hola, Rebekah», la voz llegó en nuestra dirección como un zumbido. Bekah cerró los ojos con fuerza, respiró profundamente y soltó mi mano mientras se daba la vuelta.


      «Hola, Dex»


      El tío cogió a Bekah con el brazo que no tenía enyesado, le dio la vuelta y el gilipollas la besó en los labios.


      «Estoy en casa, niña bonita, ¿me has extrañado?»


      Miré al coronel y él estaba sonriendo, el imbécil estaba disfrutando de todo esto.


      Yo no.


      «¿Quién es tu amigo, Rebekah?»


      «Zandor Steel, este es Bryant Dexter. Bryant, este es Zandor, mi…»


      «Sí, tu padre me ha dicho que tu jefe te ha traído a casa porque la vieja perra se ha descompuesto. Gracias por traerla aquí a salvo, justo a tiempo para ver a su chico». El tío extendió una mano para saludarme y yo miré a Bekah.


      Ella apartó la mirada rápidamente. «Papá, ¿podemos hablar un minuto?»


      «Lo que sea que necesite ser dicho puede ser frente a tu prometido y tu amigo, Rebekah. Simplemente me parece justo que él sepa la verdad. Me habría gustado escucharla venir de ti; pero bueno, sé que esta es quién eres»


      El tío con la cabeza rapada retrocedió un paso e hizo un ademán señalando la mesa. «Sí, tenemos mucho que discutir»


      «Zandor, deberías…»


      «Estoy bien, Rebekah». Jodidamente cegado, pero bien.


      Caminé hacia la mesa y me senté frente a su padre. «Buenos días, señor»


      El gilipollas ni siquiera me miró. «El desayuno de la cacerola está listo, Rebekah. He apagado el horno en cuanto ha terminado el tiempo del temporizador. Vosotros dos, ¿por qué no vais a por él? Zandor y yo esperaremos aquí»


      Sentí la sangre hirviendo cuando Bekah salió de la cocina con la cacerola y ese imbécil siguiéndola de cerca, mirándole el culo descaradamente.


      Me puse de pie y abrí la silla junto a mí para Bekah y ella se sentó. Intenté hacer que me mirara, pero ella estaba evitando completamente cualquier especie de contacto visual.


      «Es bueno tener a nuestro chico en casa en una sola pieza, ¿o no, Rebekah?»


      «Sí», ella sonrió y yo esperé a que me pasaran la cacerola. Cogí una buena porción para mí y después le serví una a Bekah. Entonces le pasé la cacerola a su padre, en lugar al imbécil de cabeza rapada.


      «He tenido suerte de que solo haya sido un entrenamiento y no una de las misiones nacionales. He vuelto por ti»


      Bekah se recargó en el respaldo de la silla y miró a su padre, después al tío rapado y respiró profundamente. «No has vuelto por mí. Hemos terminado hace meses. A menos que hayas follado con tu madre…»


      «¡Rebekah!»


      «Papá, esto es ridículo. Hemos estado separados durante seis meses…»


      «Y a pesar de ello has estado en mi cama hace tres meses», Dex se llevó un bocado a la boca y sonrió.


      «Oh, Dios mío», Bekah se cubrió el rostro.


      Me incliné sobre ella y le susurré al oído, «¿Todavía debo quedarme callado?»


      «Sí», me miró frunciendo el ceño.


      «Quizás Zandor debería saber todo, Rebekah…»


      «Sé lo suficiente, gracias»


      «¿Sabe que estás embarazada?»


      Bekah miró a su padre y al tío. «No lo estoy»


      «¿Has abortado?»


      «Ha dicho que no está embarazada, gilipollas, así que te sugiero que…»


      «Por favor, Zandor, solo… no»


      «Cuando hablé con Kathy ella ha dicho que había escuchado que lo estabas y quizás no estabas segura de quién era el padre»


      Me puse de pie. «Bekah, vámonos»


      Arrastré su silla hacia atrás y ella se puso de pie. «Rebekah, si tienes a mi hijo en el vientre, merezco saberlo»


      «Tiene razón, Rebekah», el coronel la reprendió.


      «Seamos realistas por un momento, ¿quieren? Después de que has follado con Kathy – y solo Dios sabe con quién más – mientras que yo estaba en la universidad, he decidido que lo mismo que era bueno para ti, también lo era para mí. Así que las posibilidades de que seas el padre de cualquier hijo mío son de… digamos, uno entre quince»


      «¡Pequeña puta!», le gritó el tío rapado.


      «Señor, ¿vas a permitir que le hable así a tu hija, joder?»


      «Zandor, de verdad, guárdate las palabras», bufó Bekah. «Dex, cuando te he confrontado, ¿qué me has dicho exactamente? Oh, sí, por favor no le digas nada a tu padre»


      «Por supuesto, no quería que él supiera todo lo que he hecho mal. Eso era entre tú y yo», el tío rapado le espetó otra vez.


      «¡La única razón por la que yo me he enterado es porque yo he conducido tres horas a casa porque tú has dicho que estabas enfermo y no podías venir a verme!», Bekah estaba cabreada.


      «Necesitaba a alguien aquí, Rebekah, pero tú te has marchado a la universidad. ¡Te necesitaba aquí!», dijo el tío rapado dejando caer un puño sobre la mesa.


      «Así que, antes de eso, cuando yo tan solo tenía diecisiete años y tú veintidós, cuando nos escabullíamos a espaldas de mi padre y tú se lo contabas a cualquiera que te escuchara, en ese entonces… ¿también me necesitabas, Dex? ¡Te he dicho hace meses que ya no quiero nada más contigo!»


      «Entonces por qué follaste conmigo otra vez si después ibas a quedar embarazada ¡y ahora no tienes ni idea de quién es el padre!»


      «Bekah, vámonos», cogí su mano.


      El tío rapado caminó alrededor de la mesa mientras el coronel se recargaba en el respaldo de la silla, disfrutando del puto espectáculo.


      «Tú vete, civil. Yo no he terminado con ella todavía», el gilipollas se atrevió a clavarme un dedo en el pecho.


      Lo cogí por la garganta y de un empujón lo llevé hasta la pared. «Muestra algo de respeto por Bekah y jamás me vuelvas a poner un dedo encima»


      «Steel, ¡es momento de marcharnos!»


      «Vale, coronel Sanders, ahora demuestras que tienes huevos, ¡pero cuando tu hija de diecisiete años está siendo follada por un pedazo de mierda, no haces nada al respecto! Cuando le habla así, ¡tampoco dices nada! Bekah, ¡ponte las putas botas y vámonos antes de que le arranque la cabeza a este gilipollas!»


      Bekah apartó mi mano de la garganta del tío rapado y se puso de pie entre nosotros. «No. Por favor, no»


      «Coge tus cosas de tu habitación y larguémonos», le dije. Yo estaba temblando. Estaba furioso.


      «¿Estás embarazada o no, Rebekah?»


      «¡No! He tenido un aborto involuntario. ¡Apenas y he estado embarazada! ¡Así que no! Ahora, ¡LÁRGATE!»


      «Vosotros dos necesitan hablar de esto, Rebekah. Tú y yo necesitamos hablar de esto», el coronel Mostaza tenía una mano en el pecho. «Esta no es la primera vez que tienes un sustito, ¿o sí? La última vez me ha costado, oh Dios mío…»


      El coronel hizo una pausa, sosteniéndose el pecho.


      El pánico puro inundó el rostro de Bekah. «Papi, no. Vale, hablaré con él»


      «Saca a Steel de esta base antes que yo…»


      «Zandor, lo siento…», Bekah corrió a la cocina y volvió con agua y un comprimido. «Toma, papi»


      El coronel ingirió el comprimido y después se incorporó.


      «Llamaré a emergencias, señor», el tío rapado entró a la cocina.


      «¡NO! Un hospital regular, ¡no necesito atención!»


      «Sí, señor». Dex me miró. «Necesitas marcharte. Rebekah, debemos llegarlo al hospital ahora mismo»


      «Zandor, lo siento. Por favor, lo siento»


      Bekah caminó hacia la puerta y la seguí. «Te seguiré»


      «No lo hagas, solo vete, ¿vale?»


      «¿Me llamarás?»


      «Sí, cuando las cosas se tranquilicen. Lo siento mucho»


      Bekah cerró la puerta y entonces era yo quien caminaba en el camino de la vergüenza.
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        * * *

      


      Han pasado cinco horas y todavía no tengo noticias de ella. Quise llamarla para saber cómo estaba, pero tampoco quería interrumpir lo que sea que estuviera sucediendo o empeorar las cosas. Pero me sentía nervioso como el infierno. Esos dos gilipollas le han dicho cosas terribles en la mañana.


      Me recosté en la cama y encendí la radio. La canción Little Talks llegó hasta mis oídos. Jamás había sido alguien que escuchara canciones que no fueran alegres o sexuales, pero ahora… bueno, mucha mierda había cambiado y tenía un puto sentimiento de mierda acumulado en la boca del estómago.


      Me senté, cogí el directorio y busqué en las páginas amarillas la sección de hospitales. Quería llamarlos a todos. Uno por uno, hasta terminar con la lista, pero aun así ¿qué les diría? Hola, ¿acaso está ahí el coronel Mostaza? ¿Sigue vivo? Porque de ser así, le daré una paliza con una sartén, ahí mismo en la camilla del hospital.
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            Sentimientos del pasado

          

        

      

    


    
      Pero qué pesadilla, qué puta pesadilla. Estaba sentada afuera de la sala de emergencias, esperando para saber si, una vez más, le había provocado a mi padre un infarto. Mamá me había dicho que no era posible provocar esas cosas, pero papá estaba seguro de que era mi culpa la primera vez que sucedió.


      Tenía diecisiete años y estaba embarazada. Sí, lo estaba y no, no me quedé con el bebé que crecía dentro de mí. No podía. Mi novio del colegio y yo habíamos terminado porque él era infiel y yo simplemente hice lo que tenía que hacer con Dex; follé con muchos tíos para volver con él. Supongo que fue para llenar un vacío, perderme en el momento. No los é. Tengo ciento un excusas y ninguna me hace sentir mejor. Ninguna de ellas era clara hasta La Dieta. Había decidido darme un tiempo para reflexionar en mis acciones y terminé echando todo por la borda con Zandor.


      Recuerdo estar en casa de Nicole, cabreada a causa de mis decisiones, llorando. ¿Qué pensarían los demás de mí? ¿Qué me diría mi familia? La peor parte de todo es que yo ni siquiera se lo conté a alguien, a excepción de mis mejores amigas, Nicole y Kathy. Nicole me llevó a una clínica en Florida, papá estaba internado ahí en ese entonces. Yo estaba asustada y también Nicole. Pero ella estuvo ahí para mí.


      Kathy terminó por contarle a sus padres. Su padre era el oficial al mando de mi padre. Su excusa es que estaba asustada por mí. Yo no me enojé con ella – en ese momento. El ciego guiando al ciego, tal como dijo mi padre cuando descubrió todo. Justo antes de decirme que era una pequeña puta y darme una bofetada en la cara. Mi madre se interpuso entre nosotros y le gritó a mi padre; él le respondió que ella le daba asco.


      Recuerdo llorar esa noche cuando estaba en cama. Mi padre le gritaba a mi madre que yo acababa de joder su vida. Que probablemente yo sería la razón por la que él no sería promovido. Ella no era nadie para crucificarlo, pero esa noche lo hizo. Le dijo que yo estaba en apuros y no sentía que podía tener el apoyo de mis propios padres. Recuerdo escuchar a mi madre llorar y sentir el deseo de abrazarla y decirle: Yo sí confío en ti, perdóname, mamá. Pero mi padre le dijo que era en ella en quien yo no confiaba. Ella era la madre y sus deberes eran cuidar de los hijos, la casa y estar disponible cuando sea que él la deseara. Le dijo que ya había jodido a Chris, y ahora también a mí. También le dijo que no estaba realizando bien las tareas del hogar y que le daba asco, así que ya tampoco la necesitaba de esa manera.


      Chris se había graduado del cole y estaba fuera en la universidad. Él jamás venía a casa y yo no podía culparlo. Él y mamá hablaban todos los días y él y yo al menos una vez a la semana.


      Nos transferimos aquí justo después de lo que sucedió. Mi padre insistió en que atendiera a cada evento con él, diciendo que necesitaba cuidarme de cerca. Así es como conocí a Dex.


      Fue justo en la mitad de mi último año del cole cuando mamá me dijo que se marcharía y quería que yo fuera con ella. Escuché su pelea con papá esa noche y le prohibí llevarme con ella. También escuché a mi padre llamarla una puta y prostituta y después ella se marchó.


      Le dije a mamá que quería quedarme hasta terminar el colegio. Ella lo comprendió y hablamos todos los días.


      Papá tuvo un infarto al corazón dos días después. Lo miré colapsar en el suelo, sujetándose el pecho. Sobrevivió, por supuesto, pero hizo de conocimiento común el hecho de que sus problemas de salud eran ocasionados por las acciones de mi hermano, mi madre y mías.


      Cumplí dieciocho años y Dex pidió permiso de mi padre para tener un noviazgo conmigo. Papá le dio su bendición y advertencia, pidiéndole que no me quitara los ojos de encima y me controlara con mano firme. Y así lo hizo. Dex me recordaba a mi padre. Todo debía ser a su manera, o no ser en lo absoluto.


      Cuando decidí marcharme a la universidad, Dex se enfadó. También papá. Pero yo ya era una mujer adulta. Esta era mi vida. Papá estaba mejor sabiendo que tenía a Dex. Me dijo que era una especie de comodidad saber que no estaría por ahí comportándome como una prostituta.


      La enfermera nos mostró la habitación a la que traerían a papá. Me senté en la silla y miré alrededor de la habitación. Mi padre estaba en una examinación y Dex me miraba desde el otro lado de la habitación. Yo aparté la mirada. Lo odiaba, odiaba la manera en que había confiado en él con todo mi ser sin darme cuenta de que era la imagen exacta de mi padre. Simplemente otro hombre en mi vida intentando tomar el control.


      Se arrodilló enfrente de mí. «Necesitamos resolver esto»


      Estiró una mano y me acarició la mejilla. Hace un año, eso es lo que hizo para reconfortarme cuando yo quería escapar de este sitio. Lo miré a los ojos, cogí su mano y lentamente la aparté de mi rostro.


      «Estoy aquí para asegurarme de que, si papá muere, no morirá solo», me recargué en el respaldo de la silla y me crucé de brazos, mirándolo con la mirada más vacía de la que fui capaz.


      «Cuando caí y me rompí el brazo, he pensado en ti»


      Aparté la mirada. «Esto no es sobre…»


      «Pensé en cómo sería tener un bebé contigo, ser una familia»


      Mi estómago inmediatamente se llenó de esa sensación. Esa sensación de vacío antes de que el calor comience a incrementar para subirme por todo el esófago, llenándome el pecho con fuego hasta que todo sale a borbotones en forma de lágrimas por mis ojos. Sí, comencé a llorar… pero era mucho más que eso. Era un dolor emocional desbordando de mi interior. Era frustración y vergüenza. Era sentir como si jamás pudiera hacer nada para complacer a alguien y era preguntarme cuándo terminaría de hacer las cosas mal y de lastimar a la gente que me rodeaba. Era sentir que, al mirarme en el espejo, tan solo quería destrozar mi reflejo de un puñetazo para así parar de ver la persona en la que me había convertido.


      Odiaba a esa persona. Odiaba a la persona que había abortado a un bebé porque quería lastimar a alguien más, tanto, que follé con cuanto tío tuve oportunidad, sin tener puta idea del bebé que llevaba en el vientre. No podía quedarme con el bebé, sin importar cuanto lo deseara, pues eso destrozaría a todos. Yo creía que sería así, y tenía razón. Pero, ¿qué hice? Me embaracé de nuevo. Sí, tomaba pastillas anticonceptivas y no, no sabía que los antibióticos las hacían menos efectivas. Pero sí sabía de quién era ese bebé. Usé un condón con todos menos con él; no le gustaban. Qué estúpido fue de mi parte confiar en que el tío no tenía ninguna enfermedad y qué afortunada fui de no contagiarme con una. No iba a abortar este bebé – no, no lo haría. Pero, ¿qué sucedió cuando decidí quedarme con él? Incluso Dios sabía que yo valía lo suficiente como para confiarme con un hijo. Aún odio a esa persona… demasiado.


      Estaba envuelta en los brazos de Dex y él me frotaba la espalda mientras yo lloraba en su cuello. A pesar de lo enfadada que estaba con él, me reconfortaba en estos momentos. Dex olía de la misma manera de siempre, como sábanas recién salidas de la secadora, y sus fuertes brazos impedían que me cayera en pedazos, justo como hicieron al principio de nuestra relación.


      «Te amo, Rebekah. Hice mucha mierda, pero te amo demasiado»


      Me aparté de él y me senté limpiándome las lágrimas. Rompí el contacto visual y miré a la puerta.


      «Permíteme arreglar esto, ¿quieres?»


      Negué con la cabeza y me puse de pie mientras las enfermeras traían a mi padre. Estaba dormido.


      Una de ellas me miró y con un ademán de mano apunto al pasillo. Dex y yo la seguimos fuera de la habitación.


      «Mañana tendremos que colocar un par de endoprótesis vasculares. Dos alteras tienen una obstrucción del noventa por ciento. Tu padre está al tanto de esto. Nos ha pedido algo para dormir. Vosotros habéis estado aquí por cerca de diez horas. Id a casa, su cateterización no será hasta mañana a las nueve, volved a las siete. Estaba en un estado bastante miserable, estoy segura de que desea dormir toda la noche»


      «Gracias», volví a entrar a la habitación y lo miré.


      Se veía mucho más viejo que hace seis meses. Más débil, ¿y quizás más vacío? Simplemente no podía explicarlo.


      «Déjame llevarte a casa, Rebekah, duerme un poco. Puedo traerte de vuelta mañana»


      Dios mío, incluso Dex se veía más débil, triste.


      «Me quedaré aquí. Tú márchate. Estoy segura que tienes cosas que hacer»


      «Estoy en rehabilitación, Rebekah», dijo levantando su brazo y esbozando una sonrisa débil.


      «No, me quedaré. Adelante»


      «Me quedaré contigo»


      «Dex», negué con la cabeza lentamente. «¿Por qué?»


      «Te amo. Quiero compensarte por todo, comenzando ahora. No me detendré hasta que me perdones»


      «No podemos volver a lo mismo»


      «Entonces sigue adelante conmigo. Tú y yo, justo como hemos planeado siempre. Me amaste en algún momento. Sé todo lo que hice mal, y no lo haré de nuevo – lo prometo»


      «Por favor, no. Por favor»


      «Vale, pero no te dejaré. No ahora»


      Me senté y miré a mi padre dormir durante otra hora. Dex estaba despierto y caminando alrededor. Lo miré ajustar su cabestrillo y me pareció que estaba increíblemente incómodo.


      «Ve a casa, Dex»


      «No, estoy bien. Te he dicho que no te dejaré»


      «Por favor, tú… nada ha cambiado»


      «Todo ha cambiado». Su mandíbula se apretó mientras erguía la espalda.


      «No, yo no, Dex…»


      «Tú no necesitas cambiar. Fui yo quien hizo toda la mierda. Tú y yo…»


      «Tenemos diferentes ideas de lo que queremos. No voy a abandonar mi sueño. Terminaré la universidad algún día, y este es tu sueño, Dex»


      «No estoy seguro de qué hacer, Rebekah. Solo sé que ahora mismo te deseo tanto como antes…»


      «Por favor, tan solo ven a casa y descansa. Te ves sumamente incómodo»


      «Tan solo un poco adolorido, no he tomado mis comprimidos para el dolor en un tiempo»


      «Entonces vete y duerme un poco»


      Después de un abrazo rápido se marchó. Me senté e inmediatamente pensé en Zandor. Cogí mi móvil y me di cuenta de que no tenía batería.


      «Estará durmiendo por un buen rato», la enfermera me entregó una botella de agua. «Le serás de más ayuda si descansas lo suficiente»


      Sentí el pánico inundarme. «¿Cuánto tiempo tardará en recuperarse?»


      «No mucho, ¿una semana? No podrá ponerse en pie durante unos días, es más que nada cuestión de rutina»


      «Vale»


      Pero, ¿qué rayos acababa de aceptar? Iba a cuidar de mi padre… otra vez.


      «Me marcharé. Volveré a las siete». Escribí mi número telefónico en una nota. «Mi móvil está sin batería, pero lo recargaré tan pronto como pueda»
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      No lo planeé, pero terminé en un taxi de vuelta al hotel. Odiaba que él tuviera que conducir de vuelta a casa, solo. Casa, su casa. Porque Jersey no era mi casa. Era un sitio al que había escapado en un intento por alejarme de aquí. Para dejar atrás todo el desastre que provoqué.


      Estaba de pie en el ascensor que subía, me veía terrible y en las manos tenía mi móvil sin batería. Lo extrañaba tanto. Quería verlo y tocarlo. Quería que él me tocara. Quería perderme completamente en nuestra conexión física. Pero qué increíblemente egoísta de mi parte. Pero esa es quien soy, la tía que de manera egoísta busca consuelo en el tacto.


      Las puertas del ascensor se abrieron, salí y miré el pasillo. La puerta de la habitación estaba abierta y Zandor estaba dentro con una toalla blanca envuelta en la cintura. Su cuerpo resplandecía y yo me quedé inmóvil por unos instantes, procesando su hermoso cuerpo y el arte que tenía en la piel.


      Cerré la puerta a mis espaldas y caminé unos pasos hace él mientras dos tías se despedían, sonriendo. Zandor les estrechó la mano y les agradeció. Sentí mis manos temblar y ese familiar sentimiento de vergüenza y dolor borboteando en mi interior.


      Cuando me di la vuelta, mi bolso calló al suelo y me incliné para recoger mis cosas que terminaron botadas por el suelo. Las tías pasaron a mi lado y se detuvieron para esperar por el ascensor. Miré atrás brevemente y Zandor me miraba como si estuviera intentando descifrar algo.


      «¿Bekah?»


      «¡Jódete!», me puse de pie y caminé a toda velocidad hacia el ascensor, deteniéndome junto a las perras que acababan de salir de su habitación.


      «Espera», lo escuché decir detrás de mí.


      Le di la espalda y lo ignoré. Las puertas del ascensor de abrieron y entré. «¡Detengan el ascensor!»


      Miré a las tías con veneno en los ojos. «No lo hagan»


      Las puertas estaban casi cerradas cuando su enorme y jodidamente perfecto se interpuso entre ellas. «¿Qué carajos haces, Bekah?»


      «Voy a casa», aparté la mirada.


      «Sal de ahí», estiró una mano para cogerme por el brazo, pero yo retrocedí un paso, esquivándolo. Él se rio. «Como quieras»


      Zandor entró al ascensor, tan solo cubierto con su toalla, con una mirada engreída en el rostro y se acercó a mí.


      El bastardo se veía divertido cuando yo me tensé a causa de su cercanía y después él recargó en una de las paredes de la cabina del ascensor, con un aire completamente despreocupado, como si nada de esta situación le afectara. Las tías soltaron unas risillas y yo estaba lista para explotar, pero no les daría esa satisfacción.


      El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, una mujer con dos chavales comenzó a entrar y de repente los tres se detuvieron en seco. «Mami, ¡hay un hombre desnudo!», la pequeña chavala rubia apuntó a Zandor con el dedo.


      La mujer gritó con sorpresa y apartó a sus hijos para después cerrar la puerta. «Oh, Bekah, me meterás en problemas»


      «Creo que te las arreglas para hacerlo por ti mismo». Dejé escapar una especie de graznido burlón; lo miré y después a las tías.


      «¿Cómo está tu padre?»


      Absolutamente increíble. «¡Jódete!», se me escapó de la boca automáticamente.


      «Tenía la impresión de que mi amiguita especial tenía la, eh… no obligación, pero ¿el derecho? de ayudarme a dejar atrás la innecesaria tarea de masturbarme, Bekah». Las tías se rieron y él les sonrió. Después me abrazó desde atrás y con fuerza me atrajo hacia él justo cuando el ascensor se detenía otra vez.


      Intenté apartarme, pero él me sujetó con más fuerza. «Estoy utilizándote como escudo, Bekah. Por favor compórtate y no te muevas»


      «¿Comportarme?»


      «Sí, por favor». Besó mi mejilla.


      El ascensor se detuvo y en el primer piso y una de las tías me sonrió y después a él, «¿Seguro que no quieres que me quede y haga el trabajo para el que me han contratado? Me parece que ella está bastante tensa»


      Antes de poder decir algo, su mano me cubrió la boca. «No, gracias, pero la próxima que visitemos el área nos pondremos en contrato. Tengo su tarjeta, muchas gracias, señoritas»


      La otra tía me miró. «Tu novio fue un completo caballero»


      Intenté apartarme y él me sujetó con más fuerza mientras el ascensor comenzaba a subir nuevamente.


      Zandor comenzó a acariciar mi brazo de arriba abajo lentamente y me susurró al oído: «Agendé un par de masajes para nosotros. Una sorpresa para ti. Estaba seguro de que serías un manojo de nervios cuando volvieras aquí. Entonces te he llamado una y otra y otra vez. No he pensado en cancelar porque estaba perdiendo la cabeza, preocupado por ti mientras estaba sentado en esta maldita habitación que tú y yo bautizamos anoche y esta mañana. No he hecho nada malo, Gatita»


      «Espero que lo hayas disfrutado»


      El ascensor estaba vacío cuando se detuvo en el último piso y Zandor me arrastró con él por el pasillo. Yo estaba demasiado exhausta para discutir.


      Cuando entramos a la habitación, vi un enorme ramo de flores y velas por doquier. Zandor me soltó y entró al baño. Miré alrededor y me di cuenta de que las velas no habían sido encendidas. Respiré profundo.


      Aún envuelto en su toalla, Zandor salió del baño y llamó al servicio a la habitación para ordenar la cena; costilla de primera, dijo con una sonrisa en la voz y después colgó.


      Dejó escapar un lento y largo suspiro mientras me quitaba el bolso del hombro y lo dejaba sobre la cama. Caminó alrededor de mí y, una vez a mis espaldas, me quitó el abrigo. Mi móvil cayó de mi bolsillo y Zandor lo levantó. Se dirigió a la mesita de noche y desconectó su propio móvil del cargador para conectar el mío.


      Con su móvil en una mano, cogió mi mano con la otra y me arrastró detrás de él hasta el baño. La bañera estaba preparada y tenía velas encendidas. Zandor cerró los ojos y se tronó el cuello con un movimiento circular, liberando la tensión, relajándose.


      «Me sentí bastante alterado cuando te he dejado esta mañana. Pero, ahora mismo, estoy jodidamente relajado. Podría llamar a las masajistas de vuelta, pero no creo que estés en el humor adecuado para eso. Así que voy a cuidar de ti y tú vas a permitírmelo. ¿Está bien tu padre?»


      Asentí. «Zandor, yo…»


      Suavemente presionó un dedo contra mis labios. «Voy. A. Cuidar de ti»


      Se inclinó sobre mí y dulcemente frotó su nariz contra la mía, dándome un pequeño beso en los labios.


      Caminó detrás de mí, cogió su móvil y entonces una suave y relajante música comenzó a escapar de las bocinas que rodeaban la suite. Me dio la vuelta de forma que yo terminara frente al espejo y, desde atrás, me envolvió con sus brazos, cruzándolos frente a mi cuerpo. Me besó el cuello y deslizó sus dedos bajo mi blusa.


      Lentamente la levantó. «Levanta los brazos, Gatita»


      Su voz era tan suave como una almohada, intoxicante. Tomaba el control de cada parte de mí y, si yo no fuera una tía egoísta, debería detener esto. Cada una de mis dudas se difuminaban a causa de sus labios, su voz, su tacto sobre mi cuerpo. Antes de que me diera cuenta, estaba de pie tan solo vestida con mi sujetador y bragas, sin pena alguna, frente a una pared repleta de espejos tenuemente iluminados por la luz de las velas. El calor de las flamas no era nada en comparación al calor que veía salir de los ojos de Zandor a través de su reflejo mientras él disfrutaba de la imagen de mi cuerpo.


      Así de consciente como yo estaba de estar completamente desnuda frente a un hombre, Zandor me hacía sentir de una manera tan especial que me arrebataba todas mis inseguridades y les encendía fuego hasta que las cenizas me abrumaban y caían al suelo, frente a mí.


      «Sin duda alguna eres la mujer más hermosa que jamás he tenido el placer de admirar, Rebekah George», el pulgar de Zandor se abrió camino bajo uno de los tirantes de mi sujetador y me besó el cuello mientras lo deslizaba por mi hombro.


      Retrocedió un paso y me desabrochó el sujetador y miró en el espejo mientras me lo quitaba completamente, de manera seductora. Mi sujetador cayó al suelo y Zandor dejó escapar un profundo gruñido de admiración mientras cogía una de mis tetas con la mano, masajeando con el pulgar mi pezón endurecido.


      «Perfectas»


      Observé cómo sus ojos comenzaban a oscurecerse, ese color canela que yo ahora conocía tan bien tan solo podía significar una cosa. Su mandíbula se tensó y siseó mientras pellizcaba mi pezón excitado con su pulgar y dedo índice. Después, lentamente, inhaló aire a través de sus dientes apretados.


      Zandor cerró los ojos y respiró profundamente mientras echaba la cabeza para atrás y se estiraba el cuello, moviéndolo lentamente en círculos de hombro a hombro. Estaba intentando tranquilizarse y, a pesar de que yo apreciaba mucho su lenta seducción, deseaba tenerlo ahora mismo. Lo necesitaba tanto… de la misma manera que él me necesitaba a mí.


      Me estiré para acariciar su mejilla y él restregó el sexi nacimiento de su barba contra la palma de mi mano, después me dio un beso y cogió su mano con la suya y la usó para deslizar mis bragas por mis caderas. Me rodeó y se arrodilló frente a mí mientras continuaba quitándome las bragas, sin romper el contacto visual en ningún momento.


      «Levanta la pierna», su voz era ronca y espesa e hizo que me derritiera inmediatamente.


      No podía colocar el pie frente a mí porque Zandor estaba ahí, así que lo hice a un costado, abriendo las piernas ligeramente.


      Zandor respiró profundamente, inhalándome, haciendo que mi corazón comenzara a latir desbocado. Se mordió el labio inferior con fuerza y después se aclaró la garganta. Deslizó un dedo por el interior de mis muslos, hasta el talón de mi otra pierna.


      «Ahora esta», gruñó.


      Gimoteé por lo ajo cuando mi coño se tensó a causa de sus órdenes. «¿Zandor?»


      «Todavía no, Gatita». Se puso de pie rápidamente, con mis bragas en una mano.


      Cerré los ojos y esperé. Necesitaba que me dijera qué hacer después. Levanté la mirada para ver el espejo y observé mi cuerpo desnudo en el reflejo. Sin Zandor de pie detrás de mí, sentí como si todos esos sentimientos de vergüenza, odio y repugnancia por mí misma comenzaban a inmiscuirse en mi cabeza.


      El ruido del agua correr cesó de repente. «Ven»


      Una palabra y cuando me di la vuelta lo vi quitándose la toalla. Lo miré mientras lentamente se despojaba de sus ajustados calzoncillos. Me sentí tan aliviada de que los tuviera puestos bajo la toalla. Lo miré a los ojos y Zandor los puso en blanco para después arquear una ceja. Zandor sabía exactamente en lo que estaba pensando, ¡joder!


      Estiró una mano y con un movimiento de cabeza señaló a la bañera. Entonces me ayudó a entrar. Me hundí en el agua caliente y las burbujas me rodearon. Lo observé mientras terminaba de quitarse los calzoncillos completamente. Su gruesa y larga polla salió disparada y yo apreté las piernas, como si inconscientemente quisiera protegerme.


      Cuando estaba borracha y miré a su polla, me pareció que era enorme, realmente enorme. Pero con un poco de alcohol en las venas todo parece posible. Escondida bajo las sábanas, aún con un poco de resaca, sabía que podía manejarlo. Pero ahora, sobria… tan solo de mirarlo comprendía por qué me sentía tan jodidamente adolorida esta mañana.


      «¿En qué piensas, Gatita?», dijo entrando a la bañera mientras dejaba escapar una risita.


      «¿Vaya?»


      «¿Eso es todo?», se sentó enfrente de mí, sonriendo con esa expresión arrogante de Sí, sé que soy la leche que siempre esbozaba – y la verdad es que tenía todo el derecho de hacerlo.


      «¿Impresionante?»


      «Intenta de nuevo. ¿Qué piensas exactamente al mirar mi polla?»


      «Pienso, ¿cómo carajos entró eso en mi coño?», sonreí por primera vez en muchas horas.


      «Te he preparado bien», me guiñó un ojo.


      «Tienes una polla enorme»


      «¿Polla? No es una polla. Ya hemos tenido esa discusión. ¿Qué es lo que tengo para ti?»


      Le eché agua en la cara.


      «¿Acasos te da vergüenza decirlo?»


      «¡No!», mi voz fue un graznido y Zandor se rio por lo bajo. «Vale – ¡POLLÓN!»


      «Mmm, dilo otra vez», se mordió los labios mientras se reía, sonriendo de una manera hermosa


      «Pollón»


      Succionó aire a través de los dientes. «Sí, lo es»


      Me cubrí el rostro con las manos y me reí.


      Cuando finalmente levanté la mirada, la sonrisa de Zandor se había suavizado y la manera en que me miraba dulcemente me hizo sentir un poco incómoda, al igual que el silencio que ahora nos envolvía.


      «Zandor, yo…»


      «¿Cómo está tu padre?»


      «Está bien, durmiendo»


      «¿En casa?»


      «No, tiene dos arterias obstruidas. Lo operarán mañana en la mañana», respiré profundamente. «Necesito quedarme un par de días más, una semana, ¿está bien?»


      «Podemos quedarnos tanto tiempo como necesites, Bekah»


      «No, quiero decir, gracias, pero deberías volver a casa»


      «Me quedaré». No había expresión alguna en su rostro.


      «Y yo me sentiré destruida»


      «¿Destruida por qué? Te apoyaré en cualquier manera que necesites»


      «Esto sucedió por mi culpa, Zandor, por todas las cosas horribles que…»


      «Para, solo un minuto. Tan solo para y piensa en lo que acabas de decir. Ahora, dime cómo carajos es tu culpa que sus venas se hayan obstruido. Jesucristo, Bekah, ¿qué carajos te ha hecho? He estado sentado aquí todo el puto día, preocupado por ti porque ese gilipollas…»


      Se detuvo cuando vio las lágrimas resbalando por mis mejillas. «No, ¡joder!»


      Se estiró y cogió mis tobillos para atraerme hacia él.


      Me sentó sobre su regazo y me abrazó.


      «Lo siento. Jesucristo, Bekah. Soy un novio de mierda, ¿verdad?»


      «No, no eres tú, soy yo…»


      Me besó la cabeza. «Qué mala línea, Gatita»


      «Las tuyas son mejores, ¿eh?»


      «Me ayudaron a traerte hasta aquí, ¿o no?»


      «Sí»


      «Sí»


      «Date la vuelta y dime qué necesitas de mí»


      «¿Qué me dé la vuelta?»


      «Sí, no quiero follarte cuando estás triste y ahora mismo tu coño está acariciando mi polla»


      «Si alguien más me dijera eso, lo encontraría enormemente ofensivo»


      Zandor sonrió. «Tú y yo nos entendemos»


      «¿Porque somos putas?»


      «No, simplemente seres con mucha energía sexual»


      Me di la vuelta y Zandor me empujó más hacia enfrente. «Recuéstate, quiero lavarte el cabello mientras me cuentas de todo lo que me he perdido»


      Le conté del hospital y de lo que me dijo la enfermera mientras yo disfrutaba de sus dedos frotando mi cuero cabelludo. Cuando terminó, Zandor me sentó y comenzó a frotar mi espalda, después continuando con mis piernas.


      «¿Se quedó en el hospital?»


      «Sí, toda la noche. Ya te he dicho que es necesario. Probablemente vuelva a casa mañana o a lo mucho pasado mañana, dependiendo de cómo mejore»


      «No me refiero a tu padre»


      «Oh»


      Sus manos volvieron a mis hombros. «¿Supongo que eso es un sí?»


      «Sí»


      «¿Todo el día?»


      «Sí, pero le he dicho que se marchara»


      «Mmm»


      «Le he dicho que se marchara»


      Comencé a ponerme de pie y Zandor envolvió sus piernas alrededor de mí, inmovilizándome.


      «Te sugeriría que pares de forcejear, porque está comenzando a excitarme, Gatita»


      «Cerdo»


      «Sí, un poco. Ahora, permíteme hacerte otra pregunta, ¿le has dicho que ahora eres mía?»


      «¿Tuya?»


      «Sí»


      Me reí y Zandor cogió mi cabello con fuerza, haciendo mi cabeza hacia atrás mientras miraba por encima de mis hombros, directamente a mis ojos.


      «¿Qué te parece tan gracioso?»


      «Bueno, suena como un juramento entre un chaval de dos años y un chimpancé»


      Zandor soltó una risilla. «No soy ninguna de esas dos cosas»


      Se inclinó sobre mí y sus labios estaban a milímetros de los míos.


      «¿Qué labios debería estar besando?». Su susurro provocó justo el efecto que Zandor esperaba.


      «Los míos», le susurré de vuelta y cerré los ojos, deseando besarlo desesperadamente.


      Zandor se apartó, lejos de mi alcance. «¿Cuándo se lo dirás?»


      «¿Ahora? ¿Mañana?», pregunté retóricamente. ¡¡¡Cuando tú quieras que se lo diga!!!


      «Me dejarás hacerlo». Zandor se puso de pie detrás de mí y salió de la bañera. Cogió su toalla y volvió a envolverse con ella y después cogió una para mí.


      Me extendió una mano para ayudarme a salir de la bañera y yo la acepté.


      «Quiero hablar con él»


      «Eso sí que saldrá bien», susurré por lo bajo.


      «¿Le tienes miedo?»


      «No, Zandor, en lo absoluto»


      «¿Entonces cuál es el problema?», me envolvió con la toalla y después retrocedió un paso.


      «Soy una mujer, puedo manejarlo». Me envolví con la toalla con más fuerza y me llevé las manos a las caderas para probar mi punto.


      Los labios de Zandor se curvearon en una sonrisita y puso los ojos ligeramente en blanco. «Una tía ruda, ¿eh?»


      «Es mi problema. Yo misma lo resolveré»


      «¿Sola?»


      «Sí, por supuesto»


      «Porque eso es lo que siempre has tenido que hacer, Bekah»


      «¿Qué se supone que significa eso?»


      Zandor miró alrededor de la habitación y apretó la mandíbula. No respondió, simplemente comenzó a apagar las velas. Cuando terminó, me miró y sopesó por unos instantes lo que estaba a punto de decir.


      «Soy jodidamente bueno en algunas cosas. No me tomo las cosas a juego. Tú me haces sentir ligeramente con menos control de lo que me hace sentir cómodo. Lo que quiero decir es que, como mi amiguita especial, no dejaré que alguien te haga daño. Seré tu príncipe encantador, seré quien te proteja de todos aquellos que te lastiman»


      «Yo no me siento cómoda con eso»


      «No es tu decisión. Te he dicho que nos cuidaríamos las espaldas mutuamente y tú has estado de acuerdo. Entonces así es como será desde ahora»


      Zandor estaba comenzando a enfadarse.


      «Necesito encargarme de mis problemas no resueltos»


      «¿Cuándo te darás cuenta de que hay algunos problemas que no puedes resolver? Tu padre debería haberte protegido desde el primer día. Sí él no puede cumplir esa labor, entonces será mi puto privilegio hacerlo, Bekah»


      Zandor abrió la puerta de la habitación y el servicio entró con el carrito.


      «Costilla de primera, Gatita. Para ti. Siéntate, por favor»


      Zandor subió el volumen a la música. Era una canción hermosa.


      Una tía como yo podía tragarse todo lo que Zandor estaba diciendo. Podía engancharme en sus palabras, sus líneas… y caer perdidamente. Y yo sabía que después, una tía como yo, terminaría desechada a los tiburones, como si no valiera nada… y entonces continuaría repitiendo los mismos errores del pasado, una y otra vez.


      La canción era Hello My Old Heart de Oh Hello’s. Zandor quería que escuchara la letra.


      Me senté al otro lado de la mesa, comiendo costilla con este hermoso hombre que me seducía con sus ojos, sus palabras y las promesas que escuchaba en esta canción. Un hombre que hacía cosas que nunca nadie más había hecho por mí. Así de real como se sentía todo, sabía que eventualmente todo terminaría de la misma manera en que terminaron las demás cosas que en algún momento tuve. De manera terrible, triste... y yo terminaría destrozada.


      Sabía que esto sería una lucha hasta el crudo final y yo no estaba preparada para eso. Así que decidí no luchar contra Zandor y disfrutar de la ilusión que estaba sentada frente a mí. Al menos por ahora.
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      Al mirarla sentada al otro lado de la mesa, sentí esa sensación en el estómago otra vez. La misma sensación de antes, borboteando profundamente dentro de mí. Un sentimiento que jamás había experimentado por ninguna tía o mujer. No podía parar de mirarla a los ojos. Era la misma tía que había entrado a la tienda hace unos días, llena de confianza y completamente hermosa. Ahora yo sabía bien que ese día ella tenía la cabeza llena de mierda, de la misma manera en que tenía la cabeza llena de mierda el día de hoy.


      «¿Está bien cocida?», estaba intentando hacer charla banal acerca de la comida.


      «Sí, solo estoy cansada. Quizás debería volver a casa y dormir un poco»


      «¡No!». Vale, Z, eso sí que fue jodidamente genial, estúpido caguetas. «Quiero decir, quédate aquí. Podemos lavar tu ropa. Dijiste que lo harías»


      Bekah esbozó una sonrisa triste. «Escucha…»


      Me puse de pie y deslicé su silla lejos de la mesa. «No, ven aquí»


      Caminé hacia la habitación, arrastrando a Bekah conmigo a mis espaldas. Cuando me di la vuelta ella tenía la mirada clavada en el suelo, absorta en sus pensamientos. «No quiero que te vayas. No, ahora, no…»


      Cogió mi rostro entre sus manos y me besó. Me besó con fuerza, sin escrúpulos ni mierda de promedio. «Te deseo»


      «¿Sí?»


      «Sí», dejó caer su toalla y me arrancó la mía del cuerpo. «Ahora»


      «Tranquila, Gatita. Tenemos toda la noche»


      Me arrojó a la cama y se colocó encima de mí, soportando su peso con las manos y las rodillas.


      Se inclinó y me besó el cuello y después la frente. Sus tetas perfectas estaban en mi cara. Yo no soy ningún fan del country, pero juro que la canción Motorboating comenzó a sonar en mi cabeza y joder, no pude controlarme.


      Bekah se rio cuando hice un motorboat con sus tetas y después le di la vuelta, dejándola de espaldas sobre la cama.


      «Tienes las mejores tetas, Gatita». Levanté sus brazos y los sostuve contra la cama usando mis rodillas. «Estoy tan enfadado por haber apagado esas velas, me encantaría rosearlas con cera ahora mismo»


      Estrujé sus tetas, una contra otra, y las penetré con mi polla. Bekah se inclinó y lamió la punta de mi polla y yo me quedé sorprendido.


      «Oh, una pequeña gatita traviesa. Debería azotar ese culo y después follarlo»


      Ella pareció un poco sorprendida y yo sonreí con malicia. «Es solo una broma». Por ahora.


      «Me asustaste», dijo cerrando los ojos.


      Vale, nota para mí mismo: ella puede actuar tan loca como desee, pero tú no puedes decirle aun lo que tienes preparado para darle… todavía.


      Me deslicé por su cuerpo y me senté entre sus piernas.


      «¿Jamás has hecho esto?»


      «¿Anal?», jadeó.


      «Sí»


      «No me apetece»


      «Quizás te guste»


      «No lo creo»


      «¿Sería demasiado?»


      «¿Qué?», se rio nerviosamente.


      «No importa. Dime qué puedo hacer por ti ahora mismo, Gatita. Dime qué necesitas de mí»


      Besé su vuelo y dejé que mi mano se deslizara a lo largo de su cuerpo. Sus pequeños ronroneaos me indicaban lo que le gustaba y lo que quería. Pero así de mucho como yo deseaba estar dentro de ella, con la piel desnuda, necesitaba que Bekah hablara conmigo. Porque no estaba dispuesto a dejarla aquí sin darle razones para volver conmigo a casa después.


      Me quité de encima de ella y me recosté a su lado. Cogí su mano y la besé. «La mia dolce gattina»


      Ella sonrió con dulzura. «¿Qué significa?»


      «No puedo decírtelo»


      «¿Puedes decirlo una vez más?», bostezó.


      «Te diré cuando estemos de vuelta en Jersey», me incliné y la besé. «Por favor, escúchame sin enfadarte», volví a besarla. «Quiero lo mejor para ti. Quiero que sigas adelante y no retrocedas. Yo también tengo un pasado, Bekah, y elijo permanecer en el aquí y ahora. Hoy he estado a punto de moler a golpes a dos hombres…»


      «Vale, de verdad no quiero…»


      «Dos hombres que te han hecho daño, a ti, la tía que me ha hecho A MÍ desear una relación, la tía que me tiene loco por ella. Es una puta locura, Bekah. Pero es hermoso, descabellado y completamente nuevo para mí. Sé que te culpas a ti misma por…»


      «Por favor, para, solo para»


      La atraje hacia mí.


      «Bekah, no te dejaré aquí sola. No puedo hacerlo, no con ellos, no cuando eres incapaz de ver que eres maravillosa y mereces mucho más de lo que esos dos son capaces de darte»


      «No es tu decisión, Zandor. Tengo responsabilidades y obligaciones con mi padre»


      Bekah estaba comenzando a enfadarse, a ponerme más tensa y distanciarse.


      «No es tu culpa que esté en el hospital»


      «Entonces, ¿de quién es?»


      Se sentó y cogió la toalla para envolverse el cuerpo otra vez.


      «Vale, tan solo recuéstate; no quiero presionarte. Conozco el sentimiento de obligación con la familia. Tan solo me gustaría que te dieras cuenta que no está bien que alguien te trate así»


      «¡Si está bien! ¿Acaso has escuchado todo lo que he hecho? Soy una persona terrible. He deshonrado a mi padre…», intenté interrumpirla, pero no lo conseguí y Bekah continuó. «¡No! Voy a sobrellevarlo. Estoy intentando convertirme en una mejor persona y entonces tú…»


      «No lo digas…»


      «No, eso no es a lo que me refiero, ¿vale? No eres tú, es lo que me haces sentir. Dex era cariñoso y atento al principio y después todo cambió. Después de conocerme, comenzó a mirarme diferente. Él no era un mal tío hasta que conoció a… mi verdadera yo. Y tú harás lo mismo, Zandor. Ya lo estás haciendo»


      «Joder, estoy intentando decirte que nada de esa mierda importa. Nada de eso me hace mirarte diferente al día en que te vi entrar por primera vez a la tienda»


      Bekah se giró en la cama, dándome la espalda. «Iré a casa a dormir un poco»


      Comenzó a ponerse de pie y yo se lo impedí. «¡De ninguna puta manera!»


      «No puedes obligarme a que me quede, Zandor», dijo mientras forcejeaba por zafarse de mi agarre para ponerse de pie.


      No, no podía obligarla a quedarse, pero quería que lo hiciera, joder. Quería amarrarla y no solo para follarla, sino para hacerla entrar en razón. No quería que Bekah continuara permitiendo que dos gilipollas la trataran como si fuese una basura.


      «Va a hacerte daño»


      «¿Mi padre?»


      «No, Dex»


      «Él dice que me ama, Zandor. Quiere que volvamos»


      La solté. Me aparté casi por instinto. «¿Entonces por qué te has molestado en volver aquí, joder?»


      Yo sabía que algo estaba jodidamente mal en la manera que Bekah actuaba. No mientras la tocaba, no mientras la besaba. Cuando hacía esas cosas, ella era mía. No me cabía ninguna duda.


      «No lo sé». Se puso de pie y caminó al baño.


      «Yo sí lo sé, necesitabas que alguien te follara. Solo coge tu ropa y vete; gracias por la ilusión». Cogí mis calzoncillos y me los puse. Levanté la mirada y Bekah estaba mirándome. «Te pediré un taxi». Pasé caminando a su lado, cogí su móvil y vi cuatro mensajes de Bryant Dexter. «Te ha mensajeado tu novio»


      Jamás me había sentido tan cabreado en vida. Estaba enfadado con su padre, su puto NOVIO y con ella. También estaba enfadado conmigo mismo. Siempre presumía el hecho de que yo sabía leer a las mujeres; no solo físicamente, sino que también podía leer su lenguaje corporal y sus ademanes. Pero con Bekah simplemente estaba jodidamente perdido.


      «No es mi novio», susurró.


      «Puedes decirte a ti misma lo que quieras. Pero hay un término para lo que hay entre vosotros dos. Te gusta provocar el caos»


      «¿Eso es lo que hago?»


      «Aparentemente, y joder, sí que estaba equivocado contigo. Gracias por la lección», cogí mi camiseta y me la puse.


      Me puse de pie, enfadado y mirándola directamente a los ojos.


      «Necesito asegurarme de que mi padre esté bien»


      «Bueno, eso es genial Bekah»


      «Creí que entenderías algo así: por eso es que he venido. Pero… ya no importa»


      «No, ¡déjame escucharlo!». Joder, estaba a punto de perder la compostura.


      «No quiero discutir contigo»


      «¿Por qué no?»


      «¡Porque me gustas! Porque creo que eres un buen tío. Porque, al igual que todo lo demás en mi vida, he arruinado mi amistad con alguien que me trata de manera decente. ¡Soy veneno, Zandor!


      «¿Vas a follar con él?»


      «No, te he dicho que me quedaré para cuidar de mi padre. Quizás pienses que soy una idiota, y quizás lo sea, pero tengo corazón. Y, ¿sabes qué? ¡Jódete!»


      Cogí su abrigo para apartarlo de ella y lo arrojé lejos. «Las señoritas NO HABLAN ASÍ, JODER»


      Bekah fue a por su abrigo. «¡No soy una puta señorita!»


      Con ambos brazos, levanté su culo en el aire y la arrojé sobre la cama. «¿Por qué carajos has venido aquí?»


      Bekah se llevó las rodillas al pecho y escondió el rostro en ellas. «¡Te necesitaba!»


      Estaba temblando. «¡Entonces no hagas toda esta mierda, Bekah!»


      La envolví en mis brazos, hice que se recostara en la cama y me acomodé a su lado.


      «Me quedaré aquí para ayudar a mi padre»


      «Entonces yo también lo haré. Puedo agradarle». Estaba frotando la espalda de Bekah con más fuerza de la que debería, pero me sentía tan abrumado por mis sentimientos que no podía controlarme.


      Bekah me miró. «No en esta ocasión ¿vale?»


      Estaba llorando, por supuesto que lo hacía. Yo era un puto gilipollas.


      «No puedo dejarte aquí sola»


      «No puedo tenerte aquí en un hotel mientras yo intento cuidar de papá»


      «¿Por qué? Joder, lo siento. De verdad estoy intentando no ser un puto gilipollas, Bekah. Pero no creo poder marcharme», le limpié las lágrimas del rostro.


      «Estaré bien»


      «Y no follarás con ese…», ni siquiera podía pronunciar su nombre.


      «No, por supuesto que no»


      Quería preguntarle si era porque el tío era un pedazo de mierda o por mí, pero no era buen momento para hacerle a Bekah esos cuestionamientos.


      «Confío en ti, no en él»


      Bekah sonrió un poco. «Acabas de arrojarme a la cama»


      «Sí, pero no te he hecho daño, ¿eh?»


      Ella negó con la cabeza.


      «Bien, porque me tendría que moler a golpes a mí mismo si te hiciera daño»


      Bekah cerró los ojos.


      «¿Estás cansada?»


      «Sí»


      «¿Pasarás aquí la noche?»


      «Sí»


      Cerré los ojos y le di las gracias a Dios misericordioso y entonces sentí sus labios sobre los míos.


      No me moví, solo abrí los ojos y Bekah se veía jodidamente destrozada.


      «¿Así, sin más?»


      Ella negó con la cabeza.


      «Te prometo siempre ser honesto contigo, pero tú también selo conmigo, por favor»


      Ella asintió con la cabeza y mis manos se abrieron paso por su blusa. «¿Esto está bien?»


      «Por favor», sus labios gimieron contra los míos.


      Iba a tomarme mi tiempo con ella. Mañana por la mañana, Bekah saldría de la habitación sabiendo exactamente cómo me sentía por ella y haciéndola extrañar todo de mí.


      Envolví sus labios con los míos, saboreándolos lentamente y succionándolos. Sujeté su nuca con firmeza y sutilmente introduje mi lengua entre sus labios. Lamí su lengua con lentos movimientos, de arriba abajo, de abajo arriba. Su mano envolvía mi cabello en un puño mientras yo continuaba saboreando su dulce y húmeda boca mentolada. Sus caderas comenzaron a moverse debajo de mí y abrió las piernas, haciendo más espacio para mí. Me levanté la camisa y tan solo aparté los labios de ella para quitármela completamente.


      Volví a besarla y ella gimió en mi boca. Me aparté, admirándola mientras le desabrochaba la blusa. Después de que el último botón estuviera abierto, besé su piel expuesta, lento, con dulzura, sin urgencia. Me tomé mi tiempo con ella, lamiendo, succionando y jugueteando con cada centímetro de esas tetas que me tenían enamorado. Posé mis labios encima de su corazón y sentí su palpitar intensificarse mientras la miraba a los ojos.


      «Tu corazón, Bekah, es algo precioso. Permíteme protegerlo»


      Ella cerró los ojos y gimió, arqueando ligeramente la espalda.


      Lentamente mis labios se abrieron camino hasta sus bragas, se las quité lentamente, besando sus caderas mientras ella intentaba mantenerse quieta. Bekah estaba tensa y a la espera. Dejé caer sus bragas al suelo. Besé sus talones, los dulces labios de su coño y no pude evitar lamerlos.


      Levanté la mirada y vi a Bekah observándome. «Dime qué quieres de mí, hermosa Bekah»


      «Te quiero dentro de mí», gimoteó.


      Besé su estómago y me arrodillé entre sus piernas, frotando la punta de mi polla contra su clítoris. «Dulce y húmeda, Bekah, jamás me decepcionas»


      Introduje un dedo en su coño para relajarlo. Saqué mi dedo y me lo metí en la boca. «Soy un amante egoísta, Gatita, simplemente necesito saborear un poco la dulce leche de tu coño. Ahora te daré lo que quieres»


      «Por favor», estaba sin aliento.


      «Lo que me pidas». Acaricié su coño con mi polla, lubricándolo con su humedad.


      Lentamente la penetré, con paciencia, mientras ella acercaba las caderas más hacia a mí, creando más espacio para mí. Bekah saboreaba cada milímetro más que la penetraba. Sus gemidos de placer no me ayudaban precisamente a mantener el control. Quería penetrarla de golpe y follarla hasta que Bekah gritara mi nombre. Pero estaba en una misión: Bekah tenía que recordar cada puto minuto de esta noche.


      Cuando finalmente estaba tan dentro como podía, me incliné sobre ella y la besé. Besitos húmedos, sin lengua.


      «Hermoso». La penetré un poco más fuerte y Bekah arqueó la espalda ligeramente. «Eso es, Gatita. ¿Me sientes dentro de ti? ¿Tomando todo de ti? ¿Dándote placer de la misma manera que tú a mí?»


      «Sí, oh Dios, sí», gimió.


      «Me encanta cómo te sientes alrededor de mí, estrujándome, llenándome de tu leche, haciendo que me quiera correr tan pronto»


      La sentí contraerse y sus piernas se tensaron, así que reduje el ritmo. La cabeza de Bekah estaba inclinada hacia un lado y tenía la boca entreabierta mientras gemía suavemente.


      Suavemente me di la vuelta en la cama, atrayéndola conmigo de forma que ahora ella estuviera arriba.


      «Quiero que me montes, Gatita»


      Bekah se sentó y gimió a todo pulmón. Con mis manos, conduje el movimiento de sus caderas de arriba abajo, de adelante atrás. Ella estaba al borde. Sujeté sus manos entre las mías, arriba de mi cabeza. Su respiración se volvió más rápida y sus gemidos se convirtieron en gritos de placer.


      «Tómalo Gatita, toma todo eso que quieres»


      «Oh, Dios, sí, ¡oh, joder! ¡Zandor!»


      «Cómo me llamo?»


      «¡Zandor! ¡Oh Dios, Zandor!»


      «Así es, Gatita». ¡Y que jamás se te olvide!


      Bekah estaba montándome salvajemente mientras yo tenía sus manos entre las mías cuando se corrió ruidosamente encima de mí.


      Me incorporé y me deslicé al borde de la cama. Bekah estaba jadeando e inmóvil, pero yo aún no había terminado. Planté los pies en el suelo, aun atrayéndola una y otra vez contra mí.


      «¡Oh, Zandor! ¡Oh, Dios!»


      «Así es. Te follaré como nunca nadie más ha hecho, ¡y te correrás como nunca jamás lo has hecho!»


      Arriba y abajo. Siseé cuando Bekah comenzó a moverse conmigo, aceptando mi polla cada vez más profundo dentro de ella mientras gemía cada vez aún más.


      «Eres. Tan. Bueno», dijo mientras la embestía una vez más.


      «Tú también, Gatita», gemí mientras bajaba la cabeza para succionar sus tetas… con fuerza.


      «Más, Zandor, por favor, más», gritó.


      Metí dos dedos en su boca. «Succiona»


      Y lo hizo. Me encantaba la manera en que Bekah sonaba cuando mis dedos estaban enterrados en su boca. Sus manos se apartaron de mi cuerpo y sujetó mi mano mientras la succionaba con avaricia. Yo estaba haciendo un esfuerzo jodidamente enorme para no explotar dentro de ella aún.


      Aparté mi mano de Bekah y la coloqué sobre su espalda, atrayendo su cuerpo más hacia mí de manera que apenas y había espacio entre nosotros.


      Deslicé mi mano hasta su culo y lo estrujé con firmeza mientras la besaba con fuerza, finalmente dándole una probada de mi lengua. Ella estaba tirando de mi cabello con mucha jodida fuerza, maldiciendo y, nuevamente, al borde del orgasmo.


      Separé sus nalgas con las manos y deslicé mi dedo, sintiendo mi polla dentro de Bekah.


      «Oh Dios, oh sí», me mordió el hombro mientras yo frotaba el área entre su coño y la base cinco, sí, la base cinco. Eso es incluso mejor que un home run. Un jodido privilegio.


      Con el meñique dibujé un círculo alrededor de su ano y ella gimió.


      «Dime que sí»


      «Zandor», jadeó mientras yo continuaba embistiéndola su estrecho coño con mi polla.


      «Confíame tu cuerpo, Gatita. Estoy aquí para darte placer, no lastimarte», dije levantándole la barbilla con una mano. «Quiero saborear y sentir cada parte de ti»


      «Yo nunca… ¡Oh, Dios!», gritó cuando volví a embestirla.


      «Confía en mi»


      Ella asintió.


      «Reclamaré cada parte de tu cuerpo. Tu cuerpo me pertenece, Gatita, es mío y tuyo»


      «Sí, ¡oh, sí!»


      Introduje la punta de mi meñique en su ano y ella jadeó. «No más de lo que puedas soportar, Gatita, relájate y siente el placer»


      La besé y volví a embestir su coño con mi polla. «Móntame, disfruta mi polla, siéntela…»


      «Oh, sí», dijo presionando sus caderas contra mi polla y después moviéndolas en círculos, incrementando la presión contra mi dedo y mi polla.


      «Ahora estás completamente llena de mí, siénteme, tómame y móntame»


      «Joder, sí, me siento tan… ¡oh, joder!», enterró el rostro en mi hombro y gritó mordiendo mi piel mientras se corría.


      La penetré más profundo, haciendo que se corriera una vez más mientras la follaba por delante y por detrás, hasta que ya no podía contenerme más.


      La coloqué con el estómago sobre la cama y la arrastré al borde. Con fuerza, penetré su coño hasta que exploté dentro de ella.


      Me dejé caer sobre su espalda, intentando recuperar el aliento, besando su piel. «Pones mi mundo de cabeza, Gatita. De una manera que jamás nadie había hecho antes»


      «Mmmm», ronroneó.


      «Mmmm», respondí.


      Me incorporé y le di besitos a lo largo de la columna vertebral, lentamente removiendo mi polla de su coño caliente y lleno de semen. Besé su dulce y redondo culo, después le di un pellizco y Bekah gimió. Para reclamar más su cuerpo, deslicé mi lengua a lo largo de la apertura entre sus dos nalgas, las abrí con las manos y le di una lamida fugaz a su ano. Bekah contuvo el aliento.


      «Cada parte de ti», de manera juguetona le di una nalgada y después me dejé caer de espaldas en la cama, a su lado.


      Bekah tenía la cabeza enterrada en el colchón, su culo aún levantado en el aire. «¿Sigues viva?», le aparté los mechones rubios de cabello sudoroso del rostro y ella se sonrojó. «Pero mírate»


      Bekah cerró los ojos. «Al borde del desmayo»


      «Perfecto», la atraje hacia mí, cogiendo su pierna para cruzarla a través de mi cuerpo.


      Estaba besando su cabeza, su cabello y su rostro mientras acariciaba su espalda.


      «Debería ir al baño», dijo comenzando a ponerse de pie.


      «Todavía no, quédate un poco más», la abracé con más fuerza.


      «Zandor, tengo un desastre que limpiar», dijo mirándome y su rostro se coloreó de un rojo intenso.


      «¿Un desastre?»


      «Todo lo que sube debe bajar. Por gravedad», dijo con una risita y después hundió el rostro en mi pecho, suspirando.


      «¿Estás hablando de esto?», dije introduciendo un dedo en su coño.


      «¡Zandor!»


      «No es un desastre, Gatita. Pero debo admitir que sí es bastante espeso», dibujé círculos con mi dedo aún dentro de su coño. «Podría pintar con los dedos usando nuestro…»


      Ella se rio a carcajadas. «¡Estás enfermo!»


      «Nunca nada se había sentido tan coherente, Bekah»


      La abracé con más fuerza contra mi cuerpo y acaricié sus muslos con el dedo, después volví a penetrarla para embadurnarla más de mí.


      Bekah estaba callada, demasiado callada. «Habla conmigo»


      Se tomó su tiempo, recolectando sus ideas, supongo. «Necesito darme una ducha»


      «Vale, yo también»


      Le besé el rostro. Al menos cincuenta besitos juguetones, intentando mantener una atmósfera feliz en esta habitación. Me gustaba cuando Bekah estaba relajada y descuidada, me gustaba demasiado.


      «¿Puedo dejar mi dedo ahí?»


      «Ni de broma», me dijo con una risita.


      «A él realmente le gusta estar ahí», dije, curveando el dedo, presionándolo fugazmente justo en el punto adecuado.


      Bekah volvió a reírse y después apartó mi mano de su coño.


      Levanté el dedo y miré a Bekah. «Pero mira esto. Está todo húmedo y pegajoso»


      Bekah cogió la manta y puso los ojos en blanco, intentando contener una sonrisa. «Tú, Zandor Steel, eres un tío muy sucio»


      «Tú, Bekah George, sacas lo mejor de mí», me senté y toqué sus labios con mi dedo.


      «¡Zandor!»


      La besé y lamí sus labios. «Delicioso», dije ayudándola a ponerse de pie. «Una ducha rápida y después de vuelta a la cama»


      «Zandor, yo…»


      «¿Para dormir, para acurrucarnos?»


      Ella dejó escapar un profundo suspiro y sintió.


      «Gracias, Gatita»
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            No me importa el dinero

          

        

      

    


    
      Zandor me abrazaba con tanta fuerza mientras dormía. Estaba acostado de lado, con un brazo debajo de su cabeza y el otro alrededor de mi cintura. Cada vez que me movía ligeramente, me atraía de vuelta a su pecho.


      Programé mi alarma a las cinco y media, lo cual me daría suficiente tiempo para volver a casa y cambiarme de ropa antes de volver al hospital. Zandor había enviado mi ropa para que la lavaran, lo cual era bastante astuto, pero simplemente no coincidía con mis planes.


      Durante toda la noche me desperté después de cada hora, con miedo a quedarme dormida. En cada ocasión, Zandor abrió sus adormilados ojos color arena para mirarme y preguntarme si estaba bien. Por supuesto le dije que sí.


      «Entonces duerme, Gatita. Un largo día te espera mañana»


      Su voz sonaba diferente. No estaba segura si era porque estaba cansado o enfadado. Por supuesto, la tía estúpida que vivía en mi interior, la misma con la que he estado luchando desde que tengo memoria, creía que Zandor me necesitaba tanto como yo a él. Sabes, esa tía que encontraba mensajes escondidos en todo y romantizaba la vida sería bastante mejor si aprendiera de la experiencia y entendiera que todo eso era un sueño inducido por… tonterías.


      «Gatita», me besó la mejilla. «Duerme, tan solo duerme. Yo también he programado mi alarma, te despertarás a tiempo»


      Me recosté sobre el estómago y miré a Zandor. «Vale»


      «¿Vale?»


      Sonreí. «Sí, vale»


      «Solo una semana y después me lo prometerás, ¿cierto?»


      Oh Dios, Zandor estaba herido y podía verlo en sus ojos. No pude evitarlo, así que me incliné sobre él y lo besé; él cerró los ojos y sonrió. «Será mejor que pares o ninguno de los dos dormirá en lo absoluto»


      Me recosté sobre el costado para mirarlo y lo abracé con fuerza. «Vamos a dormir»


      Zandor soltó una risilla. «Qué brillante idea, ¿por qué lo había pensado?»


      Me aparté un poco para ver su rostro. A pesar de que la habitación tan solo estaba iluminada por la luna, pude ver sus ojos adormilados relajarse y parpadear suavemente. Oh Dios, este tío va a arruinarme.


      Me incliné, le di un beso y después enterré la cabeza en su cuello.


      «Justo ahí es a donde perteneces»


      A la siguiente vez que me desperté, Zandor estaba profundamente dormido. Cogí una almohada y la coloqué entre nosotros mientras me apartaba lentamente. Me puse de pie y Zandor hizo un ruido mientras abrazaba a la almohada, su Henry, cerca de él.


      Cogí su sudadera y pantalones cortos y me los puse. Me senté para escribirle una carta.


      Si se despertaba, le diría que tenía frío.


      


      Zandor,


      Como siempre, esta noche contigo fue perfecta. No quiero arruinar ese recuerdo con la inevitable discusión que ocurrirá en la mañana. Quiero que recuerdes esta noche mientras conduzcas de vuelta a casa hoy, porque ahora mismo simplemente necesito ser fuerte.


      Por favor, no te enfades. Eres verdaderamente increíble.


      Aunque sé que pensarás que esto fue algo retorcido, te prometo que mis intenciones siempre fueron buenas. Llámame cuando ya no estés enfadado, antes de marcharte.


      Buen viaje, Zandor, y te veré en una semana.


      
        
          ~~~Bekah~~~

        

      


      


      Desconecté mi móvil del cargador de Zandor, enchufé el suyo y apagué su alarma. Dejé la nota en la mesita de noche y luché con cada fibra de mi cuerpo para no inclinarme sobre él y darle un beso. Cerré las cortinas para asegurarme de que la habitación permaneciera a oscuras después del amanecer y él pudiera descansar. Tenía un largo viaje por delante y si algo le sucediera jamás sería capaz de perdonarme a mí misma.
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        * * *

      


      Salí del ascensor en dirección a la unidad de cuidados coronarios del hospital y vi a Dex caminando de un lado a otro frente a la habitación de mi padre. Genial, esto sí que será divertido.


      Me hice nudos el corazón y decidí ser la Bekah que todos necesitaban que fuera. La Bekah sonriente, amable, agradecida y complaciente. La Bekah que hacía todo para complacer a quienes la rodeaban y quienes disfrutaban de hacerla sentir menos.


      Y, ¿a quién había dejado atrás? A la Bekah cuyo mundo había sido sacudido por el sexi y talentoso Zandor Steel. El hombre que había traído a esa Bekah hasta aquí porque era demasiado orgullosa como para coger el dinero de mi papi y así reparar mi estúpido jodido coche… porque finalmente se las estaba arreglando por su cuenta. La Bekah feliz. La Bekah que jamás se había sentido tan bien consigo misma gracias al hombre que había dejado solo en la cama. El hombre que la llenaba de él por delante y por atrás, por dentro y por fuera, con placeres que ella jamás podría haber imaginado antes. Zandor la había puesto primero en todo durante estos últimos días y ahora se despertaría enfadado y posiblemente herido por culpa de esa Bekah. La Bekah que, tan pronto como ponía un pie sobre la línea de Mason Dixon, se sentía como una esclava de hombres controladores y despiadados; a pesar de todo, Zandor Steel la hacía sentirse tan deseada, tan… no, no era eso.


      Vale, decidí mantener la compostura y dejar de decir mierda. Miré a Dex, quien me miraba mientras tamborileaba con un pie en el suelo, molesto. Mirándome como si yo fuese una desgracia.


      Miré alrededor, encontré al baño y me escabullí a él. Saqué el móvil de mi bolso; Zandor me había llamado, cuatro veces. También me había enviado dos mensajes, uno con un signo de interrogación y uno con un signo de exclamación. También tenía algunos mensajes de Dex. ‘No puedo creer que le hagas esto a tu padre y después corras a los brazos del hombre responsable de todo!’ ‘¡Me haces enfadar tanto!’ ‘¡¡Me haces enfermar!!’ Y el último… ‘Joder, lo siento, ¡te amo!’


      ¡Que se vaya al carajo!


      Encontré el número de Zandor en mi lista de contactos y lo llamé.


      Cogió mi llamada después de dos tonos, pero no había ninguna voz al otro lado de la línea.


      «¿Zandor?», susurré, pues no sabía si había alguien al otro lado de la puerta del baño.


      Lo escuché despejarse la garganta, pero aun así no habló.


      «Lo siento, por favor no estés enfadado conmigo»


      Dejó escapar un suspiro.


      «Después de anoche, no quise discutir contigo»


      «Eso dice la puta…», se detuvo y respiró profundamente. «Eso dice la nota»


      «Lo siento, por favor, entiéndeme»


      «Bekah, ¿estás bien?», su voz era directa y fría.


      «Estoy aquí ahora y siento que he cometido un error. Solo no creí poder marcharme en otro momento»


      «Te esperaré»


      «No, no lo harás. Solo no me odies, ¿vale?», se me quebró la voz.


      «Jamás podría odiarte. Pero eso no significa que no estoy jodidamente cabreado»


      «Por favor, entiéndeme»


      «Entiendo la situación con tu padre. Lo entiendo completamente. Pero Dex es un infiel mentiroso. Jamás se te olvide eso»


      «No lo olvidaré. Jamás»


      «Buena chica. Joder, yo… me vuelves loco»


      «Necesitas confiar en mí»


      «Sí, pero, bueno, ¡me he despertado junto a una puta carta de Querido John! ¿Cómo…?»


      Solté una risita. Querido John era una película romántica militar. No una referencia muy adecuada.


      «¡No es jodidamente gracioso, Bekah!»


      «Lo siento, pero tú no vas a la guerra y…»


      «No, pero tú estás en medio de una jodidamente horrible batalla. Como tu novio», hizo una pausa, «como un Steel, luchamos por la gente que… nos importa. Esta mierda va en contra de todos los principios con los que he crecido y cada sentimiento que alguna vez creí sentir hacia una mujer. Estás jodiendo conmigo demasiado, Bekah. Estos sentimientos son nuevos y me tienen preso como no tienes idea. Me tienes cogido por los huevos. Estoy consumido por ti, ¡joder!»


      Vaya, ¿cómo se supone que responda a eso?


      «Siento lo mismo que tú, y me asusta», susurré.


      «Mataría a ese tío, Bekah. Estoy a punto de explotar ahora mismo»


      «No hay nada de lo que debas preocuparte: eres sexi, quizás demasiado. Además, recientemente me han presentado a la costilla de primera y…»


      Zandor suspiró. «Sí, así es»


      «Lo sé», suspiré y Zandor soltó una risita.


      «¿Cómo está tu culo?»


      «¡Oh, Dios mío! Acabas de matar el momento, de la misma manera que yo lo hice», me cubrí la boca para que Zandor no me escuchara reír.


      «Fue tan jodidamente sexi. Te metí el dedo en el culo, Gatita»


      «Jesucristo, Zandor»


      «Anoche era Dios y hoy soy Jesucristo. Para cuando vuelvas a mí, habré caído mucho más en la jerarquía y seré Moisés o algo así»


      «Ya te extraño»


      «Sí, estaba jodidamente emocionado por nuestro viaje de regreso en el coche, pero tuviste que joderle las arterias a tu padre»


      Me reí una vez más pues sabía que esa explicación a Zandor le parecía totalmente absurda. Cuando lo decía así, la verdad es que a mí también me lo parecía.


      «Eres un hombre egoísta, ¿o no, Zandor?»


      «Contigo, no puedo ser de otra manera»


      «No me gustaría que fuera diferente»


      «Ya que hemos dicho eso, cuando vuelvas a casa, te recogeré del aeropuerto y me debes una»


      «¿Te debo una?»


      «Sí, fue muy jodido dejarme una nota. Me lo compensarás en el camino del aeropuerto a donde sea que te lleve»


      «Un hombre egoísta y exigente»


      «¿Yo soy egoísta, Gatita? Por qué no me haces el favor de meterte la mano en los pantalones para acariciarte y decirme qué tan húmeda estás por mi culpa. Hazme otro favor, introduce un dedo en tu coño y después chúpalo y dime si aún sabe a putos duraznos dulces»


      «Zandor…»


      «No-no-no, te lo he pedido amablemente. Hazlo o cogeré la lista que tengo enfrente con los nombres de cada puto hospital en el área e iré de puerta en puerta hasta encontrarte y follarte hasta que te duela»


      «¿Hasta que me duela?»


      «Te duela de placer. Ahora, haz lo que te he pedido, por favor»


      «Vale». No podía creer que estuviera haciendo esto.


      «Sabré si estás fingiendo»


      «¿Cómo podrías saber?»


      «Te he escuchado correrte al menos diez veces. Sé cómo suenas cuando te toco. Específicamente, mi polla conoce el sonido. Se endurece cuando ronroneas para mí, Gatita. Voy a pasarla jodidamente mal estando lejos de ti»


      «No sé por qué me haces esto»


      «Buena pequeña Gatita, ahora dime qué tan húmeda estás»


      «Ya lo sabes». Oh Dios mío, esto era una locura.


      «Sí, lo sé. Ahora chúpate el dedo», su voz era rasposa y acalorada.


      «Listo», dije llevándome el dedo a la boca.


      «Mmm, no puedo esperar para probarte otra vez. Dime, Gatita, ¿cuánto tiempo debo esperar?»


      Carraspeé para eliminar de mi garganta esa gruesa capa de deseo y Zandor volvió a ronronear en mi oído, al otro lado de la línea. «Cinco días», le dije.


      «Voy a necesitar hablar contigo cada noche mientras me jalo la polla y tu jugueteas con tu clítoris. Ambos somos creaturas sexuales y es una cosa jodidamente hermosa»


      «Me hiciste sentir tan…»


      «¿Hermosa, deseada, valorada, adorada?»


      «Iba a decir sucia y traviesa, pero esos adjetivos también aplican»


      «Nada está mal contigo o conmigo, Bekah, nada en lo absoluto»


      «Vale»


      «Buena Gatita»


      «Debo colgar»


      Zandor refunfuñó. «Está bien. Siéntete orgullosa de quién eres, la mia dolce gattina»


      «Espera, ¿puedes repetir eso?»


      «Cuando estés de vuelta en casa te diré eso y muchas, muchas cosas más»


      «Zandor, por favor conduce con cuidado»


      «Por supuesto. Bekah, de verdad espero que el procedimiento de tu padre salga bien y tal vez su corazón crezca debido al amor incondicional que le das». Dios, Zandor es tan dulce. «Ya sabes, como el Grinch, ¿recuerdas, cuando su corazón crece?»


      «Estaba cayendo completamente por ti, Zandor Steel, hasta que has mencionado al Grinch»


      «Bueno, piénsalo. Si alguien puede hacerlo, eres tú. Deberías ver lo mucho que crece mi polla cuando estás cerca de mí»


      «Por favor, ¿conduce con cuidado?»


      «Por favor, ¿sé inteligente?»


      «¿Llámame?»


      «Por supuesto, esto es serio para mí, Bekah. No un juego. Llámame en cuanto puedas hablar»


      Me recargué en la pared y después me lavé las manos. ¿Duraznos dulces? ¡Zandor está demente! Y realmente me gusta eso de él.
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        * * *

      


      Salí del baño y me encontré frente a un Bryant Dexter completamente cabreado. «¿Has estado con él anoche?»


      Comencé a caminar a su lado y él me bloqueó el camino. «Dijiste que pasarías aquí la noche para cuidar de tu padre. ¿Así que ahora también eres una mentirosa?»


      «Cambié de opinión, Dex. Es un país libre…»


      «Sí; esa libertad tiene un coste y gente como tú simplemente la aceptan, la toman y, de hecho, ¡sin siquiera considerar todo a lo que hombres como tu padre o yo hemos renunciado para asegurarles ese privilegio!»


      «Dex, sé exactamente qué coste tiene la libertad. Soy una tía patriota, una miembro titular de las Hijas de la Revolución Americana; no me sermonees»


      «Titulada, eso es lo que…»


      Intenté empujarlo con el hombro para pasar caminando a su lado. «Muévete Dex, o haré que alguien más lo haga»


      «¿Acaso no ves todo lo que hago por ti?»


      No pude evitar reírme. «Te he visto en el asiento delantero de una camioneta Ford follando con Kathy. Eso es lo que aún veo. ¿Quieres discutir?»


      «Estaba estresado y tú no estabas disponible»


      «Estaba disponible para ti siempre que quisieras. Estaba atendiendo a mis clases»


      «Lo cual te hizo estar indisponible»


      «Necesito ir ver a mi padre. Cierra la boca y márchate»


      «Cometí un error, Rebekah. No volverá a suceder»


      «Cometiste cuatro errores, hasta donde yo sé. Otras tres tías además de Kathy»


      Dex cogió mi rostro. «Las cosas han cambiado. No volveré a lastimarte»


      Se inclinó para besarme. Un rápido movimiento de mi parte hizo que sus labios tan solo alcanzaran la comisura de mi boca.


      Aparté sus manos. «No vuelvas a hacer eso jamás»


      Pasé caminando a su lado y entré a la habitación de mi padre.


      Estaba sentado en la camilla, levantó la mirada y me sonrió. Yo me sorprendí.


      «Hola-hola, Rebekah», papá estaba lleno de analgésicos.


      «¿Te sientes bien?»


      «Estoy listo para hacer esto y salir de aquí, de una vez por todas. ¿Te quedarás aquí para cuidarme?»


      «Por unos días, sí»


      Arrastré una silla y me senté a su lado.


      «No tengo miedo», dijo asintiendo una vez.


      El coronel afirmativo. «Por supuesto que no, papá»


      «¿Está Dex?»


      «Si, justo afuera»


      «Bien. ¿Arreglarán las cosas?»


      Lo miré y le regalé la mejor sonrisa de la que fui capaz. «Me aseguraré de que mejores. No necesitas preocuparte por ningún tío, señor»


      «¿En dónde está Steel?»


      «Oh, de vuelta en Jersey»


      «Justo donde debe estar. Es un vago punk, Rebekah»


      «No necesitas preocuparte por ningún tío, papá»


      Él asintió y una enfermera entró a la habitación.


      «Vamos arriba», le sonrió y él se rio.


      Mi padre se rio y yo casi me morí.


      Sonreí cuando la enfermera comenzó a llevarlo en la silla de ruedas. «Te veré cuando termines, papá»


      «¿Qué, sin abrazo?», la enfermera se detuvo y me hizo un ademán para que le diera un abrazo a papá.


      Lo abracé y, de manera increíblemente incómoda, mutuamente nos dimos UNA palmadita en la espalda.


      «Dale a tu padre un beso»


      Pero qué mujercita tan insistente y sonriente. Hice lo que me pidió.


      «Gracias, chavala», me dijo papá dándome una palmadita en la cabeza.


      Chavala. Papá no me había llamado así en años, al menos no desde que yo tenía quince. Los seguí hasta el ascensor y mientras las puertas se cerraban, papá se despidió con un saludo miliar, justo como hacía siempre que se marchaba a alguna de sus misiones.


      Estaba a punto de llorar, estaba a punto de llorar frente a un montón de desconocidos. Corrí al baño y Dex me cogió por el brazo.


      «Por favor no, solo…», me sostuvo con fuerza contra él y me levantó de forma que mis pies dejaron de tocar el suelo y me llevó hasta la habitación de mi padre.


      «Suéltalo, pequeña soldado»


      Y lo hice.


      Sollocé; ahogado en analgésicos o no, acababa de ver a mi papi, el mismo de hace tantos años. Deseaba que mamá y Chris pudieran haberlo visto, deseaba que mi hermano estuviera aquí para ver a papá sonreír, hacer ese saludo militar y para que papá lo llamara chaval una vez más.


      Cuando terminé de llorar, me limpié el rostro y me metí la mano al bolsillo, buscando mi móvil.


      «¿Estás bien?»


      «Sí»


      Le envié a mamá y Chris un mensaje explicándoles todo lo que estaba sucediendo y después me senté en la silla junto a la camilla de papá.


      «¿Le estás escribiendo a ese tío?»


      «No. Le envié un mensaje a mamá y Chris»


      «Deberías haber hecho eso anoche»


      Levanté la mirada de golpe y miré a Dexter con el ceño fruncido.


      «¿Qué? Deberías haberlo hecho», se sentó en la silla al otro lado de la habitación.


      Mi móvil comenzó a sonar y era mamá. Ella estaba en Canadá con su novio. Tan solo quería decirme que ella estaba ahí para mí y que no conseguiría verme el día de acción de gracias. La familia de su novio vendría para el chalé. Ella estaba feliz, muy feliz con él. Yo me alegraba por ella.


      Chris me envió un mensaje pidiéndome avisarle si papá moría. Tal vez iría a su funeral… o tal vez no.


      Me quedé sentada en la silla, nerviosa y con Dex al otro lado de la habitación mirándome con el ceño fruncido.


      «¿Qué estás esperando? Eres completamente miserable aquí»


      «¿Cómo se han tomado las noticias tu madre y hermano, Rebekah?»


      «Como era de esperarse, Bryant»


      «Bueno, entonces, pequeña sabelotodo, estoy aquí porque a nadie le importa un carajo. Así que estoy aquí justo como siempre lo he estado»


      «¿Por mí?»


      «Por supuesto que por ti»


      «Tú y yo no somos nada. Mucho menos que nada. Somos enemigos, Dex»


      Él no dijo nada, simplemente recargo la espalda en el respaldo y se cruzó de brazos sin dejar de mirarme fijamente.


      Dex solía mirarme así. Sin expresión alguna en el rostro, con una mirada vacía… yo enloquecía cada vez que lo hacía, simplemente intentando imaginar lo que pasaba por su cabeza. Justo ahora, por mucho que desearía que no me importara un carajo, no era el caso.


      «¿Volverás a Georgia para el día de acción de gracias?». Dios, sí que me importaba.


      «Depende», dijo levantando una ceja.


      «¿De qué?»


      «De ti. Depende de cuánto tiempo vas a seguir jugando a este juego»


      «Ve a casa, Dex. No hay nada que salvar aquí. Y tú tampoco quieres eso. Si fuera así, no habrías ido follándote a tías a mi alrededor»


      «No»


      «Tan pronto como papá pueda conducir de nuevo, volveré a Nueva Jersey. Lo cual será en un par de días»


      «¿Lo dejarás solo en el día de acción de gracias?»


      «Sí, lo haré. El suele pasar ese tiempo con sus chicos»


      «¿Y eso te molesta?»


      «No, en lo absoluto. Justo como no es mucho problema para él tampoco; así que no hagamos que lo sea»


      «Ya ha mencionado que extraña que vayas a los eventos con él»


      «Soy su hija y ahora soy una adulta. Es momento, Dex. Necesito tener mi propia vida»


      «Así que simplemente nos das la espalda»


      «No, Dex. Tú también necesitas seguir adelante. Deberías estar en casa con tus hermanos y padres, recuperándote y celebrando las vacaciones»


      «Mi vida no ha sido así durante varios años, Rebekah, ha sido respecto a ti»


      «Empieza de nuevo, empieza de cero. Mereces ser feliz»


      Dex pareció aturdido. «Tú me hacías feliz»


      «No lo suficientemente feliz, Dex. Piénsalo»


      Y aquí estaba yo, diciéndole al tío que me engañó que todo estaba bien, y así era. Esas cosas suelen suceder, ¿o no? Así es como la gente crece, aprende de los errores de otros y de los propios.


      «Quiero que seas feliz algún día, Dex. Encuentra a alguien con quien envejecer, tener bebés, ese tipo de cosas»


      «Y tú piensas que él es eso para ti, Rebekah. ¿De eso se trata esta nueva actitud tuya?»


      «Él me dijo que no debería permitir que los demás me hicieran sentir menos. Incluso cuando vosotros dos intentasteis hacerme parecer una puta frente a él». Sentí las orejas calientes.


      «Estás comenzando a enfadarte», dijo Dex apuntando a mis orejas.


      «Sí, esto es una mierda, Dex, y no me la tragaré más tiempo del que ya lo he hecho. Merezco ser tratada como un ser humano y no permitir que me avergüencen ni me hablen como tú…»


      «¡Por supuesto que lo hice! No quería que ese tío estuviera cerca de ti. Quería que desapareciera en las putas montañas para que yo pudiera resolver este desastre entre nosotros. Creí que estábamos cocinando algo en tu barriga. Tan solo quería moler a golpes a ese bastardo. Seré un papá fenomenal, Rebekah. No quería que alguien más se follara a la mujer que supuestamente llevaba a mi hijo dentro. Porque, al contrario de lo que piensas, estaba sobrellevando mi puta vida bastante bien. Y se te olvida que yo sé que no follas sin usar condón. Me tomó una eternidad convencerte de que las píldoras anticonceptivas son suficiente. Te convencí de que, a pesar de haber pasado toda esa mierda en Florida, no deberías culparte cada día por el resto de tu maldita vida. Recuerdo lo mucho que me costó hacerte sonreír. ¿Lo recuerdas? Por supuesto que yo sí. Recuerdo lo mucho que te gustaba que te abrazara mientras llorabas. Recuerdo que tu color favorito es el color lavanda, no el morado. Recuerdo lo mucho que te emocionaste cuando nos conseguí billetes para ver a Taylor Swift, a pesar de que yo no quería ir. Recuerdo absolutamente todo»


      Yo estaba luchando en contra de las lágrimas. «¿Y a pesar de todo eso te follaste a otras tías? ¿Por qué? ¿Por qué pensaste que yo me merecía eso, Dex? ¡Dime por qué me merecía eso!»


      Dex tenía los ojos vidriosos. «No tengo la más mínima idea. No lo sé, Rebekah»


      «Yo no era suficiente para ti así que me hiciste pedazos»


      «Has sido importante para mí durante tanto tiempo. Volví aquí para estar listo y ser quien era antes de ti. Para criar a nuestro bebé juntos. Aún no puedo aceptar que estaba ahí y ahora simplemente se ha ido»


      «Te juro que no me he hecho otro a…»


      «Lo sé, lo sé. Dios, Rebekah, la última vez casi te mató. Estuviste a punto de marchitarte por completo. Vi lo que te hiciste a ti misma, lo mucho que te odiabas», se sentó con la cabeza colgando, absorto en sus pensamientos. «Mira toda la mierda que te hice. Te he lastimado, una tía con una autoestima tan bajo que, a pesar de todas las veces que te dije lo jodidamente sexi que eras, insististe en hacerlo escondidos en una oscuridad total y las mantas. No me caben dudas de por qué me odias tanto»


      «No te odio. Solo no quiero regresar a nada de eso, jamás. Pero no te odio, Dex. Mira a tu alrededor. Estoy sentada en una habitación de hospital para que un hombre que me ha agredido verbalmente durante cinco años no esté solo. Simplemente he aceptado que todo lo que me sucedió está en el pasado»


      «¿Zandor Steel hizo eso por ti?»


      «No, pasar tiempo conmigo misma para volver a conocerme. También me ayudó no caminar alrededor de una base militar llena de gente que conoce cada error que he cometido», sonreí un poco. «Zandor definitivamente también me ayudó»


      «De la misma manera que yo lo hice en el pasado»


      «Yo ya estaba sanándome a mí misma, gracias»


      Dex asintió. «Vale»


      «Vale»


      «Me mantendré al margen, pero si ese tío te hace daño, lo mataré»


      «No intentes ser un héroe, Dex»


      «Vale, lo haré por mí. El gilipollas me sujetó del cuello contra la pared. Cuando mi brazo se recupere, será mejor que se haya esfumado de aquí»


      «Solo me estaba defendiendo»


      «Sí, ya entendí»


      «Lo sé»


      «Yo debería haberle hecho eso a tu padre por toda la mierda que te hizo durante tantos años»


      «Sí, bueno, al final actuaste justo como él»


      «Lo siento mucho, Beks, de verdad»


      «Lo sé»


      «Así que, ¿tu nuevo novio es un artista del tatuaje?»


      Lo miré y esbocé una sonrisita. «Sí, lo es»


      «¿Y eso es suficiente para ti?


      «Es un buen tío. Su padre estuvo en la milicia también. Zandor también tiene esa vibra de chico malo que tanto me gusta»


      «Vale»


      «¿Podemos ser amigos, Rebekah?»


      «Claro»
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        * * *

      


      Papá estaba en casa y en cama. Todo el procedimiento había transcurrido de manera perfecta y su tiempo de recuperación era de tan solo unos días, durante los cuales tenía prohibido conducir. Pasó la noche en la mecedora e incluso fue a la habitación a dormir, por primera vez en muchos, muchos años.


      Estaba cocinando un almuerzo para congelar cuando Zandor me llamó.


      «¿Cómo está tu padre, Gatita?»


      «Hola»


      «Hola»


      «Está bien, está durmiendo. Estoy preparándole algo de comer para recalentar cuando vuelva a casa»


      «¿Y tú estás bien?»


      «De hecho, sí. Papá es diferente. Estoy bastante segura que son los analgésicos, pero hoy me ha sorprendido. Digamos que he visto un poco de mi papi de hace muchos años. Fue tan bueno. Si lo mantengo drogado mientras estoy aquí, no deberíamos tener ningún incidente»


      «El efecto Grinch. Es un regalo tuyo, Bekah»


      Me reí y él graznó.


      «¿Estás en casa, Zandor?»


      «Sí, acabo de llegar»


      «No me has llamado mientras conducías»


      «Estabas ocupada»


      «Gracias»


      «Así que, ¿él estaba ahí?»


      «¿Dex?»


      «Como sea que se llame»


      «Sí, estaba. Él y yo tuvimos una buena charla»


      «Ah, ¿sí?», me di cuenta de que Zandor estaba intentando no entrar en pánico y eso me causó gracia. «No es gracioso»


      «Le dije que me estaba enamorando de este sexi artista del tatuaje»


      «¿Le dijiste que si te ponía un dedo encima o te hablaba de manera irrespetuosa yo le rompería todos los dientes?»


      «No. Pero se disculpó por todo. Pensó que yo estaba, ya sabes»


      «¡Y por eso te llama prostituta!»


      «No, tan solo puta», bromeé.


      «Bekah…»


      «¿Qué? Creí que estábamos de acuerdo en utilizar esa palabra»


      «¿Estábamos?»


      «Oh, eh…», no estaba segura de qué decir.


      «Me gusta que hables de nosotros»


      «Bien»


      «Te escuchas cansada»


      «Lo estoy. Debe haber sido toda esa acción de anoche»


      «Sí, esa mierda va a suceder todos los días. ¿Cuándo estás con la regla?»


      «¡Zandor!»


      «¿Qué, Gatita?»


      «Eres tan dulce y después ¡pum! Te vuelves tan sucio»


      «Solo quiero saber cuándo estarás toda, ya sabes…»


      «¿Ensangrentada?»


      «Así es», había un profundo gruñido en su voz.


      «Eso jamás sucederá», dije frunciendo el ceño.


      «Eso dijiste del anal»


      «Técnicamente…»


      «Técnicamente, introduje mi dedo meñique en su pequeño y tenso coño y tú lo aceptaste y te gustó, Gatita»


      «Cállate»


      «Niégalo»


      «Cállate»


      «Sí, eso es lo que pensé», dijo con una risita.


      «Me iré a la cama… gilipollas»


      «Me iré a la cama a hacer exactamente lo mismo»


      «¿Qué?»


      «Mas…turbarme»


      «¿Acaso eso es lo único en lo que piensas?»


      «Has hecho que se me pare y simplemente no quiere bajar. Ahora alguien tiene que lidiar con mi polla. Y ya que no estás aquí, me toca a mí»


      «Es bueno saberlo»


      «Duerme bien, juguetea con tu frijolito por mí»


      «Buenas noches»


      Cerré y de verdad me pregunté qué carajos era un frijolito.


      «Oh…»


      «Oooh, ¿qué?»


      «¡Joder!», me sobresalté y me di la vuelta. «Maldición, Dex, ¡me asustaste!»


      «La puerta estaba abierta»


      Me llevé la mano al pecho e intenté calmarme.


      «Tan solo he venido para darte esto», dijo entregándome unos documentos en un folder. «Tan solo quería ver quién es. Jamás esperé encontrar toda esta mierda. ¿Por qué no me has dicho que tiene tanto puto dinero?»


      «En primer lugar, no es así. Segundo, mis sentimientos por él no tienen nada que ver con el dinero»


      «Simplemente lee esto», dijo dejando los documentos en la mesa. «Si me necesitas, llámame»
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      Me desperté sintiéndome como si valiera un millón de dólares. Bueno, quizás no un millón, porque la tía que me hacía ver la vida diferente estaba demasiado lejos. Iba a mantenerme ocupado durante los días siguientes. Todo tenía que estar planeado y en orden para que cuando mi pequeña gatita volviera a casa, finalmente pudiera hablarle de los últimos dos años de mi vida e involucrarla en el último plan que había elaborado en mi mente.


      Mi Gatita y yo seguiríamos trabajando juntos todos los días, pero no solo en la tienda. Estaba jodidamente emocionado y conocía a Bekah suficiente como para saber que ella también lo estaría. Me encantaba cuando todas las piezas encajaban, sí. Un quipo, la cosa favorita de mi padre cuando yo era pequeño. Bueno, técnicamente, yo jamás he sido – pequeño.


      Me senté, me estiré y cogí mi móvil para ver qué hora era.


      Tienes que confiar en mí, escuché su voz en mi cabeza, lo cual era guay porque justamente estaba pensando que, en efecto, confiaba en ella.


      A la mierda. Envíe un breve ‘Buenos días, Gatita’.


      Esperé, pero ella no respondió. «Cabezas ociosas»


      Me puse de pie antes de quedarme ahí, recostado y enfadado pensando en ese gilipollas que quería follarse a mi novia. Ponerme de pie funcionó y, además, tenía muchas cosas que hacer.


      Entré a la ducha y me di cuenta de que la última vez que había duchado había sido con Bekah. Lavando su espalda, su culo, sus tetas… todo.


      «Abajo chico, no tenemos tiempo para jugar. Tú y yo debemos tomarnos un descanso», estaba secándome y bajé la mirada para observar a mi polla desinflarse, triste como el infierno. «Bekah volverá pronto, amiguito»


      Iba a rasurarme, pero, a la mierda, no hacía falta.
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        * * *

      


      Me aparqué en el aparcamiento y miré alrededor. Se veía como el infierno, lo cual me hizo enfadar. Entré al edificio y el sitio era un puto basurero.


      Me quedé de pie y miré alrededor, preguntándome en qué carajos estaba pensando. ¿Realmente podría reparar esta basura? Joder, sí que podía hacerlo. Iba a transformar este sitio desde las entrañas. Tan solo necesitaba un mazo acompañado de mi frustración sexual, visualizar al estúpido de Dex… y terminaría con esta mierda en menos de un abrir y cerrar de ojos.


      Lo primero que hice fue arrancar las cortinas negras de las ventanas y buscar el disyuntor general. Abrí una puerta y había un grupo de escaleras que subían y una que bajaba. Sentí curiosidad, así que subí.


      «¡De ninguna puta manera!»


      Por lo poco que habíamos visto de este sitio, no teníamos idea que tenía un segundo piso. Sin ventanas, sin escaleras visibles. Pero era enorme. Miré alrededor y me di cuenta, justo en ese momento, que este sitio se iba a convertir en un puto sueño hecho realidad. Cuatro esquinas, cuatro salones, cuatro habitaciones en donde un hombre fácilmente podría pasar un fin de semana o incluso más. Quería que el centro estuviera abierto al piso inferior y una escalera colosal del lado opuesto del edificio, a manera de entrada.


      Había suficiente espacio para construir dos oficinas, una a cada lado del edificio. Hombres de negocios podrían viajar aquí. Joder, nuestras conexiones italianas lo amarían. Yo sabía cuánto amaban a los clubes los hombres de negocios en Italia. Esto sería incluso mejor. Tan solo para miembros exclusivos.


      Corrí escaleras abajo, salí por la puerta y cogí mi móvil para escribir una lista de mierda que necesitaba saber. Revisé si Bekah me había respondido, pero no lo había hecho. Volví a entrar al edificio y decidí que necesitaba cuatro habitaciones privadas aquí también. Pero no para los huéspedes que pasaban la noche. Sino para que los clientes las usaran y se divirtieran. Una habitación comunal para los miembros más visuales. Una habitación de BDSM con una cruz y todo tipo de espacios para ataduras. Una habitación con un jacuzzi griego y, mi favorita, una habitación con un escritorio jodidamente grande para dos propósitos: un salón de escuela y una oficina. Sin entradas baratas, este sitio será clásico y de primera. En el centro habrá un par de pequeños escenarios y una enorme pista de baile. Al fondo, cerca de la entrada al bar, cigarros cubanos clásicos en humidificadores, eso funciona. Yo no pretendía vender sexo aquí, pero sería un sitio al que las parejas podrían venir. Sí, he dicho parejas, maldición. Me encantaría traer a mi dulce pequeña gatita y reclinarla sobre el escritorio, vestida con una falda de cuadritos, calcetas hasta las rodillas, una blusa blanca jodidamente ajustada, los botones saldrían volando en cuanto comenzara a embestirla y ella comenzara a gemir y respirar ruidosamente. Y, sí, una puta regla para azotar ese culo de vez en cuando. Joder, a Bekah iba a encantarle.


      Mi amigo Falcon definitivamente sería de mucha ayuda. Puto Gage Falcon. No me he visto cara a cara con ese hijo de puta desde hace años. No desde que su padre se retiró y le heredó la compañía de construcción. Falcon tampoco pasaba desapercibido. Un gilipollas con clase, ganó el premio al mejor vestido en el colegio. ¿Adivina qué gané yo? El más apuesto o, como a mí me gustaba verlo, ¡EL hombre! Cuando a mí me gustaba follar con juegos sucios, Falcon era un mujeriego sin alma. A él tampoco le importaba un carajo. Podía sentarse con los brazos cruzados tras la nuca mientras veía cómo dos putas se peleaban por él. Digo putas porque lo eran. Putas que peleaban como gatas en celo. Ninguna de ellas tenía un ápice de clase. Falcon follaba casi tanto como yo – casi.


      Lo llamé, pues afortunadamente el edificio tan solo estaba a una hora de casa de sus padres. Le envíe la dirección y le pedí encontrarse conmigo aquí para el almuerzo. Será mejor que le compre algo de almorzar al tío, pensé.


      Estaba caminando alrededor, observando este sitio cual diamante en bruto cuando vi la camioneta negra estacionarse. Era enorme. Salí del edificio y vi a Falcon bajándose del coche. El gilipollas ahora tenía un cuerpo escultural.


      «Joder, Falcon, la última vez que te vi eras un enclenque. ¿Qué has estado comiendo?», le dije abrazándolo afectuosamente.


      «La misma mierda de siempre, Steel, y tú estás más horrible que nunca. ¿Comeremos el almuerzo en este basurero de mierda?»


      «Oye, espera, no juzgues hasta verle las entrañas. Entra, hermano»


      Entramos y él me miró negando con la cabeza, decepcionado.


      «¿En qué estabas pensando?»


      «Es gracioso que preguntes. ¿Estás dispuesto a aceptar un reto?»


      «No lo sé, tío. No quiero sonar como un gilipollas prepotente, pero Construcciones Falcon ya no juega en las ligas menores. La empresa ha crecido y ahora construimos putas mansiones en Manhattan. Unos cuantos clubes aquí y allá, pero no en un sitio en medio de la nada que no vale un carajo»


      Sonreí. «Este no es solo un sitio, tío, es EL SITIO, es una aventura. El sueño de todo hombre. Ven, siéntate, almuerza conmigo y déjame contarte todo lo que tengo en mente»


      «Te escucharé, pero no prometo nada. No puedo poner tu nombre en un basurero de mierda, Steel»


      «Jamás te pediría que lo hicieras. Déjame decirte lo que nos sucedió hace poco más de un año»


      Nos sentamos y hablamos por más de una hora mientras comíamos y le conté todo.


      «¿Cómo carajos mantuviste todo esto un secreto? La pregunta más importante es, ¿por qué?»


      «No es un secreto. Esa es la cosa, simplemente continuamos viviendo como siempre lo hemos hecho. Industrias Steel tiene nuestro nombre por todos lados, pero estos gilipollas juzgones tan solo piensan en nosotros como unos tíos del tatuaje. Y, entre tú y yo, no cambiaría ni una sola cosa. Si no eran nuestros amigos antes, no los necesitamos ahora. Aún tenemos la tienda. Seguimos trabajando ahí, como siempre lo hemos hecho. Steel para Siempre, hermano. No se irá a ningún lado. Ninguno de nosotros se sentiría bien simplemente dejando a la tienda de lado»


      «¿Y por qué este lugar?», dijo señalando alrededor de él con su cerveza.


      «Larga historia, entre tú y yo. Mis hermanos no pueden saber nada hasta que esté hecho»


      «¿Cómo funciona eso? ¿Acaso el edificio no es propiedad de Industrias Steel?»


      «No, lo he comprado yo y pagué por él. Jugué con demasiados coños y a las cartas cuando estuve en Italia»


      «Amén, tío»


      «Vale, quiero demoler esta mierda. Una sexi diseñadora vendrá la próxima semana para jugar el papel principal en la transformación de esta joya»


      «Será mejor que tengas cuidado, hombre, no hagas mierda en el plato donde comes. Te traerá problemas siempre»


      «Meh, ella no es así. Ella es toda mía, tío. Jodidamente mía»


      Falcon casi se atraganta con la cerveza. «¿Lo dices enserio? ¿Y ella está de acuerdo con todo esto?»


      «Lo estará»


      Falcon reventó en carcajadas. «Así que ella no tiene idea»


      «Estará de acuerdo. Conozco a las mujeres, tío»


      «Vale, pero lo suyo es algo serio, ¿no solo para pasar el rato?»


      «Estará de acuerdo y sí, ella es la ostia»


      «Bien por ti», me dijo con una sonrisa.


      «Ella es real para mí. Jamás pensé que querría estar en una relación seria. Joder, vine desde Italia para intentar que Jase y Cyrus abrieran los ojos»


      «¿Por qué? ¿En qué están metidos esos dos?»


      «Jase está casado con una liberal que se llama Carly y tiene a su hija de vuelta. Cyrus tiene la nariz metida en el coño de Tara»


      «¿Así que tú eres el próximo en casarse?»


      «¡NO! Quiero decir, estoy completamente extasiado con esta tía. Soy absolutamente transparente con ella y ella no me juzga, ni un poco»


      «¿La amas, tío?»


      «Aún no estoy seguro de lo que es amar, pero me gusta demasiado. Quiero ser dueño de su culo»


      «¿Durante cuánto tiempo?»


      «Durante todo el tiempo que ella me acepte»


      «Entonces, si yo fuera tú, le contaría tus planes inmediatamente»


      «Falcon, de verdad ella estará de acuerdo con todo esto»


      Él me extendió una mano. «Vale, entonces hagamos este basurero resplandecer»


      Acepté su apretón de manos. «Trato hecho»
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        * * *

      


      Estaba comenzando a oscurecer y apenas eran las cinco de la tarde, este jodido horario me fastidiaba. Me quité el estúpido casco de hippie y me limpié la cara. Estaba sudando como una ardilla en una rama de árbol rota. Siempre asumí que Tony el Tigre se había follado a alguna tigresa antes de filmar ese comercial, ya sabes, para sentirse jodidamente feeeenomenal. Pero quizás Tony el Tigre simplemente había demolido su puta casa por completo.


      Las únicas paredes que quedaban en pie eran las que Falcon pintó con una enorme X, explicándome que eran los muros de soporte del edificio. Falcon dijo que enviaría a un equipo de muchachos que, como él mismo lo explicó, no eran tan cercanos a su empresa, para ayudarme por la mañana, pero yo necesitaba que esta mierda estuviera lista en cinco días. Falcon me miró y me dijo que estaba loco. Le expliqué que, a pesar de mi salud mental, estaba seguro de que, si el equipo del programa Home Makeover podía hacer esa mierda, nosotros también.


      No había escuchado nada de Bekah en todo el día. Probablemente esa era la razón por la que me había convertido en el hombre-máquina-demoledora… pero Bekah me había pedido que confiara en ella y ciertamente yo iba a intentar hacerlo. Era eso o conducir de vuelta para arrastrar de los pelos a mi Gatita hasta aquí. Tiene suerte de que esté cansado como un perro.


      Intenté llamarla de nuevo y, por supuesto, no hubo respuesta. Acababa de dejarme físicamente exhausto y no, no de la manera que me gustaría. Mi ropa estaba cubierta en polvo y escombro, debería tomarme una foto y enviársela. Pero todo a su tiempo. Pronto hablaríamos de toda esta mierda juntos.


      Joder, no podía esperar para hacerlo.


      Estaba de pie en el baño después de darme una ducha cuando Ma llamó a la puerta.


      «Zandor, ¿eres tú?»


      «Sí, terminaré en un minuto»


      Me puse unos pantalones deportivos, me sequé el cabello y salí.


      «¿En dónde has estado todo el día?»


      Le di un abrazo y un beso. «Tenía cosas que hacer. ¿Has hecho la cena?»


      Ma retrocedió un paso. «Sí, por supuesto, la cena estará lista en… pero, ¡¿qué has hecho?!»


      «¿Piercing en el pezón? Guay, ¿eh?»


      «¡Aleszandor! ¿Por qué tienen que hacer esas cosas?»


      «Bueno, técnicamente, yo no lo hice, Ma. ¿Recuerdas a Bekah, de la tienda? Ella lo hizo. Me encanta»


      «Con que Bekah, ¿eh?»


      Ma no se veía especialmente interesada, pero sabía que ella amaría a cualquier tía con la que yo decidiera salir. Eso era algo que nunca había sucedido jamás.


      «Sí, mi amiguita especial», sonreí.


      «¿A quién has llevado hasta Carolina del Norte y desapareciste durante tres días?»


      «Sí, vas a amarla»


      «Zandor, ella llamó a la tienda esta tarde para disculparse por no avisar con dos semanas de anticipación»


      «¿Qué?»


      «Ha renunciado», la preocupación en los ojos de Ma me hizo entrar en pánico. Quizás estaba confundida.


      «Meh, debe ser una tía diferente»


      «¿Rebekah George? Acento sureño. Sí, Zandor, ha renunciado hoy»


      Corrí a mi habitación y cogí mi móvil. ¡No lo puedo creer! La llamé y, otra vez, no me respondió. Comencé a escribirle un mensaje y Ma me arrebató el móvil de las manos.


      «Ma, devuélveme el móvil, por favor»


      Me sentía lívido, cabreado, pero no con mi madre; simplemente se estaba interponiendo en mi camino para descubrir lo que estaba sucediendo y yo no iba a aceptarlo.


      «Vas a sentarte y hablar conmigo primero»


      Si no fuera mi mamá, estaría en un enorme puto lío.


      «No quiero hablar, Ma, solo quiero saber qué carajos ha sucedido en menos de veinticuatro horas. ¡Quiero saber si su padre está bien y quiero saber si está follando con ese puto gilipollas de Dex!»


      «Zandor, ese lenguaje», dijo cogiendo mi mano. «Siéntate y habla conmigo. Entonces, si te comportas, te devolveré el móvil»


      Vale, ahora tenía doce años. ¡Ostias! En lugar de faltarle al respeto a una de las pocas mujeres que respetaba, senté mi culo de veinticuatro años para conversar con ella. Tragándome todo mi enfado, decidí regalarle a Ma unos cuantos minutos. Hasta que ya no podía controlarme.


      «¿Te preocupas por ella?»


      «Sí, estoy jod…»


      «Aleszandor, ese lenguaje, por favor»


      «¿Alguna vez he tenido novia, Ma?», estaba a punto de flipar.


      «Has decidido tener encuentros con muchas mujeres»


      «No, tan solo he fo…»


      «Eh, eh, eh», me advirtió antes de que siguiera hablando.


      «No», comencé a temblar.


      «Pero, ¿qué hay de ella? ¿Por qué?»


      «Porque ella me hace algo diferente, Ma. Ya sabes, tipo… no lo sé, me hace querer conocerla»


      «Entonces no la presiones. Dale tiempo»


      «¿Tiempo para qué? ¿Tiempo para culparse más a sí misma? ¡Tiempo para dejar que su padre abuse de ella verbalmente y la avergüence! ¡Tiempo para que su ex vuelva estar dentro de pequeño y sexi…!»


      «Zandor», volvió a advertirme.


      «Lo siento, pero joder, Ma. Es una buena tía»


      «¿Es inteligente?»


      «Joder, sí que lo es, es inteligente y graciosa, y hermosa, y fuerte como el infierno; ¡a excepción de cuando está cerca de esos dos gilipollas! Necesito volver por ella a Carolina del Norte», comencé a ponerme de pie y Ma cogió mi mano.


      «Siéntate, Zandor. Dame un par de minutos»


      «Ma, estoy intentando darte el respeto que te mereces, pero tengo cosas que hacer»


      «Yo fui quien atendió su llamada. Hablé con ella un poco»


      Y ahora mamá tenía mi atención absoluta, así que me senté. La miré, esperando a que me dijera algo.


      «Sonaba bastante nerviosa cuando me preguntó si era necesario avisar con dos semanas de anticipación»


      «¿Le dijiste que sí?»


      «No, Zandor, le dije que era preferible pero no un requisito. Entonces mencionó que estaba ayudando en la recuperación de su padre durante una semana. Le pregunté cómo estaba y me contó de su cirugía. Le dije que la familia es muy importante y que debería tomarse el tiempo necesario y que nos encantaría tenerla de vuelta en la tienda»


      «¿Y qué dijo?»


      «Dijo que no le sería posible porque tenía una nueva oportunidad y quería enfocarse en ella…»


      «Entonces, ¿aún hará la estancia?»


      Ma me miró con decepción, como si esperara a que yo diera algo. Yo no tenía planeado hacerlo, pero, si era necesario, ¡a la mierda, le contaría todo!


      «¿De qué hablas?», me preguntó.


      Vale, era momento de cubrirme la retaguardia.


      «Zandor, que no se te olvide con quién estás hablando. No me mientas. No importa cuán incómodas han sido ciertas situaciones, siempre hemos sido honestos entre nosotros y eso es lo que me hace sentirme orgullosa del hombre que eres»


      Ma estaba dando justo en el blanco, pero yo era casi tan bueno con las palabras como Ma Joe.


      «Estoy esperando», continuó, tamborileando en el suelo con el pie. «¿Bekah sabe de la compañía?»


      «No necesitaba saberlo»


      «Deberías aprender de los errores de tus hermanos, Zandor. Los has observado y has evitado que te rompan el corazón durante años. Tú y Xavier han evitado poner su corazón en la mesa y han elegido… bueno, un acercamiento completamente diferente a las relaciones»


      «No le estaba ocultando nada. Nuestra relación necesitaba navegar por un cauce natural para ser lo que es hoy… o lo que era ayer. Ma, mi móvil»


      «Deja de evitar mis preguntas. Dime, ¿esta oportunidad tiene algo que ver con Industrias Steel?»


      ¡Gracias, Jesucristo! ¡Una escapatoria!


      «No, para nada. Bekah aplicó para una estancia ahí y yo me aseguré de que no la obtuviera»


      «Ahora, dime, ¿por qué harías eso?»


      «Es diseñadora de interiores y decoradora. Está interesada en el arte, no en la medicina o los negocios, o…»


      «Siento que me estás ocultando algo»


      «No te he mentido»


      «Entonces estás evadiendo información, Aleszandor»


      «Estoy intentando no flipar, Ma. De verdad apreciaría que me devolvieras mi móvil. De verdad quiero hablar con mi novia ahora mismo»


      Ma me miró, dubitativa. «Vale, pero no la presiones, Zandor. Es la primera chica por la que has sentido algo así…»


      «Lo sé, Ma». Vale, ahora estaba comenzando a enfadarme. No con Ma Joe, sino a la situación que estaba desarrollándose a mi alrededor.


      Ma me devolvió mi móvil. «Ma, jamás le he ocultado nada a Bekah, ni una sola cosa. Ella necesitaba saber todo de mí antes de que yo pudiera aceptarla en una relación más cercana. La mitad de la gente que nos rodea no han unido los hilos entre nosotros y la compañía. No esperan que seamos capaces de algo así. Nos juzgan con base en la tienda de tatuajes y nuestro pasado. Yo sé quién soy, sé a qué clase de hombres has criado, Ma. A pesar de lo que todos piensan, estoy orgulloso de quién soy. Con dinero o no, no he cambiado. Has hecho un trabajo increíble con nosotros y nos conoces de pies a cabeza. Tú y papá nos enseñaron a ser hombres»


      «Mi peor miedo era que todo esto cambiaría quiénes son ustedes, mis muchachos»


      «Bueno, gracias a Dios eso no ha sucedido y jamás sucederá, Ma». Le di un beso y ella me abrazó con fuerza.


      Me acarició el cuero cabelludo con dulzura, de la misma manera que hacía para reconfortarme cuando yo era un chaval.


      «Sempre in acciaio?», me dio un beso en cada mejilla.


      «Sempre in acciaio, Ma»
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        * * *

      


      Salí de mi habitación y le envié un mensaje.


      Z: Necesitamos hablar ahora o iré hasta allá para traerte a casa


      B: Necesito tiempo para procesar todo


      Z: Tienes ocho horas, menos si encuentro un billete de avión


      B: Solo dame espacio, ¿vale? Necesito procesar algunas cosas


      Z: No, nos vemos pronto


      Miré mi móvil, esperando a que entrara su llama y así fue.


      No era capaz de pronunciar palabra, estaba hirviendo de cólera por dentro.


      «¿Zandor?»


      «¿Sí?»


      «No vengas»


      «Dime por qué has renunciado en la tienda. No, mejor dime ¿EN QUÉ CARAJOS ESTABAS PENSANDO AL RENUNCIAR SIN HABLAR PRIMERO CONMIGO?»


      La puerta se abrió y Ma Joe apareció en el umbral con mi estúpida ropa limpia. «¿Qué pasa?», me susurró.


      Negué con la cabeza y ella me miró con esa expresión que tanto la caracterizaba, pidiendo que me tranquilizara y entonces salió de la habitación.


      «Estoy esperado, Bekah»


      «Soy mi propia persona. ¡Puedo tomar decisiones por mí misma!»


      «Cuando estás en una relación, ¿acaso no hablas de mierda como esa con tu pareja?»


      «Piensas que ese tipo de cosas son importantes, ¿o no?»


      «¿Qué carajos se supone que significa eso? Sabes todo respecto a mí»


      «No, no lo sabía todo. Pero ahora sí»


      «Estuviste investigando, Gatita; ¿te enteraste de Industrias Steel? No te estaba ocultando esa mierda, simplemente no llegamos a hablar del tema, joder»


      «Oh, vale, entonces ¿por qué te escondes detrás de un estudio de tatuajes? ¿Para mantenerte en el barrio, jugar con tetas y follar con mujeres casadas? Y después seducirme para tragarme todas tus mentiras. ¡Juega conmigo, Zandor!»


      «De verdad me gustaría ver tu rostro ahora mismo para que cuando…»


      «¡Vete a la mierda!»


      «Las señoritas no dicen esas palabras, Bekah»


      «Un hombre de verdad quizás podría salirse con la suya diciendo mierda como esa, ¡pero no un gilipollas pretencioso, mimado y mentiroso como tú!»


      «¡La tienda ya existía mucho antes que el dinero! Antes que Steel; ahora, ¡escúchame, Bekah! Si el puto problema es que tengo demasiado dinero, entonces venderé mis acciones, joder, ¡simplemente las regalaré!»


      «¡No se trata del dinero, Zandor! ¡Me has mentido!»


      «No, jamás te he mentido, ni una sola vez»


      «Dime algo, respóndeme dos preguntas»


      «Hazme veinte, ¡no soy un maldito mentiroso!»


      «¿Interviniste para que no aceptaran en esa estancia?»


      Joder, joder, joder. «Sí»


      «¿Le arrancaste las bujías a mi coche para que aceptara ir contigo hasta Carolina del Norte?»


      Estaba completamente jodido. «Sí, Bekah. Lo hice porque quería…»


      «No necesito que juegues con mi cabeza ahora mismo. Por favor, no me llames. Por favor, déjame sola»


      «No, jódete, ¡ahora tú respóndeme dos preguntas, Bekah! La primera, ¿estás follando con ese tío?»


      «No», susurró.


      «Ahora dime si no te has enamorado de mí de la misma manera que yo de ti»


      «Eso no es justo»


      «No, no lo es, ni un poco. Pero esto es lo que vamos a hacer: vas a mantenerte alejada de ese gilipollas que te llena la cabeza de mierda. Cuida de tu padre y después vuelve a casa para arreglar este desastre entre nosotros»


      Me quedé esperando escuchar su voz llena de enfado. Me lo merecía, ¡pero ella también se lo merecía!
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            Vete a la mierda

          

        

      

    


    
      «¡Puedes irte a la mierda!», colgué bruscamente y miré a mis espaldas y, por supuesto, él estaba detrás de mí. «Lo siento, papá»

    

  


  
    
      
        
          


          
            
              [image: ] [image: ]
            

          


          
            Stilletto

          

        

      

    


    
      Me quedé pasmado cuando no escuché nada más. No, de hecho, estaba mucho más que pasmado. Cuando volví a llamarla, me envió a buzón. Arrojé mi móvil a la cama y cogí una maleta de mi clóset. ¡Iría ahora mismo, joder!


      «Zandor, no. No puedes ir», me di la vuelta y vi a Ma Joe con las manos sobre las caderas. Estaba tamborileando en el suelo con el pie.


      «Tengo veinticuatro años, Ma», cogí algo de ropa de mi clóset.


      Ma no dijo nada más y yo continué empacando.


      Cuando terminé, miré alrededor hasta que vi a Ma Joe sentada en mi cama con mi puto móvil en las manos.


      «¡Mamá!»


      «No me hables así, Aleszandor Steel. Estoy intentando arreglar esto, ella solo necesita…»


      «¡Dame mi móvil, mujer!»


      «¡Estás… castigado!»


      «Tengo veinticuatro años»


      Nos paramos el uno frente al otro, nuestros dedos de los pies casi tocándose. Dos personas sumamente tercas enfrentándose. Si fuera otra mujer menos mi madre, ya la habría levantado del suelo como un saco de patatas para quitarla de mi camino.


      «Vives bajo mi techo»


      «Ma, ¿de verdad necesitamos llegar a eso?»


      Se despejó la garganta.


      «Puedo mudarme y vivir solo en cuanto quiera»


      «¡No hasta que estés casado!»


      «Vaya, Ma. De verdad no quiero enfadarme contigo. Tampoco quiero mencionar que Cyrus y Tara viven juntos…»


      «En sus corazones están casados y eventualmente será oficial»


      «Jase y Carly fueron los que marcaron la pauta de tu rechazo, por cierto. Y yo no soy ni Cyrus ni Jase, Ma, así que, una vez más: mi móvil»


      «¿En dónde está tu corazón, Zandor Steel?»


      «¿Qué se supone que significa eso? Estoy aquí porque te amo. Estoy aquí porque quiero estar aquí. Pero eso no significa que soy un chaval»


      «Eso no es lo que te estoy preguntando, Zandor», dijo tocándome el pecho. «¿En dónde está tu corazón ahora mismo, en todo momento?»


      Sacudí la cabeza de un lado a otro sin responder a la pregunta de Ma Joe, evitando convertir en palabras lo que yo ya sabía.


      «Zandor, yo lo sé, pero ¿qué hay de ti?»


      «Sí, lo sé. Me palpita en el puto pecho. Mi corazón está enfadado, muy enfadado»


      «¿Por qué?»


      «Porque es la mujer más terca que he conocido y su carácter me cala los huesos. Además de ti, por supuesto»


      Ma sonrió. «No la presiones. Bekah es frágil»


      ¡JODER!


      «Duele, ¿o no?»


      «Como el puto infierno, Ma Joe»


      «No la llames, dale tiempo. Cuando te hayas tranquilizado, piensa bien en cómo proceder. Iré a preparar la cena. Tú descansa un poco»


      Me dio beso en cada mejilla, me entregó mi móvil y salió de mi habitación.


      Joe: Habla Joe Steel, la madre de Zandor. Rebekah, mi hijo está empacando sus maletas mientras te escribo porque quiere ir a buscarte y traerte de vuelta a casa. Dime qué quieres que haga al respecto.


      Bekah le respondió a mamá casi inmediatamente. Pero a mí no, por supuesto que a mí no.


      B: Lamento mucho que debas lidiar con esta situación, señora Steel


      Joe: Oh, no lo lamentes. Soy el buzón de las malas noticias. Que renunciaras en la tienda hizo que Zandor explotara. Conozco bien a mis chicos. Me han superado en número por muchos, muchos años. Sé qué aman apasionadamente y a veces demasiado al borde, justo como su padre solía ser. Pero son buenos muchachos.


      B: No me caben dudas al respecto. Pero tengo que ser honesta, estoy lidiando con varias cosas y necesito procesarlas sola. Por favor, pídele a Zandor que no venga. No podría sobrellevar su presencia ahora mismo. Tampoco quiero que conduzca hasta aquí si está enfadado.


      Joe: Me encargaré de Aleszandor. Cuídate mucho, Rebekah.


      B: Muchas gracias.


      Joe: Es un placer, Rebekah.


      Trivial, así es como estaba siendo Ma Joe. ¿Y cómo carajos mensajean tan jodidamente rápido?


      Z: No he terminado contigo. Y tú no has terminado conmigo. Así que escucha mi advertencia: si ese imbécil gilipollas toca lo que es mío le romperé el otro brazo y lo moleré a golpes usándolo… ATENTAMENTE: TU NOVIO, Z
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        * * *

      


      Desempaqué mi puta maleta y me recosté en la cama. Estaba exhausto por todo el esfuerzo físico que había hecho hoy. Un trabajo de hombres. No era que estuviera fuera de forma. Yo era capaz de follar durante horas y boxear en el gimnasio durante casi el mismo tiempo, pero no estaba acostumbrado a ser un hombre-máquina-demoledora.


      Miré mi móvil y, por supuesto, Bekah no me había respondido.


      –Joder, Bekah, te juro que no te estaba ocultando nada. Sabes todo de mí, cada pequeña cosa que me ha convertido en quién soy ahora. Por favor dime cómo está tu padre y todo lo demás. Y si no lo haces, al menos dime qué he hecho en un día para que pienses tan bajo de mí al grado que ni siquiera merezco una respuesta tuya. Me estás haciendo pedazos. Tan solo para que lo sepas, nunca nadie me había hecho eso y es una puta mierda, Gatita. ¡Por el amor de Dios, no tenemos doce años!


      Leí el mensaje una vez más.


      –Joder, Bekah, te juro que no te estaba ocultando nada. Sabes todo de mí, cada pequeña cosa que me ha convertido en quién soy ahora. Por favor dime cómo está tu padre y todo lo demás. Y si no lo haces, al menos dime qué he hecho en un día para que pienses tan bajo de mí al grado que ni siquiera merezco una respuesta tuya. Me estás haciendo pedazos. Tan solo para que lo sepas, nunca nadie me había hecho eso y es una puta mierda, Gatita.


      Joder, me escuchaba como un cagueta, así que comencé de nuevo.


      Z: Joder, Bekah, te juro que no te he ocultado nada. Sabes todo de mí, cada pequeña cosa que me ha convertido en quién soy ahora. Por favor dime cómo está tu padre y cómo estás tú.


      Envié el mensaje y, ¿qué sucedió? Ninguna respuesta. Diez minutos después, nada.


      Me sentía miserable y cansado, oh, y también jodidamente cabreado con Bekah, conmigo mismo y con Ma Joe, quien aparentemente podía obtener respuestas de Bekah mientras que yo no, a pesar de que mi polla había estado dentro de su coño y mi lengua alrededor de todo su cuerpo. ¡Qué puta mierda! ¡Joder!


      Z: ¿Al menos podrías enviarme una jodida foto? Ya me masturbé con la que te tomé cuando estábamos durmiendo en NUESTRA habitación del hotel. Z.


      Inmediatamente me arrepentí de enviar ese mensaje, pero a la mierda.


      Iba a continuar enviándole mensajes. No podía controlarme. Ella me hacía perder el control.


      ¡Iba a necesitar romper en pedazos mi puto móvil para detenerme!


      Me preparé para aventarlo contra la pared, pero después recordé que Ma Joe estaba en casa y se cabrearía conmigo. Lo dejé dentro de mi armario para no sentirme tentado a llamarla, enviarle mensajes o romper mi puto móvil.


      Me recosté e intenté pensar en algo más. Pensamientos felices, sí, bueno… Bekah aparecía en cada uno de ellos; así que podía pensar en tiempos peores, pero eso también me resultaba difícil. Extrañaba a papá tanto, joder, lo cual me hacía pensar en Bekah y lo que se merecía, no la mierda que su padre la hacía sobrellevar. Cerré los ojos, concentrándome en la oscuridad, el vacío.


      Me desperté cuando escuché voces en la habitación.


      «¿Crees que deberíamos conseguirle una prostituta?»


      «No hará mucha diferencia»


      «Sí, está jodido, se ha enfermado»


      «Espero que solo sea del estómago. Porque vosotros dos, imbéciles, se enfermaron perdidamente de amor»


      «No hables sin antes intentarlo, hombre. Mi pequeño Pajarito es único en el mundo»


      «Sí, bueno, ¿qué hay de ti, Jase? ¿Cómo te trata Carly?»


      «Es terca como el infierno. Pero no estoy listo para tener otro bebé»


      «La cagaste casándote con ella, hermanito, deberías haber esperado»


      «Jódete, Cyrus, al menos no hice enfadar a Ma yéndome a vivir con ella primero»


      «Siempre poniendo a Ma sobre la mesa, ¿eh?»


      «Oh, el tío de mami probablemente se ha muerto atragantado después de comer tanto coño»


      «Oh sí, finalmente se ha comido el pudín indicado»


      «Rulos rubios»


      Los tres soltaron una risita.


      «Sí, es una tía sexi. Tiene las mejores tetas. Las califico con una D»


      «Será mejor que Zandor no te escuche diciendo esa mierda. Yo te molería a golpes si dijeras algo así de Carly»


      «No voy detrás de tu mujer, Jase. Ya ni siquiera folla contigo»


      «Jódete, todavía me la chupa»


      «Será mejor que tengas cuidado, porque tal vez está juntando esa mierda en su boca para después ir corriendo con los médicos»


      «Como sea, imbécil»


      «Es una de esas tías liberales, no me extrañaría que lo hiciera»


      «¡Xavier, muestra un poco de puto respeto antes de que te patee el culo!»


      «Oh cálmate, joder»


      Me despejé la garganta. «¿Podrían callarse vosotros tres, imbéciles?»


      Cyrus me arrancó la manta. «Saca tu lamentable culo de la cama y vamos a comer, Ma Joe a preparado la cena»


      «¿Acaso no tienen lugares a los que ir, gilipollas?», salí de la cama y me estiré.


      «Carly tiene el club de lectura en nuestra casa»


      «Y Tara está con ella, así que no tenemos nada mejor que hacer que venir aquí para verte sentir lástima de ti mismo. Trae tu culo cagueta a la cocina, Zandor»


      «¿Qué hay de ti, Xavier? ¿Qué hay con Tiff?»


      «Sí, bueno, su ex comenzó a aparecer y a acampar fuera de su puerta. Le dije que llamara a la policía, pero se mortificó con la idea entonces le dije que se divirtiera. Eso es lo que haces, tío, sigues adelante, ostias»


      Los seguí hasta la cocina y me senté. Ma apareció, me rascó el cuero cabelludo y me dio un beso en la mejilla. «¿Descansaste?»


      Esos tres imbéciles se comenzaron a reír por lo bajo.


      Los miré, uno por uno, con ojos de muerte.


      «Sean buenos con su hermano, está herido»


      Ma Joe salió de la cocina y Xavier se rio. «Apuesto a que ella está herida también. ¿Al menos la dejaste con DVPI?»


      «¿Qué carajos es eso?»


      «Dolor Vaginal Post-italiano»


      Vale, esa mierda sí daba gracia. «Te lo puedo garantizar»


      «Bien»


      Ma volvió a entrar a la cocina. «¿Qué es tan gracioso?»


      «¿DVPI?»


      Miré a Xavier y él se rio.


      «¿Qué es eso?»


      Oh, joder, no.


      «Estoy segura de que tú también lo tuviste, Ma», Xavier se rio.


      Ella miró alrededor, mirándonos uno a uno y después puso los ojos en blanco. «Vuestro padre, muchachos, era escocés»


      Me reí a putas carcajadas. Sí, Ma no estaba engañándome de la misma manera que hacía con todos en esta habitación. Después de todo, era una mujer y yo la entendía bastante bien. Una mujer hermosa a la que mi papá adoraba. Y juro que ella lo adoraba con la misma intensidad.


      «¿Qué es tan gracioso? Papá era escocés, pero ¿qué tiene de importancia?»


      Ma me guiñó un ojo y después miró a Xavier. «Oh, lo siento, Xavier. Pensé que habías mencionado algo respecto a sus orígenes paternales»


      Ella comenzó a silbar y nos sirvió una generosa porción de pasta a cada quién. Yo me puse de pie para coger la salsa y Jase cogió los bollos de ajo. La cena en familia era como un baile. Todos participábamos, después nos sentábamos para comer juntos, riendo, charlando y bromeando. Bekah debería ser parte de todo esto. ¡Joder!


      Cuando todos se marcharon, Ma y yo limpiamos la vajilla y limpiamos la cocina.


      «¿Dormirás esta noche?»


      «Sí, Ma. Gracias por invitarlos»


      «Somos familia»


      «Una familia genuinamente afortunada»
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        * * *

      


      Durante los siguientes dos días hubo mucha actividad en el club. Abrieron el techo, montaron las escaleras y, algo jodidamente espectacular: todas las habitaciones habían sido construidas. La segunda capa de las paredes ya se estaba secando.


      No volví a escribirle. Estaba demasiado enfadado. Juro que, si Bekah estaba follando con ese tío, lo mataría y me iría lejos con mi novia, con o sin su consentimiento, no me importaba. Esta mierda dolía. Estaba tan enfadado conmigo mismo por permitirme sentirme así. Pero no permitiría que las cosas terminaran mal. No iba a permitir que las cosas terminaran, en lo absoluto.


      Habían pasado tres días y, por lo que había leído, porque ella no me decía nada, ese era el tiempo de recuperación para su padre. Y yo estaba seguro de que él estaba bien. Los gilipollas nunca mueren jóvenes, los hombres buenos sí. Pero, gilipollas o no, jamás le desearía a alguien la pérdida de uno de sus padres. Eso sí que apestaba.
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        * * *

      


      Pequeña Bella estaba pasando la noche con Ma, Xavier y conmigo. Horneamos juntos para la cena de acción de gracias. Magdalenas, tartas, pan… absolutamente de todo. Pequeña Bella y yo preparamos el pavo. Ella era una chavala tan guay.


      «Quiero hacerme un tatuaje de pavo de acción de gracias, tío Zandor», me dijo con una sonrisa.


      «Ah, ¿eso quieres?»


      «¿Crees que papá me dará permiso?»


      «No lo sé, ¿qué te parece si le preguntas?», pretendí mirar alrededor mientras ella se reía. «No está aquí, así que creo que podemos hacerlo. ¿En dónde lo quieres?»


      «Espalda baja, tramp stamp», dijo sonriendo y levantándose la camiseta para exponer su espalda.


      Casi me muero, en primera porque me sorprendió que mi pequeña sobrina conociera el término tramp stamp, y después porque me di cuenta de que ella no tenía ni idea de lo que significaba. ¡Gracias a Dios!


      «También podemos hacerte un piercing en la nariz. ¿Te gustaría?»


      «Oh, no lo sé. A papá quizás eso sí le enfade»


      «No se lo diré si tú tampoco», le dije guiñándole un ojo y ella tragó saliva con fuerza. «Puedes pensarlo durante la noche, ¿vale? ¿Decidirlo mañana por la mañana?»


      «Sí, buena idea»


      «Guay, tú y la abuela pueden decorar galletas mañana temprano y yo iré a la tienda para conseguir todo lo que necesitamos, ¿vale?»


      Joder, se veía tan nerviosa y yo no podía hacerle eso, de ninguna manera. Pequeña Bella era más valiosa para mí que todo el dinero que poseíamos en la familia.


      «¿Vas a dormir conmigo hoy?»


      «Sí», me dijo con una sonrisa.


      «Bien, entonces ve a bañarte y ponte tus pijamas. Te veré ahí en diez minutos»


      «Genial», sonrió y aplaudió mientras salía corriendo hacia la vieja habitación de Jase.


      Cogí mi móvil y, ya que nadie me observaba, entré a mi buzón de correo electrónico de S. Lettos.


      Escribí un correo electrónico y lo envié. Quizás era posible hablar con Bekah, pero al menos debía poder comunicarme, de alguna puta manera. Bekah pensaba que le había ocultado algo, bueno, ahora le demostraría que yo podía ser quienquiera que ella necesitara, así que, por más egoísta que me creyera, estaba ahí para protegerla siempre.


      Pequeña Bella se subió a la cama y me miró. «Ya lo pensé bien y creo que papi se enfadará demasiado»


      Hizo la carita de enfadada más tierna que jamás he visto, apretó un puño y lo levantó en el aire. Tan jodidamente mona.


      «Sí, yo también me enfadaría. Pero podríamos hacerle una broma, ¿no suena divertido?»


      Ella sonrió. Bella era tan traviesa como todos nosotros.


      «Bien, hablaremos de ello en la mañana. Vamos a rezar, Bella»


      Bella estaba acurrucada a mi lado, profundamente dormida, y yo no tardé mucho en dormirme también.
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        * * *

      


      En la mañana vi que Bekah había respondido a mi correo electrónico. Bueno, al estúpido correo electrónico de mi maldita compañía.


      –No es problema comenzar inmediatamente. Actualmente estoy en Carolina del Norte cuidando de mi padre y pretendo volver a Nueva Jersey el miércoles por la tarde. ¿De casualidad tiene los planos o bocetos con especulaciones de los espacios con los que estaré trabajando? Tengo bastante tiempo durante los siguientes dos días y puedo comenzar a pensar en ideas.


      Respondí:


      –Una de las razones por las que te hemos contratado es porque eres local. Es importante para la compañía tener a alguien que esté cerca de la propiedad. ¿Es eso un problema? ¿Estarás en Carolina del Norte con frecuencia?


      Su respuesta:


      –Mi localización no ha cambiado, señor. Volveré el miércoles y puedo comenzar a trabajar al día siguiente, si le parece bien.


      –El viernes está bien. Por favor, disfruta de tus vacaciones.


      –Gracias, usted también.


      Así que Bekah volvería el miércoles, tres días a partir de hoy. Aún había muchas jodidas cosas que hacer.


      Me desperté cuando escuché a mi sobrina llorar. Me sacó un susto de carajo. La abracé y encendí la luz.


      «Bella, ¿qué pasa, chavala?»


      Me estaba mirando y simplemente lloraba. Palpé su cabeza y no estaba caliente.


      «¿Te duele el estómago, Bella?»


      No me respondió. Me puse de pie con ella en mis brazos y caminé a toda velocidad hacia la sala. Ma estaba sentada en el sofá hablando por teléfono.


      «¿Es Jase?»


      Ma se sobresaltó. «Zandor, me asustaste»


      «Debemos llevarla al hospital. No puede hablar, Ma, está llorando. Llama a Jase, vamos»


      Ma finalizó su llamada y yo estaba poniéndole a Bella un par de botas en los pies mientras intentaba encontrar las mías.


      «Zandor, Bella está bien»


      «No está bien…»


      «Tiene pesadillas de vez en cuando», me sonrió y acarició mi mejilla. «Necesitas afeitarte»


      Me quitó a Bella de los brazos, quien ya había parado de llorar. «Vamos, dulzura. Vamos al baño»


      Ostias, pero qué jodido. Los chavales sí que dan miedo.


      Ma llevó a Bella a la cama con ella y me dijo que descansara un poco.
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        * * *

      


      Cuando me desperté, todos seguían dormidos. Envíe un acuerdo de confidencialidad y un contrato para ser firmados. Una manera fenomenal para protegerme, soy la ostia de la genialidad. Ahora Bekah no tenía forma de escapar. Estaba atada a mí, le gustara o no. Esos documentos serían apostillados para después enviarme una copia electrónica INMEDIATAMENTE. La copia original sería enviada por correo a su debido tiempo. Le envíe un a Bekah un boceto parcial, los planes del primer piso y la decisión de mantener una entrada que le brindara privacidad al club.


      Unas horas después, yo estaba de pie en medio del sitio que antes había sido un basurero terroso, mugriento y que apestaba a suciedad. Ahora era un sitio fresco, nuevo y abierto. Era un lienzo en blanco para que mi Gatita me demostrara todo lo que estaba profundamente enterrado en ella… artísticamente hablando, por supuesto. ¡NO!


      Todas las paredes estaban terminadas y recubiertas. Las tuberías estaban terminando de ser instaladas y las habitaciones del piso superior ya estaban listas. Apenas habían pasado tres días.


      «Sabías que fuiste más allá de la excelencia con ese sitio, ¿verdad?», le pregunté a Falcon, quien se estaba dando una vuelta para inspeccionar el progreso.


      «Tú despejaste el espacio, tío, Bastante buen trabajo», me dijo entregándome una cerveza de la hielera que tría en el asiento trasero de su camioneta.


      «Aparentemente, los años manipulando al gran mazo finalmente me fueron de ayuda», dije haciendo un ademán obsceno.


      «¿Todavía aplicarás para las licencias para comercializar alcohol y toda esa mierda?»


      «Sí, algún día. Por ahora, tan solo terminemos con esto. Quizás viva aquí por un tiempo»


      Joder, esa no era una mala idea.


      «Su localización comercial y construcción… será jodidamente difícil conseguir un permiso de residencia aquí»


      «Lo bueno es que ahora tengo gente para que se preocupe de toda esa mierda por mí»


      «La vida es buena». Falcon levantó su cerveza en el aire y yo hice lo mismo. «¿Te apetece hacer la celebración previa al día acción de gracias el miércoles en Karma?»


      «Suena genial, Falcon»


      «Guay, la mamá de Brando estará de visita»


      «¿Brando?»


      «Mi pequeño», dijo metiéndose la mano en el bolsillo de la chaqueta para sacar su billetera y abrirla.


      «Joder, no tenía idea. Felicidades. ¿Cuántos años tiene?»


      «Va a cumplir tres»


      «¿Es tuyo y de Shelly?»


      «Meh, ella y yo nos separamos»


      «¿De verdad? Creí que vosotros estaríais juntos para siempre. Fue tu primera novia. Recuerdo que una vez flipaste porque Xavier estaba hablando con ella»


      «Amaba a esa tía»


      «¿Qué carajos pasó?»


      «Éramos niños. Los leopardos no cambian su pelaje. Básicamente, la cagué. Sorprendente, ¿no?»


      «Bueno, ese error te llevó a algo bastante maravilloso. Terminó con un chaval y aparentemente ella está bastante bien»


      Lo miré, esperando una explicación.


      Falcon sonrió. «Le fui infiel. Shelly jamás lo habría descubierto, de no ser porque la mamá de Brando quedó embarazada»


      «Lo siento, tío»


      «Meh, no lo estés. La vida es buena»
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      Me senté con la espalda recargada en el respaldo del asiento. Cogí los documentos de mi bolso e intenté olvidarme de la despedida que acababa de tener con papá. Los últimos días simplemente habían sido diferentes. Papá había actuado casi como solía hacerlo antes. Me decía por favor, gracias, no me miraba con disgusto. Me recordaba a todo lo que era antes de marcharnos de Florida. Jugamos ajedrez y Scrabble. Hablamos de su trabajo y papá pareció genuinamente sorprendido por la oportunidad que tenía a mi espera de vuelta en Nueva Jersey. No discutió conmigo por no quedarme para la cena de acción de gracias, pareció estar de acuerdo en que me marchara. Estaba triste, pero de acuerdo. Incluso me dio un pequeño abrazo, un besito en la mejilla y nos vemos en Navidad mientras caminaba hacia la camioneta de Dex. Sí, la camioneta Ford en la que había follado con Kathy.


      Dex estaba en silencio cuando me dejó en el aeropuerto. Me dio un abrazo rápido y me dijo que fuera buena conmigo misma. Él había decidido tomar mi consejo y volver con su familia durante las vacaciones mientras se recuperaba.


      Cogí las copias que había hecho de los planos y los analicé con detenimiento. Había hecho varios bocetos con varias ideas diferentes. Planeaba enviarlos en cuanto estuviera en casa. Metí todos los papeles de vuelta en mi bolso y cogí los documentos con información de Zandor que Dex me había dado.


      Dios, ¿cómo podía haber sido tan estúpida como para tragarme todas sus mentiras de mierda? Miré las fotografías de Zandor en ceremonias de inauguración y recaudación de fondos y también en la apertura de varios casinos. En cada ocasión, tenía a una acompañante enganchada del brazo. Todas esas tías lo miraban y le sonreían con la misma sonrisa estúpida que seguramente yo también llevaba en el rostro cuando bajaba la guardia.


      Lo que me fastidiaba más es que realmente creí que Zandor sentía algo por mí. Ciertamente era bueno fingiendo esa parte. Lo hacía muy, muy bien. Y yo, Dios, ¡sí que era estúpida! Aparté los documentos de mi vista y me recargué en el respaldo.


      Debo haberme quedado dormida porque me desperté con una sacudida y un traqueteo. El avión se balanceaba mientras tocaba la pista de aterrizaje tres veces. Yo no era la única que estaba nerviosa, muchas personas dejaron escapar un pequeño grito y yo simplemente cerré los ojos y me aferré con fuerza a los reposabrazos.


      Cuando finalmente nos detuvimos, un vitoreo explotó en todos los asientos a mi alrededor. Yo no quería celebrar, quería llorar. Ese había sido uno de los momentos más aterradores de toda mi vida. Estaba fuera de mi asiento y frente a la puerta de salida en cuanto ésta se abrió. Caminé a toda velocidad a través del túnel de conexión con el aeropuerto y, honestamente, no sentí que mi corazón se tranquilizara hasta que estaba básicamente frente a las puertas de seguridad.


      Me llevé una mano al corazón mientras intentaba recomponerme y caminé hacia el carrusel de equipaje, deseando no haber facturado mi equipaje. Levanté la mirada y él estaba ahí. Tuve que mirar alrededor para asegurarme de que fuera real, o quizás el avión genuinamente se había estrellado y este era uno de esos momentos de lucidez antes de la muerte.


      Supe que era real cuando caminó hacia mí y se inclinó para levantar mi barbilla con su mano, obligándome a mirarlo a los ojos. Cada fibra de mi cuerpo comenzó a arder.


      «Bienvenida a casa, Gatita». Su voz era un poco ronca y la sentí vibrar justo encima de mi estómago.


      Intenté retroceder un paso, pero él debió haberlo anticipado porque su mano izquierda abandonó mi rostro para entrelazar mis dedos con los suyos. Con su mano derecha sujetó mi espalda baja.


      «¿Qué te tiene tan abrumada?», me estaba mirando fijamente con esos ojitos color arena con motas de canela y genuinamente se veía preocupado.


      Carraspeé para despejare la garganta. «Fue un aterrizaje bastante brusco»


      «¿Estás mejor ahora?», su labio hizo un pequeño puchero y sus ojos se clavaron en mis labios.


      «¿Qué estás haciendo aquí?»


      «Recibiendo a mi amiguita especial»


      «¿Cómo sabías cuándo llegaría?»


      «Tengo mis medios»


      Dios, sí que me hacía enfadar, pero sus manos estaban sobre mi cuerpo y no podía pensar con claridad.


      «Por favor, suéltame»


      «¿Quieres repetirlo con más convicción?»


      Bajé la mirada un segundo y después volví a enfocarme en sus ojos, asegurándome de no mirar sus labios perfectos y rellenos por demasiado tiempo.


      Dejé escapar un suspiro y él esbozó una sonrisita. «Por favor, suéltame»


      «¿No le darás un beso a tu novio primero?»


      «No eres…»


      «Ahí está tu maleta»


      Su mano derecha abandonó mi espalda y Zandor me arrastró con él hacia el carrusel.


      Cogió mi maleta y me quitó el bolso del brazo. Estaba arrastrándome detrás de él mientras caminábamos hacia la salida. Se detuvo abruptamente y me miró.


      «¿No tienes abrigo?»


      «No»


      Dejó mis maletas en el suelo y se quitó su chaqueta de cuero y me la entregó. «Póntela, Gatita»


      «Estoy bien»


      Cogió uno de mis brazos y lo metió dentro de la chaqueta.


      «¿Puedes hacer el resto?»


      Puse el otro brazo dentro. Zandor cogió la cremallera y se mordió el labio inferior mientras lentamente me cerraba la chaqueta. «Mmm»


      Retrocedí un paso y él intentó coger mi mano, pero, dolorosamente, retrocedí un paso más.


      Zandor me miró como si intentara descifrar lo que debía hacer a continuación.


      Se colocó mi bolso sobre el hombro y después, con un movimiento rápido, me levantó del suelo y me besó. Yo no quería devolverle el beso, de verdad no quería hacerlo, pero simplemente. Sabía. Tan. Bien.


      Antes de darme cuenta, mis codos ya descansaban sobre sus hombros y mis manos estaban escondidas en su cabello. Mi boca se abrió cuando su lengua lentamente lamió la mía, saboreando cada parte de ella. Su sabor, su olor, su tacto, me cautivaba, me torturaba, me complacía.


      «Bienvenida a casa, Gatita»


      Zandor volvió a bajarme; Mis pies tocaron el suelo y me ayudó a ajustarme la chaqueta, bueno, su chaqueta… como sea. Después cogió mi barbilla con su mano y me dio un beso dulce en la frente.


      «Vamos, hace mucho frío»


      Extendió su mano, yo puse los ojos en blanco y la cogí.


      «Muy bien»


      No respondí, estaba enfadada… conmigo misma.


      Vi mi coche resplandecer bajo el poste de luz y miré a Zandor.


      «Sí, me sorprende que aún tenga dedos. Hace mucho maldito frío afuera. Pero una apuesta es una apuesta»


      «¿Lavaste mi coche?»


      Zandor me abrió la puerta del pasajero y sonrió. «No, Gatita, los pequeños duendes vinieron desde el polo norte y lo hicieron»


      Antes de poder responder algo, Zandor ya había cerrado la puerta y estaba abriendo el maletero.


      Miré alrededor y estaba sorprendida. Sí, estaba limpio, y quiero decir… realmente limpio, pero Zandor también había reemplazado los tapetes y había colocado cubiertas en los asientos delanteros.


      Se subió al coche y me miró con una sonrisa.


      «¿Te gusta?»


      «¿Hello Kitty?»


      «Dilo otra vez, pero más lento, y usa ese sexi acento sureño que tienes». Zandor me miraba mientras yo intentaba asimilarlo todo. «¿No te gusta Hello Kitty?»


      «Bastante astuto de tu parte», dije ajustándome el cinturón de seguridad.


      «Esa es mi chica, una respuesta amable y sutil. Solo para que lo sepas, adoro a Hello Kitty ahora»


      «Ah, ¿sí?»


      «Sí, es mi segunda Gatita favorita»


      Ni siquiera me molesté en preguntarle quién era la primera. Se sentía bien, sus labios, joder, todo de él. Me relajé en el asiento y Zandor condujo con una sonrisa en el rostro. Una sonrisa jodidamente hermosa.


      «Zandor, este no es el camino»


      «Quizás te estoy llevando muy lejos para encerrarte y jamás vuelvas a hacerme esto. Quizás te estoy llevando más lejos porque no has cumplido tu promesa»


      «¿Mi promesa?»


      «Sí, tu promesa. Me congelé el culo porque una apuesta es una apuesta. Quizás tu mandíbula esté un poco adolorida en la mañana, Gatita, pero una promesa es una promesa»


      «¡Yo no he prometido nada!»


      «Me diste a entender que te someterías a mi petición»


      «Oh, ¿de verdad?»


      «Sí, justo después de que te metieras en dedo en el baño del hospital y lamieras el dulce jugo de tu coño por mí»


      «¡Zandor!»


      «Grita mi nombre una vez más, Gatita»


      Era un tío tan sucio… pero, Dios, Zandor también era incluso más hermoso de lo que recordaba.


      «Por favor, llévame a casa», no podía hacerme la fuerte cerca de él.


      «Aún no»


      «No puedes restringirme»


      «Ciertamente puedo intentarlo»


      Era un tío imposible, absolutamente imposible.


      «Soy una persona fuerte, Zandor. Acabo de darle la espalda a un hombre que me dijo que quería estar conmigo para siempre. De alguna manera, logré cuidar del hombre que significaba el mundo para mí y, aun así, lo destrocé con mis acciones y yo me merecía…», Zandor cogió mi mano, «que me tratara de la forma en que lo hizo. Las cosas están bien entre nosotros ahora, pero todo eso fue mi decisión»


      «Estoy muy orgulloso de ti»


      Zandor no lo decía con sarcasmo, su voz era dulce y cuando me miró mientras acariciaba el dorso de mi mano, en sus ojos no había nada más que sinceridad.


      «Zandor, llévame a casa. Necesitas dejarme ser»


      No dijo ni una sola palabra ni tampoco soltó mi mano. La sujetó con un poco de más fuerza. «No te quitaré mucho tiempo»


      No había nada más que pudiera decirle. No estaba enfadada con él. Estaba enfadada conmigo misma, especialmente porque sabía que Zandor estaba jugando conmigo, pero de verdad disfrutaba demasiado de esa ilusión, tanto como para bajar la guardia. O quizás era porque posiblemente me podía visualizar siendo feliz a su lado – para siempre.


      Zandor se detuvo frente a una enorme casa blanca. Tenía un pórtico enorme y un garaje para tres coches. La cantidad de espacio alrededor de la casa era mucho más grande que el área de la casa vecina. Era simplemente hermosa.


      «¿Qué piensas de este lugar?»


      «Es muy guay»


      «Guay, modesto, una casa para una familia de clase media, ¿no?»


      «Sí. No entiendo a dónde vas con esto»


      «Esta es la casa en donde mi familia vivió cuando mi padre se retiró de la armada como un oficial sin comisión. Estás consciente de lo que eso significa, ¿verdad?»


      «Por supuesto que lo estoy»


      Zandor dejó de mirarme y volvió a conducir por la calle. Lo miré mientras él observaba a través del retrovisor el reflejo de su antiguo hogar. No pronunció ni una sola palabra y tampoco yo. Estaba concentrado y quizás un poco irritado. Condujimos hasta otro vecindario. Ni un poco parecido al que acabábamos de dejar atrás.


      Aparcamos frente a una casita con un garaje para un solo coche, situada en una pequeña manzana.


      «¿Qué piensas de este lugar?». Zandor no miró a esa casa ni con la mitad de orgullo con el que me presentó la última.


      «Es bonita»


      Zandor soltó un bufido. «Está bien. Esta es la casa a la que nos mudaos cuando las deudas legales comenzaron a cumularse y mi familia ya no podía pagar para vivir en la casa que mi padre se había partido el culo por mantener para su esposa e hijos. Uno de sus hijos estaba en Iraq, otro en su segundo año de la universidad, yo estaba en mi último año del colegio, Xavier en el primero. Mi hermano, Jase, estaba enamorado de la hija del oficial al mando de mi padre. Ella se embarazó y su padre le prohibió a Jase ser parte de la familia del bebé y, a cambio, hizo un infierno de la vida de su propia hija. Murió dando luz a mi sobrina, Bella. Durante siete años, mi padre y madre se partieron el culo y se defendieron con todo cuanto pudieron para que esa pequeña chavala pudiera conocer a Jase y al resto de nuestra familia. Nos mudamos aquí y menos de un año después papá murió, ayudando en el equipo de búsqueda y rescate después del huracán. La tienda de tatuajes de mi familia solía ser un restaurante en el que mis padres trabajaban, codo a codo, sin cansancio, todos los días para proveernos de un hogar y dinero para vivir y conseguir la custodia de pequeña Bella»


      Sin pensarlo, cogí su mano. «Lo siento mucho»


      «No lo sientas, hay mierda en todos lados. Tu padre se graduó de West Point, ¿cierto?»


      «Sí»


      «Era un oficial. No un hombre enlistado que escaló con las uñas a través de todos los rangos de la jerarquía, ¿cierto?»


      Miré a Zandor por un momento demasiado largo.


      «No tengo nada en contra de ello. Mamá escapó de una familia controladora que la desheredó por casarse con mi padre. La familia de mi madre tenía más dinero del que yo jamás podría imaginar. Mis padres eran demasiado orgullosos como para pedir ayuda, incluso en los tiempos más difíciles. Tu madre se casó con un hombre de dinero, ¿cierto?»


      Asentí.


      «Entonces, ¿parte del problema con mi familia es que tenemos dinero?»


      No respondí, solo clavé la mirada en mis manos.


      «¿Tu padre te hace sentir como mierda si tienes interés en un hombre con dinero?»


      No iba a discutir con Zandor, parcialmente porque tenía razón.


      «Tu madre no lo dejó por el dinero, el amor no funciona así. Lo dejó porque no se sentía respetada y atesorada por el hombre que le prometió hacer justamente eso. Le falló a tu madre y a ti, Bekah». Zandor respiró profundamente y estiró los músculos de su cuello moviéndolo de izquierda a derecha, como siempre hacía cuando estaba estresado. «Jamás te juzgaría por tu pasado o tu presente. Te conté todo respecto a mí; todo aquello que podría evitar que me acercara más a ti. Luché por ti, Bekah. He hecho cosas bastante jodidamente locas para poder acercarme a ti. ¿Sabes por qué?»


      Negué con la cabeza, porque estaba demasiado confundida y conflictuada. «No quise hacerte sentir… has estado atormentándome por cinco días. No me has dado nada a lo que pueda aferrarme; y, a pesar de ello, sigo aquí»


      «Necesito ser fuerte por mi cuenta. Necesito retomar el control de mi vida»


      «Necesitas saber que no puedo detener mis sentimientos por ti; te me has metido hasta en los huesos»


      «Solo porque nadie te lo ha impedido todavía», susurré.


      «Tú no me estás diciendo que no, Bekah»


      «Eso intento»


      «Necesitas dejar de intentarlo. No me iré a ningún lado. Mírame, Gatita», me levantó la barbilla con una mano. «La mia dolce gattina, sei il mio tesoro, entra nella mia vita»


      «¿Qué significa eso?»


      Sus labios estaban a tan solo unos centímetros de los míos; milímetros. Yo estaba ardiendo por dentro. Tragué saliva con dificultad y cerré los ojos, levantando el mentón para aceptar su beso.


      Zandor soltó mi barbilla y yo abrí los ojos. «Ya sabes lo que significa, pues yo me siento igual»


      Y eso fue todo. Zandor volvió a conducir por la calle y me soltó la mano.


      Vi una expresión presunciosa cruzarle el rostro y me hizo enfadar.


      «¡No soy un juguete!»


      «Jamás dije que lo fueras o te traté como uno», Zandor estaba tranquilo, relajado y recompuesto.


      Saqué el folder que Dex me había dado y lo dejé caer en el regazo de Zandor. «¡Ni siquiera soy tu tipo! ¡Ni siquiera soy una talla dos, joder…!»


      «¡Las señoritas no dicen JODER!»


      Zandor se orilló bruscamente, aparcó el coche, cogió el folder y lo abrió. Se rio a carcajadas en cuanto vio las fotografías. «¿De verdad te parece que esto significa algo, Bekah?»


      «¡Esas fotos significan que estás jugando conmigo! Significan que has caído muy bajo. Significan que…»


      Cogió mi cabello con un puño y me atrajo a su boca para besarme. Labios unidos, lenguas luchando, dientes chocando. Yo estaba tirando de su cabello; Zandor estaba tan enfadado que me hacía temblar. Se apartó y me gruñó, después desaparcó el coche y continúo conduciendo por la calle. Lo hizo tan rápido que el coche rechinó y la parte trasera se balanceó de un lado a otro; Zandor lo mantuvo bajo control de la misma manera que me controlaba a mí.


      Cuando nos acercábamos a mi calle, me miró. «¡Si hubiera querido a cualquiera de esas tías, podría haberla tenido! Pero tan solo te quiero a ti, joder, terca y pequeña… Maldita sea, ¡me haces enfadar tanto!»


      Nuevamente, Zandor maniobró violentamente para orillarse y aparcar el coche, pisando los frenos a fondo. El coche terminó aparcado perfectamente frente a mi casa.


      Zandor respiró profundamente un par de veces, después me miró y me desabrochó el cinturón de seguridad. «Vete ahora»


      Se bajó y caminó hasta el maletero. Lo miré bajar mis maletas. «¡Vete!»


      Me bajé de un salto y caminé rápidamente hacia la puerta de mi edificio residencial. Zandor estaba de pie a mi lado con las llaves en las manos. Estaba tan jodidamente enfadado que temblaba.


      Abrió la puerta principal para mí y entré. Zandor me siguió escaleras arriba y abrió la puerta de mi apartamento.


      Cuando entramos, Tiffany y Drew estaban besándose salvajemente en el sofá. Zandor se rio con condescendencia y pasó caminando a su lado, hacia mi habitación.


      Tiffany levantó la mirada y me sonrió con cansancio. «Bienvenida de vuelta», me dijo. Yo no tenía idea de lo que estaba haciendo y ella se dio cuenta de lo mucho que eso me confundía. «Es una larga historia. ¿Hablamos después?», se explicó.


      Asentí con la cabeza y entré a mi habitación para encontrarme con Zandor caminando de un lado a otro.


      Cerré la puerta a mis espaldas y lo miré.


      Zandor abrió la boca en varias ocasiones para hablar, sin embargo, no había palabras saliendo de su boca, tan solo risas de enfado.


      Finalmente, cuando se cansó de dibujar con los pies el mismo patrón sobre mi alfombra, se detuvo y miró mi mesita de noche.


      Irrumpió en la mansión Cullen y cogió al pobre Edward. Después miró mi cama, cogió a Henry y hundió a Edward en la funda de Henry.


      «Déjalos en paz», intenté sonar feroz, pero no funcionó.


      «¡Diré una última cosa y después necesito marcharme antes de azotar ese culo y follarte en crudo!»


      «Zandor, pueden escucharte», susurré.


      «¡No me importa un carajo! Necesitas saber que ya he pensado en más de una ocasión en llevarte lejos de aquí, ¡tenerte y retenerte tan solo para mí! Para que nadie más pueda lastimarte ¡y dejar de despertarme cada noche, preguntándome quién quiere follar con MI novia! Pero al parecer eso es ilegal. Me tienes tan jodido, Bekah, que me robaré tu vibrador para que no te puedas correr al menos que sea conmigo. Hay muchas cosas más que quiero decirte, tantas maneras en la que quiero complacerte, hacerte ronronear en mi cuello, y un millón de formas más en las que quiero hacer que te corras. Así que por favor dime cuándo hayas decidido que vales la pena, porque no tengo ni puta idea de qué más podría hacer para hacerte entender lo profundos que son mis sentimientos. Tú y tu pequeño coño húmedo pueden irse a la cama juntos y pensar en todo lo que se perderán en cuanto yo cruce esa puerta. Porque, déjame decirte una cosa, ¡yo si valgo la pena, joder!»


      Zandor arrojó unas llaves sobre mi cama. «Estas son las llaves de mi coche. Lo conducirás hasta que te devuelva el tuyo. ¡Tus putas llantas están lisas como culo de bebé!»


      No se marchó silenciosamente. Azotó ruidosamente cada puerta que atravesó y después escuché mis llantas rechinar sobre la calle.


      Me quedé de pie detrás de la ventana, observando la nieve caer sobre las huellas de Zandor, muy consciente de que ninguna cantidad de nieve o tiempo podría eliminar la marca que ese tío me había dejado en el corazón.


      No estaba segura de cuánto tiempo me quedé ahí, pero sé que fue mucho. Me desabroché el abrigo, me lo quité y me dejé caer en la cama. Cerré el cajón de la mansión Cullen, ya no tenía más razones para visitarla.


      Tiff entró a mi habitación con un enorme vaso con agua.


      «¿Quieres hablar?», me preguntó y me entregó el vaso.


      «¿Qué pasó contigo y con Drew?»


      «Acaba de marcharse. Hemos decidido intentar hacer que las cosas funcionen», sus ojos estaban abiertos como platos y susurró: «Sobrios»


      «¿Xavier?»


      «Fue divertido, muy muy divertido, pero Xavier no está en el mismo lugar que yo»


      «¿Y cuál es ese lugar?»


      «Creo que el mismo lugar en el que estás tú: preparada para permitirte más»


      «¿Le diste a Zandor mis llaves?»


      «Bueno, digamos que no le impedí entrar cuando apareció frente a la puerta. Entonces solo entró a tu habitación y las cogió»


      «Zandor va a consumirme»


      «Eso veo»


      «Ni siquiera sé qué hacer ahora»


      «Sí lo sabes. Tan solo tienes que estar preparada»


      Ninguna de las dos pronunció palabra. Tiff me abrazó.


      «¿Quieres dormir en mi habitación?»


      «¿Están limpias las mantas?»


      «Dame unos minutos y las cambiaré por unas frescas»


      «Vale»


      «¿De verdad se robó tu vibrador?»


      «Sí, y mi coche»


      «Eso es amor, tía», dijo mientras salía de mi habitación. «En su forma más pura»
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        * * *

      


      Tiff y yo estábamos tumbadas en la cama, hablando de todos nuestros problemas de chicos. No me gustaba que Drew follara con otras tías y ella recalcó que ella hacía lo mismo pero peor. La ex de Drew le chupó la polla y ella estuvo follando salvajemente con Xavier durante una semana.


      «No es mi vida, Tiff, haz lo que necesites hacer», le dije en medio de un bostezo.


      «Eres tan buena amiga, mucho mejor que yo porque simplemente quiero decirte qué hacer, a pesar de que es tu vida. Tómate tu tiempo para respirar, pero no demasiado. Creo que Zandor es el tío para ti. Y, lo que es más importante, él piensa que lo es. Está vuelto loco por ti. Estaba tan enfadado mientras buscaba tu vibrador y aun así gritó que te amaba. Eso está tan jodido en muchos niveles, pero es sexi como el infierno»


      «Sí, supongo», dije clavando la mirada en el techo.


      «¿Drew no pasará la noche aquí?»


      «No, no por un rato… estoy a dieta». La miré y comencé a reírme.


      «Entonces hagamos La Dieta juntas»


      «¡Estúpidos tíos!»


      «Me dice cosas en italiano», susurré.


      «¿Cómo qué?»


      «No lo sé; usualmente me quedo tan pasmada por el sonido de las palabras que salen de su boca que no recuerdo nada. ¡Qué frustrante!»


      «¡Pregúntale!»


      «Eso hago, pero nunca me lo dice», sonrío.


      «Estoy segura de que te está diciendo todas las maneras sucias en las que quiere follarte», dijo Tiffany con una risita.


      «No, suena dulce y tierno; se siente como si esas palabras me abrazaran y me protegieran. Y después Zandor entra en pánico y adquiere esa actitud de tío de Jersey»


      «Bueno, bueno, no te enfades, pero me suena como que ambos sacan provecho de sus dos mundos»


      Nos quedamos recostadas en silencio por un rato y Tiff se quedó dormida. Se movía como gusano en la cama y yo estaba harta de su mano en mi rostro, así que me escabullí de su habitación y fui a la mía.


      Me recosté y miré la chaqueta de cuero a mi lado. La cogí y miré la etiqueta, Dolce and Gabbana, por supuesto. La olí y me legó el aroma a paraíso, a Zandor Steel y piel. Miré mi móvil y él no me había escrito nada.


      B: Por favor dime que llegaste a casa bien


      Z: –Sí


      B: Bien


      Z: Buenas noches


      B: Buenas noches


      Me recosté y encendí la música. Royal de Lorde estaba en la radio. Zandor no era tan materialista después de todo, ¿o sí? Miré su chaqueta, me reí de mí misma y después lloré. Sí, las tías hacemos eso porque, ahora mismo, me sentía demasiado abrumada y necesitaba llorar.


      Le envié u mensaje a papá diciéndole que ya estaba en casa y, ¿cuál fue su respuesta? Buenas noches, chavala.
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            El infierno

          

        

      

    


    
      Me desperté de la misma manera en la que me fui a la cama: enfadado. Decidí ir al club para ver lo que habían hecho mientras yo estaba sentado en el aeropuerto todo el puto día esperando a que Bekah aterrizara. Por supuesto, no tenía ni puta idea de cuál era su vuelo, aparentemente la Administración de Seguridad en el Transporte no tenía autorizado proporcionar esa información, lo cual entendía, por supuesto… sin embargo, me fastidió a sobremanera. Quizás fui demasiado borde con la señorita del centro de llamadas, pero debo reconocer que ella apenas y rechistó.


      Bekah era una mujer testaruda. Pero jamás se había confrontado a personas como yo. Un nuevo yo existía desde hace apenas tres semanas. Había vuelto aquí para hacer que mis hermanos entraran en razón y caí en el mismo puto desastre que ellos. Era como estar dentro de arenas movedizas, lentamente siendo atrapado, inmovilizado, pero mi puto carácter testarudo ni siquiera estaba intentando defenderse; joder, no, simplemente me estaba hundiendo cada vez más profundo.


      Hoy iba a estar de vuelta en el juego. No, no iba a perder el tiempo, pero tampoco iría hasta la puerta de Bekah para llevarla conmigo a dónde sea que yo quisiera, sin importar cuánto se resistiera… a pesar de lo mucho que deseaba hacer justamente eso. Me iba a mantener al margen y permitir que Bekah se preguntara en dónde estaba, qué estaba haciendo. Iba a permitir que Bekah se despertara con resaca sin siquiera haber bebido el día anterior. Me prometí a mí mismo resistir y hacer esto durante tres días, antes de perder la cabeza completamente.


      Abrí la puerta del club y vi las cajas. Había al menos veinte; eran de ese sitio en Italia que vendía mis juguetes favoritos. Era como Juguetilandia, pero para niños mayores y eso me encantaba. Arrastré las cajas hacia la habitación que sería el salón de clases, biblioteca y sala de reuniones. Una habitación que yo utilizaría como oficina hasta el día en que lograra reclinar a Bekah sobre el escritorio para follar salvajemente. El día en que Bekah George sabría absolutamente todo lo que había por saber respecto a lo que yo necesitaba de ella para hacer que lo nuestro fuera permanente.


      Abrí la primera caja y era el balancín. Oh, cuánto había extrañado el balancín. No podía esperar a tener su culito envuelto en correas. Bekah colgando del techo en distintos niveles de altura y diferentes posiciones, inmovilizada, siendo provocada, complacida, gritando Fóllame, Zandor… iba a ser simplemente fenomenal. Iba a lamer cada milímetro de su cuerpo mientras ella estaba sentada en el puto balancín, con las piernas abiertas de par en par, sujetándose con los brazos de la barra para disminuir la presión de las correas en su piel. No podía esperar a llevar a Bekah al límite y recibir su lujuria desenfrenada con mi lengua, mis labios, mi rostro.


      Las otras cajas contenían una variedad de consoladores, vibradores, esposas de manos, artilugios de sujeción, todo juguete sexual que pudieras imaginar y cosas inimaginables para la mayoría. Yo era un amante egoísta. Necesitaba tener el control en casi cualquier situación sexual a la que me había confrontado. No era difícil hacerlo. Pero tampoco era un gilipollas, siempre me aseguraba de que ellas se corrieran primero. Podía hacer que una tía se corriera tan solo jugando con sus tetas y follándola con mis palabras. O con mis dedos en su clítoris o acariciando su punto G. Ocasionalmente les di una lamida o dos a las tías con las que follé en el pasado, pero a Bekah, joder, necesitaba comérmela entera, chuparla, follarla con mi boca. Bekah me hacía perder la cabeza, me bañaría en su esencia y sabor si pudiera.


      Después de colocar todos los artilugios en el enorme armario, o bien, la ‘sala de utilería’, miré alrededor y me marché. Me encontraría con Falcon en Karma.
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        * * *

      


      Nos sentamos en el bar, el mejor sitio para conversar y pasar el rato mientras observábamos el escenario completo. Estaba bebiendo un Johnny Walker blue label, tan solo porque lo tenían disponible en Karma. Me preguntaba qué habría sucedido si ella y yo no hubiéramos hecho ese viaje juntos, ¿Bekah se habría quedado o habría vuelto a casa y después habríamos hecho toda esta mierda de la manera correcta? Pero, ¿cuál era la manera correcta? Quiero decir, nada de lo que sucedía entre nosotros se sentía incorrecto, al menos no hasta que me desperté y leí esa puta carta.


      «¿Estás ahí, Steel?»


      «Sí, perdona, tan solo estaba pensando»


      «¿En el club?»


      Me reí. «Meh»


      «Entonces en la tía», Falcon le dio un trago a su bebida y esbozó una sonrisita.


      «La tía, joder, siempre esta tía». Me recargué en el respaldo de mi asiento y miré alrededor. «Todos estos culitos a mi alrededor y ninguno me parece ni un poco apetitoso»


      «Toma algo de tiempo. Pero estarás bien, tío, te lo prometo»


      «¿Shelly?»


      «Sí, la tía con la que la cagué»


      «Pero joder, tienes un hijo. Eso es bastante guay»


      «La vida es buena», asintió Falcon y miró alrededor.


      Dos mujeres se acercaron a nuestra mesa y sonrieron. «¿Falcon?»


      «¿Sí?», respondió Falcon, recargándose en el respaldo de su asiento y mirando a la pelirroja que teníamos enfrente.


      «Teresa», sonrió.


      «Me acuerdo de ti», dijo guiñándole un ojo. «¿Cómo podría olvidarme?»


      «Esta es mi amiga, Carrie. ¿Podemos invitaros a una copa?»


      «Sentaos, nosotros vamos por los tragos», le hizo un ademán a la camarera y ella se acercó para tomar su pedido.


      La tensión sexual entre Teresa y Falcon era jodidamente intensa. La señorita Carrie era bonita como un pequeño zorro, pero yo no estaba de cacería y tenía claro que ella tampoco lo estaba intentando.


      «¿Eres nueva aquí?», le pregunté.


      Ella me miró. «Tan solo de visita»


      «Es un lugar guay para visitar, pero es mucho más lindo en el verano»


      Ella sonrió. «Apuesto a que sí»


      Bajé la mirada y observé su mano. «¿Estás casada?»


      «Sí, ¿y tú?»


      «No»


      «Algún día lo estarás, incluso si piensas lo contrario», me dijo con una sonrisa. Tenía una sonrisa agradable.


      «No me opongo a ello»


      «Requiere mucho esfuerzo», le dio un trago a su bebida.


      «¿Tienes hijos?»


      «Tres». Abrió su bolso y sacó un pequeño álbum de fotografías y se acercó un poco más a mí.


      Abrió el álbum y pasó las páginas mientras me hablaba de sus hijos. Me agradaba esta tía. Me agradaba, lo cual significaba que ella no era alguien de quien debería preocuparme por complacer o cuidar.


      Le conté de mi sobrina y ella sonrió cuando saqué de mi billetera una fotografía de pequeña Bella. Teresa y Falcon se marcharon de la mesa mientras Carrie y yo nos quedamos sentados hablando de los terrores nocturnos. Uno de sus tres hijos los padecía. La pequeña era sonámbula y parecía que estaba completamente despierta.


      «Probablemente me habría dado un infarto si la viera merodeando por la casa en ese estado»


      «Sí, la primera vez fue una locura. Incluso llamé al pediatra al día siguiente»


      «Eres una buena mamá», le sonreí y me recargué en el respaldo del asiento.


      Carrie se rio y apuntó a Falcon y Teresa, besándose salvajemente en la pista de baile. Ella se sonrojó y apartó la mirada.


      «Le gusta Falcon», dijo Carrie asintiendo con la cabeza.


      «Aparentemente», me reí y miré alrededor.


      Primero vi a Tiffany y después, mientras continuaba inspeccionando el terreno con la mirada, vi a Bekah. Tenía puesta una falda jodidamente corta.


      «¡Joder!»


      «¿Todo bien?», no respondí y ella se rio. «¿La rubia?»


      «Bekah», murmuré.


      «No te sientas con la obligación de quedarte aquí y cuidar de mí, ve a saludar»


      «No es buena idea»


      «Vale»


      Carrie no se adentró más en el tema, lo cual era bueno, pues probablemente me habría desahogado con ella y hubiera terminado contándole todo al respecto. Joder, me estaba convirtiendo en un cagueta.


      «Voy a por un trago, ¿quieres uno?»


      «No, no más alcohol para mí o terminaré haciendo un espectáculo»


      Ella se rio y yo la miré.


      «Lo siento, es solo que…»


      «Lo entiendo»


      «Ah, ¿sí?»


      «Sí, lo entiendo. Las relaciones requieren de mucho esfuerzo»


      Me recargué en el respaldo de mi asiento y observé a Bekah. Me di cuenta de que Tiffany estaba intentando hacerla sonreír. Bekah lo intentaba lo mejor que podía, pero estaba herida y yo podía verlo. Lo sabía, porque así de enfadado como me sentía, sabía que el dolor de Bekah era algo más profundo que un simple enfado. Yo me había sentido enfadado muchas veces en el pasado, me había sentido herido y había perdido a alguien quien yo amaba. También había observado a cada uno de mis hermanos sobrellevar sus heridas y su dolor, aceptando cada nuevo sentimiento. Provocando que mi misión de vida fuera jamás llegar a eso. Cambié el interruptor en mi cabeza, apagué ese tipo de sentimientos y, hasta ahora, me había funcionado.


      Bekah había sentido ese tipo de dolor también. Quizás no de la misma manera en que yo, pero eso no hace que sea un sentimiento menos doloroso de sobrellevar. Ella había encontrado a alguien quien la hacía sentir menos herida y después esa persona la hizo pedazos. Ahora Bekah llevaba ese dolor y traición escrito en la frente, con su propia letra cursiva en color escarlata. Esa marca de dolor estaba evitando que Bekah fuera feliz y yo sabía que podía salvarla de eso. Quería hacer a Bekah feliz… para siempre.


      Carrie volvió a sentarse a mi lado. «Espero que no te importe, pero no conozco a nadie más aquí. Si te fastidio en algún momento, por favor dímelo. Sé que debo coger un taxi a casa, me parece que Teresa estará ocupada el resto de la noche y no quiero arruinarle el buen rato»


      Aparté la mirada de mi Gatita y sonreí. «No eres ningún fastidio»


      «Bien, porque casi nunca estoy de fiesta. Soy el tipo de tía que se queda en casa mientras los chavales ya están en la cama. Esto es un gran paso para mí». Carrie estaba hablando casi a gritos, lo cual me hizo reír. «Lo siento»


      «No lo estés; algún día quizás yo sea igual»


      «¿Te gusta leer?»


      «Claro, un poco»


      «¿Qué tipo de libros lees?»


      «Eh, Carrie, creo que no te gustará la respuesta a eso»


      Ella se sonrojó. «¿Revistas?»


      «Aún peor», me reí y ella también.


      «Yo leo novelas románticas», dijo con una risita.


      «He leído bastantes», admití y ella soltó una carcajada.


      «Dime cuáles has leído»


      «De ninguna manera», continué riendo.


      Carrie me dio un palmetazo juguetón en el pecho. «Vamos»


      «Esta no es una conversación que estoy dispuesto a tener», sonreí.


      «Vale», aceptó con una risita.


      Levanté la mirada y mis ojos se encontraron con Bekah, de pie en el centro de la pista de baile. Me miraba fijamente, petrificada. Se veía jodidamente enfadada.


      Se dio la vuelta, un tío se acercó a ella para preguntarle algo y ella asintió. La música cambió a una canción lenta y las manos del tío envolvieron las caderas de Bekah ¡y entonces perdí la cabeza!


      «Discúlpame, Carrie»


      Me puse de pie y me abrí paso entre la multitud.


      «¿Me permites?»


      Bekah me miró y frunció el ceño. «No»


      El tío me miró esperando a que me marchara, pero no lo hice.


      «Ha dicho que no», dijo apartando la mirada.


      Cogí las manos del tío y las aparté del cuerpo de Bekah. «Suéltala gilipollas, o te arrepentirás»


      «Jódete, tío, te ha dicho que no». Volvió a poner sus manos en las caderas de Bekah, yo cogí su brazo y se lo torcí detrás de la espalda.


      Bekah gritó algo, pero yo no tengo puta idea de lo que dijo. Levanté el brazo del tío y lo arrastré conmigo hasta la puerta de salida. De un empujón lo saqué del club, le di una patada en el culo y lo vi caer de bruces en el suelo.


      «¿Qué carajos estás haciendo?»


      Me di la vuelta y vi el horror en los ojos de Bekah. Yo no estaba pensando con claridad. Cogí su mano, ella intentó apartarse con todas sus fuerzas, pero no se lo permití. La arrastré a mis espaldas mientras gritaba, abrí la puerta del coche e hice que se sentara dentro. Me senté en el asiento del conductor y ella estaba a punto de bajarse del coche. Cogí su blusa y de un tirón volví a meter a Bekah al coche y arranqué a pesar de que la puerta aún estaba abierta.


      «¡Cierra la puta puerta, Bekah!»


      «¿Has perdido la cabeza?»


      «¡Tú me haces perder la puta cabeza!»


      «¡Estaba bailando!»


      «¡Con un tío cualquiera que quería follarte!»


      «¡Ese no es tu problema!»


      «Joder, cómo no va a serlo. Eres mi…»


      «¡No soy tu nada! Tú estabas sentado en un rincón oscuro, bastante ocupado con tu siguiente – como sea que les llames»


      «¡No estaba haciendo nada malo!»


      «Oh, es verdad. Tienes razón, se me olvidaba que eres puto Robin Hood. Tus indiscreciones no significan nada más que estás dando polla a quienes…»


      «Las señoritas no dicen…»


      «POLLA a quienes no tienen. ¡A todas las mujeres rotas como yo, a quienes puedes manipular con tus encantos e inusualmente enorme POLLÓN! ¿Crees que eso les ayuda, Zandor? ¿Follarte a cualquier tía mejor de lo que nadie lo ha hecho, y después simplemente desaparecer? ¡Somos estúpidas! Las tías creemos en los cuentos de hadas, ¡y tú simplemente te marchas sin remordimientos de consciencia! ¡Estás jodido! ¡No eres un buen hombre, Zandor Steel!»


      De verdad era un tío egocéntrico, pues a pesar de que Bekah acababa de destrozarme con sus dolorosas palabras, yo seguía pensando en la frase inusualmente enorme pollón. «Es un regalo, Bekah, no una maldición»


      «Vaya, de verdad hay algo jodidamente mal contigo», siseó y después no dijo nada más.


      Me detuve en su cajón de aparcamiento y me bajé del coche. Intenté caminar alrededor del coche para abrirle la puerta, porque soy un caballero. Pero en menos de un segundo Bekah ya se dirigía a toda prosa hacia la puerta de su edificio.


      Cuando la alcancé, Bekah estaba sin aliento. «Mis jodidas…»


      «Quizás deberías dejar de hablar así si esperas que yo…», abrí la puerta y ella se inmiscuyó dentro, azotó la puerta frente a mi nariz, le colocó seguro y desde el interior me dijo que me esfumara.


      Levanté las llaves para mostrárselas, completamente consciente de que seguramente me veía como Jack Nicholson en la película El resplandor cuando dice «Aquí está Johnny», pero iba a dejar ir a Bekah tan fácil.


      Abrí la puerta, corrí por las escaleras detrás de Bekah. Cuando la alcancé, ella se quedó de pie con la espalda recargada contra la puerta cerrada de su apartamento. Se veía como un puto desastre; justo de la misma puta manera en que yo me sentía.


      Introduje la llave en el cerrojo y le abrí la puerta.


      «No entres», dijo poniéndose de pie en la entrada, con los brazos cruzados y temblando como una hoja.


      «¿En serio crees que me marcharé ahora, después de que me has dicho toda esa mierda? ¿De verdad pensaste que iba a engañarte?»


      «Tú y yo no estamos juntos», dijo lentamente, como si yo fuera demasiado estúpido como para entender.


      «No digas gilipolleces, Bekah»


      «Me estás haciendo daño, Zandor; más que nadie en toda mi vida. Deberías saber que es más fácil que te marches»


      «Puedo desmoronarte en cualquier manera que yo quiera y después reconstruirte de pies a cabeza. Vas a hacer lo que yo te diga y te va a gustar». No iba a tranquilizarme, sabía exactamente lo que Bekah necesitaba, ¡por un demonio!


      «Quizás no seas capaz de ver lo que haces conmigo. Pero escúchate, ¿siquiera te das cuenta de lo que me dices? ¿Aunque sea un poco? Estaba tan equivocada respecto a ti». Se dio la vuelta para entrar a su apartamento, cogí su mano y ella hizo un gesto de dolor.


      Bajé la mirada y vi que su mano estaba roja e irritada. Aligeré la presión en mi agarre y le di un beso en el dorso de la mano. «No estoy intentando lastimarte. No quiero hacer eso, Bekah, quiero… quiero que me des la oportunidad de mostrarte todo sobre mí para ayudarte a estar bien. Para ayudarme a estar bien. Sé en qué perspectiva me tienes ahora…»


      «En la misma perspectiva que tú me tenías cuando escuchaste todo sobre mí en Carolina del Norte. Te estás engañando si piensas que…»


      «No, ¡se te olvida cómo fue realmente! Lo que somos el uno para el otro»


      «Solo para; por favor, para», apartó su mano de mis labios.


      «Mereces mucho más», me tragué el resto de mis palabras. Cerré los ojos, sintiendo como el calor comenzaba a acumularse en mi garganta. El sentimiento de pérdida. «Me marcharé si eso es lo que necesitas, pero escúchame con detenimiento, Bekah, porque no repetiré esto y definitivamente quiero que lo recuerdes. Quando chiudo gli occhi vedo solo te. Ti amo, gattina». Me di cuenta de la confusión en sus ojos, así que repetí, lentamente, las tres palabras que jamás le había dicho a ninguna otra mujer: «Ti amo, gattina»


      Retrocedí un paso para salir de su apartamento y cerré la puerta; joder, lo hice justo a tiempo, porque al siguiente instante sentí las lágrimas acumularse en mis ojos. No quería llorar. Jamás. Y no lo haría ahora.
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      Lo observé sentado en el interior del coche frío, inmóvil. Tenía las manos frente a la boca y estoy segura de que soplaba su aliento caliente en ellas para entrar un poco en calor. Hacía mucho frío afuera, lo sabía porque había olvidado mi chaqueta en el bar; aparentemente, él también.


      No podía llamar a Tiffany para pedirle que trajera nuestras chaquetas a casa porque había dejado mi móvil en el bolsillo de la mía. Así que me quedé de pie, observando a Zandor sentado dentro de mi coche, esperando a que se marchara para poder desmoronarme en pedazos, a solas.


      Y eso es justamente lo que pasó. Recostada en cama a un lado de esa costosa chaqueta de cuero que olía a él. La abracé con fuerza y lloré hasta quedarme profundamente dormida.
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        * * *

      


      Me desperté con Tiffany sentada a mi lado, cuidadosamente quitándome el cabello del rostro lleno de lágrimas. Levanté la mirada y me entregó mi chaqueta.


      «Gracias», susurré.


      «No es nada. Vuelve a dormir», me dio un beso en la cabeza y comenzó a ponerse de pie.


      «Tiff, ¿ti amo, gattina?»


      «Yo también te amo», me sonrío y comenzó a marcharse.


      «¡Espera!»


      Tiffany se detuvo en seco y se dio la vuelta. «¿Qué pasa?»


      «¿Ti amo, gattina? ¿Qué significa?»


      «Han pasado varios años desde que estudié italiano, pero estoy segura de que significa te amo, gatita»


      «No»


      «Búscalo», se sentó a mi lado, cogió mi móvil del bolsillo de mi chaqueta y se rio. «Hay una aplicación para esto»


      Tiff navegó un poco en mi móvil y después me miró con ojitos de cachorrito. «Sí, significa te amo, gatita. ¿Te dijo eso?»


      Asentí y comencé a llorar otra vez.


      «¿Y eso te pone triste?»


      «Sí, ¡maldita sea!», me acosté con el rostro enterado en mi almohada y sollocé.


      «Vale», Tiff se recostó a mi lado y me acarició la espalda.
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        * * *

      


      Cuando volví a despertarme fue porque un tío alto, rubio y hermoso me estaba haciendo cosquillas en los pies. «Buenos días alegría, es día de comer pavo»


      «¿Chris?», me froté los ojos. «¿Qué haces aquí?»


      Se sentó y me abrazó. «Bueno, aparentemente el infierno se congeló en el sur. El coronel me llamó esta mañana para desearme un buen día de acción de gracias»


      «¡Ni de joda!»


      «Sí, una locura ¿eh? Aparentemente quiere asegurarse de que sus chavales sepan que se siente como una mierda por los últimos años y espera que, incluso si no queremos pasar las fiestas con él, nosotros dos estemos juntos»


      «¿Qué respondiste?»


      «Le dije que no sabía si estaba dopado por las medicinas para el dolor, pero que yo seguiría follando con tíos si eso me apetecía»


      «¿De verdad le dijiste eso?»


      Chris me miró y puso los ojos en blanco.


      «Por supuesto que lo hiciste»


      «Me dijo que la vida era demasiado corta como para preocuparse por mierda como esa y que esperaba que lo superáramos. También me contó de un tío que llevaste a casa; me dijo que él también era un gilipollas. Oh, y, por cierto, papá no se disculpa por eso porque dice que lo haría de nuevo. Entonces le pregunté si haría lo mismo para proteger mi integridad cuando yo llevara a un chico a casa»


      Me reí a carcajadas y después me cubrí la boca con ambas manos. «¿Y qué dijo papá?»


      «Me dijo que no lo presionara demasiado»


      Ambos nos reímos. Chris me dio un enorme abrazo de oso, como solía hacer en los viejos tiempos.


      «Te ves hecha mierda, Beks, ve a darte un baño. Son las dos de la tarde y, ¡por el amor de dios! Ve a ponerte bonita; tenemos una cena de acción de gracias por delante»


      «Vale», me bajé de la cama de un salto y corrí a la ducha.


      Así de mal como me sentía, no podía decirle que no a mi hermano. Había pasado demasiado desde la última vez que nos habíamos visto, y eso que vivíamos tan cerca el uno del otro.


      Tiffany salió de su habitación con Drew. «¿Estás segura de que no te vienes con nosotros?»


      «No, Chris está aquí. Iremos a cenar», le dije. Sé que me veía resplandeciente y feliz. Tiff sonrió y me abrazó.


      «Estoy feliz de que te sientas mejor. ¿Nos vemos más tarde?»


      «Sí»
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        * * *

      


      Después de mi ducha, entré a mi habitación y Chris estaba de pie frente a la ventana, riéndose por lo bajo.


      «¿Qué es tan gracioso?», pregunté y le di un empujoncito con la cadera.


      «Dos tíos sumamente sexis acaban de traer tu coche»


      Miré a través de la ventana y, en efecto, el todoterreno que yo ya conocía bastante bien se estaba alejando por la calle, lentamente. Zandor no conducía, en cambio, miraba a través de la ventana abierta del copiloto. Hicimos contacto visual y me mostró el dedo medio de su mano. El conductor cogió a Zandor por el cuello de la chaqueta e hizo que metiera la cabeza en el coche de nuevo.


      «¿Tienes un admirador?»


      «Aparentemente no»


      «¿Por qué? ¿Porque te ha sacado el dedo medio?»


      «Sí», me forcé a sonreír.


      «Es día de acción de gracias, baby girl. Yo lo interpretaría como un saludo de acción de gracias»


      «¿Ver el lado positivo de las cosas?»


      «No hay otra manera de vivir. Ahora, vístete, que tendremos un día de acción de gracias de locura», me dijo Chris con una amplia sonrisa y salió de mi habitación para dejar que me vistiera.
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        * * *

      


      «¿En dónde estamos?», pregunté mientras Chris conducía por la calle de una hermosa propiedad en una colina, justo en las afueras de la ciudad.


      «Trabajo con esta tía. Me insistió en que cenáramos con ella hoy y le prometí que lo haría. Si no te sientes cómoda podemos marcharnos. Pero creo que te agradarán, son gente muy centrada»


      Chris se bajó del coche y me abrió la puerta. «Se siente bien tener a una chica sexi como cita para cenar. Ha pasado mucho tiempo»


      «¿Todavía eres gay?»


      «Tú vives aquí también; creo que puedes entender por qué las razones por las que obviamente sigo siendo gay», me dijo dándome unas palmaditas en la espalda.


      La puerta se abrió y una pequeña chavala de cabello oscuro y ojos azules dijo: «¡Feliz día de acción de gracias!»


      «Feliz día para ti también», le dijo Chris con una sonrisa.


      «Mamá Carly, ¡tenemos visitas!», gritó mientras corría al interior de la casa.


      Una bonita tía rubia apareció, seguida muy de cerca por una delgada tía morena. «¡Christoff, estás aquí!»


      «Así es, y espero que no les moleste que haya traído a mi cita», dijo abrazando a ambas.


      «Por supuesto que no, aquí hay espacio para todos», la rubia sonrió y me extendió su mano. «Soy Carly»


      «Encantada de conocerte. Soy Rebekah. Tienes una casa hermosa», dije estrechando su mano.


      «Eso mismo pienso, ¿eh? Es increíblemente hermosa». Carly parecía dulce y, en efecto, una persona centrada.


      La delgada chica morena me extendió su mano y sonrió. «Soy Tara, ¿cómo has dicho que te llamabas?»


      «Rebekah, pero puedes llamarme…»


      «¿Acaso escucho música?», Chris me interrumpió y me arrastró detrás de él mientras yo me quitaba los zapatos a toda velocidad.


      Entramos a un hermoso salón familiar y la pequeña chavala de cabello oscuro estaba jugando un videojuego de baile en el televisor.


      «¡Venid, tía Tara y mamá Carly! No hay tiempo que perder», dijo aplaudiendo con emoción.


      Carly me miró. «Me disculpo por lo que estás a punto de ver, pero no soy muy buena bailando. Si quieres ser una espectadora, te invito a ver a Bella o a Tara. O por favor hazme el favor de jugar con nosotras para que no me sienta como una idiota»


      Me reí. «Jamás he jugado»


      «Perfecto, quizás tendré unos minutos antes de que lo entiendas y entonces yo vuelva a ser la única que se mueva como un tronco». Se escuchó el timbre de la puerta y Carly sonrió. «Discúlpame solo por un momento»


      «Eres la jugadora número cuatro, ¿lo ves?», Bella apuntó a la pantalla y yo asentí con la cabeza. «¡Que comience la fiesta! Christoff, tú también juegas»


      «Vale, supongo que puedo hacerlo. Solo no empieces a llorar cuando limpie la pista de baile contigo, Bella»


      «Como si fuera a hacerlo», se burló. «Eres el jugador número cinco»


      Estábamos bailando y riéndonos. Tara definitivamente era la competencia. Bella también era fenomenal. Jugamos al menos durante cinco canciones antes de detenernos para descansar un poco.


      «Me estás haciendo sudar», le dije a Bella mientras me limpiaba el sudor de la frente.


      «¿Quieres un poco de agua?»


      «Sería genial. Muéstrame el camino, pequeña bailarina». Bella cogió mi mano y me arrastró por el pasillo, hasta la cocina.


      Me quedé petrificada mirando alrededor de mí, atónita. Era la cocina más hermosa que jamás haya visto en toda mi vida. Los escaparates estaban hechos de madera blanca con puertas de cristal. Las barras eran de granito blanco, a excepción de la isla en el centro, cuya superficie era negra. Me encantaba el contraste de color.


      Escuché unas voces amortiguadas provenientes de la habitación contigua y Bella cogió cinco botellas de agua del frigorífico.


      «Vamos, el descanso se terminó», dijo con una risita.


      Salimos al pasillo y accidentalmente se le cayeron tres botellas al suelo. Me reí y las recogí. Escuché un suspiro profundo y un gruñido a mis espaldas. Antes de poder darme la vuelta para mirar, Bella me arrastró de ella hacia la sala familiar.


      «Vale, ¡hagamos esto!», dijo encendiendo la canción Thrift Shop. Miré a Carly, bastante sorprendida.


      «Es la versión adaptada. ¡Hagamos esto!», gritó Carly.


      Todos estábamos bailando bastante bien, incluso Carly, quien decía que no sabía bailar.


      Cuando la canción terminó, la habitación se llenó de aplausos y yo me di la vuelta para mirar lo que sucedía a mis espaldas.


      Inmediatamente me sentí mareada y debo haber trastabillado, pues Carly me cogió por el codo para estabilizarme.


      «¿Estás bien?»


      No podía apartar la mirada de sus ojos enfadados y oscuros.


      Asentí con la cabeza energéticamente.


      «¿Por qué no nos sentamos por un minuto?»


      Carly me llevó hasta el sofá y fue como si Moisés estuviera abriendo un sendero en el mar rojo. Xavier se hizo a un lado y le dio unas palmaditas al espacio libre a su lado mientras se mordía el interior de las mejillas para suprimir su sonrisa.


      Joe entró a la sala limpiándose las manos en su delantal y se quedó boquiabierta.


      Tara le sonrió. «Christoff y su hermana Rebekah cenarán con nosotros»


      Ella sonrió. «Por supuesto, por supuesto. Me parece una idea genial. Entre más invitados más animada la cena. Es un placer verte otra vez, Bekah»


      Zandor se rio por lo bajo y yo sentí mi rostro calentarse. «Igualmente, señora Steel»


      «Puedes llamarme Joe, Bekah», me sonrió y después miró a Zandor con ojos de muerte.


      Él y Xavier se rieron entre dientes.


      Miré a Tara, quien intercambiaba la mirada entre Zandor y yo, casi como si supiera que había algo entre nosotros. Me preguntaba si realmente lo sabía. Si todos en esta habitación lo sabían. Busqué a Chris con la mirada y él estaba evitando hacer contacto visual a toda costa. Me pregunté si él también lo sabía.


      Bella caminó hacia mí para entregarme una botella de agua. «¿Estás bien?»


      Se arrodilló frente a mí, abrió la botella y me la dio.


      «Estoy bien; gracias, Bella». Bebí un trago y solo entonces me di cuenta de que estaba temblando.


      Zandor se inclinó sobre mí y cogió mi botella de agua. «¿Por qué no buscas unas galletas saladas en la cocina, pequeña Bella?»


      Cuando la chavala salió de la habitación, Xavier explotó en carcajadas y me dio un enorme beso en la mejilla. Se marchó de la habitación y mi hermano lo siguió.


      Zandor me miró. «Esta puta dieta va a matarte, Bekah»


      «Tú… esta es tu…»


      «¿Mi familia? Sí. ¿El tío con el que has venido es Christoff?»


      «Chris, sí. Mi…»


      «¿Hermano?»


      «Sí. ¿Has estado bebiendo?»


      «Mucho», comenzó a acariciarme la pierna. «Va a ser jodidamente difícil controlarme»


      «Voy a marcharme, este es la cena de tu familia…»


      «Vas a quedarte. Si intentas marcharte, voy a perder la cordura», dijo y cogió mi mano. «Te hice daño anoche»


      «Me salen moretes con facilidad. Estoy bien»


      «Yo jamás te haría daño, Bekah»


      «Me sacaste el dedo hoy»


      «Vi a un tío en la ventana de tu habitación y a ti con una toalla envuelta en el cabello, recién salida de la ducha», levantó mi mano y me besó la muñeca. Después la lamió.


      «Zandor»


      «No, déjame fingir que no me rompiste el corazón anoche. Déjame pretender que aún eres mía». Se inclinó sobre mí y me besó el cuello. «No volveré a buscarte. Dije todo lo que pude anoche. Si tus sentimientos no son los mismos, no hay razón para que yo esté aquí»


      «¿Qué se supone que significa eso?»


      «Significa que…»


      «Traje las galletas», pequeña Bella entró corriendo a la sala.


      Levanté la mirada y me topé con Carly, Tara, Cyrus y otro tío entrando a la sala. Todos me miraban con atención.


      «Gracias, Bella», Zandor se inclinó y besó su mejilla.


      Ella se rio. «Necesitas rasurarte»


      Todos entraron y se sentaron a mi alrededor.


      Zandor levantó la mirada y se rio. «Bekah, creo que has conocido a todos aquí menos a Jase»


      Jase sonrió y me extendió una mano. «Pero siento como si ya te conociera»


      Inmediatamente sentí cómo se me ponían las mejillas coloradas.


      «Coqueto, Jase», Zandor recargó la espalda en el respaldo del sofá y gruñó.


      Jase soltó una carcajada. «Ni siquiera he empezado, hermanito», Carly le dio un pisotón en el pie. «Joder, bebé, eso casi me dolió»


      «Disculpa por…»


      «¿Te estás disculpando con ella o conmigo?», Jase interrumpió a Carly.


      «Con ella. Tú te lo merecías»


      «Bebé, Zandor se merece todo lo que tengo para darle. Sin faltarte al respeto, Bekah, pero estoy en deuda con él»


      «¿El tatuaje no fue suficiente?»


      Jase pareció atónito. Zandor se rio a carcajadas, cogió mi mano y la besó, enfrente de todos ellos.


      «Oye, ¿esta es la tía con la que te escabulliste?», Bella sonrió de manera soñadora.


      «Sí, se llama Bekah, pequeña Bella»


      «Guay, me alegra que estés de vuelta; Zandor ha estado muy enfadoso», Bella se rio y Zandor la cogió con su mano libre para levantarla y sentarla en su regazo.


      «¿Qué demonios es eso?», gritó Jase mientras levantaba la camiseta de Bella, exponiendo el dibujo de pavo que tenía en la espalda baja.


      Zandor reventó en carcajadas mientras Bella se ponía de pie de un salto y se inclinaba hacia adelante, levantando sus pequeñas nalgas al aire. «¡Tatuaje Tramp stamp, papi! El tío Zandor me lo hizo»


      Miré a Zandor, quien estaba sonriendo de oreja a oreja y después a Jase, cuyo rostro se ponía cada vez más rojo.


      «Carly, por favor lleva a nuestra hija a la otra habitación»


      Carly cogió la mano de Bella. «Vamos, ayúdame a preparar el servicio de la mesa»


      «Mamá Carly, ¿papi piensa que es real? Porque no lo es», dijo mientras ambas salían caminando de la sala.


      «¿Tramp stamp?», espetó Jase.


      Comencé a ponerme de pie y Zandor colocó su pierna encima de mi regazo.


      «Ella lo dijo, no yo»


      «¿En dónde aprendió ese término?»


      «No tengo idea. Pero no lo aprendió de mí»


      Jase miró a Zandor y me di cuenta de que confiaba en sus palabras. «¡Joder!»


      Sí, eso mismo pienso. Bella va a regresar a clases y cuando le pregunten qué hizo en las vacaciones de acción de gracias va a responder: horneé galletas, jugué videojuegos, vi el desfile y me hice un tatuaje tramp stamp»


      Tuve que morderme los labios para no reventar en carcajadas. Jase me miró y después a Zandor, quien no estaba haciendo el mínimo esfuerzo por esconder lo mucho que le divertía la situación.


      Jase se puso de pie. «Vosotros solo tenéis que esperar a tener tres o cuatro pequeños monstruitos controlando su vida. Entonces seré yo quien se reirá y disfrutará del espectáculo»


      Salió de la sala y Zandor me miró envuelto en risita y yo le devolví la sonrisa. «Es una chavala genial»


      «Es la mejor»


      La pierna de Zandor seguía encima de mi regazo y mi mano aún atrapada dentro de la suya.


      Se inclinó sobre mí y me besó dulcemente en los labios. No intenté apartarme.


      «Perteneces aquí conmigo. No tienes que responder», cerró los ojos. «Por favor, no respondas»


      «¿Zandor?»


      «¿Sí?», abrió los ojos.


      «Sé que estás ebrio, pero por favor dilo otra vez. Eso que dijiste anoche»


      «Ti amo gattina»


      «Ahora dime lo que significa»


      Zandor me miró. «No importa que he estado bebiendo. Te lo diré otra vez mañana y todos los días durante los siguiente cincuenta años»


      «¿Solo cincuenta años?»


      «Ciento cincuenta»


      Sus dedos estaban sujetando mi barbilla con ternura y había una sonrisa dulce en sus labios. «Te amo, Bekah»


      Cerré los ojos y Zandor me besó. No era un beso húmedo, sino lento y dulce, exactamente como yo deseaba que fuera.


      Se apartó. «Dame una oportunidad, aunque sea solo hoy. Quiero demostrarte como me siento, quiero enseñarte cómo sería una vida conmigo. Te prometo que será mucho mejor de lo que puedes imaginar»


      «Los dos somos tan jóvenes…», comencé a decir y Zandor me besó la mejilla.


      «Hace años la gente se casaba cuando tenían catorce años»


      Me aparté y miré a Zandor.


      Él se rio y recargó la espalda en el respaldo del sofá. «Te estoy jodiendo»


      «Estás ebrio»


      «De ti. Lo he estado desde que te conocí. Desde el primer momento en que te vi supe que tú y yo éramos muy parecidos»


      Lo miré y puse los ojos en blanco. «Enamorarse es como darle a la otra persona un arma cargada que apunta directo a tu corazón y confiar en que no te disparará»


      Zandor sonrió. «Eso suena un poco dramático, pero entiendo por qué te sientes de esa manera. Jamás te dispararía, Gatita»


      «Si alguna vez vuelvo a abrirle mi corazón a alguien, será porque esa persona me hace sentir segura. No puedo estar con alguien que me haga dudar todo el tiempo, alguien que me haga sentir miedo del momento en que desaparecerá»


      «Entonces soy la opción perfecta», sonrió.


      «¿Por qué lo dices?»


      «Todas esas mujeres en los expedientes, o lo que sea que fuesen esos documentos sobre mí. Yo habría estado feliz con cualquiera de ellas de no ser por un pequeño detalle»


      «¿Cuál?»


      «No estaba enamorado de ninguna de ellas. No me sentía instantáneamente atraído hacia ellas. No quería verlas cada segundo de mi día. No habría podido tener una relación con ninguna de ellas porque yo jamás había amado a nadie hasta ahora. Mi corazón comenzó a funcionar el día que te vi. He hecho cosas bastante jodidas desde que te conocí, pero ese no soy yo. Soy capaz de controlarme en cualquier situación bajo la que me encuentre… o, bueno, solía ser capaz de hacerlo, hasta que entraste a mi vida»


      «Me harás pedazos»


      «Eso no sucederá jamás. Pero si eso te hace sentir mejor, me moriría si eso sucediera contigo»


      «Vale, eso sí que es dramático», dije con una risita.


      «No, Gatita. Es la realidad»


      «Zandor, ven a ayudarme por favor», escuché la voz de Joe.


      «Por favor come esas galletas y bebe agua», me dijo mientras me daba un beso en la cabeza y se ponía de pie. «Volveré en unos minutos, ¿vale?»


      Sonreí y bebi de la botella de agua.


      Tan pronto como Zandor salió de la sala, Carly y Tara entraron a toda prisa.


      «¿Estás bien?», me preguntó Tara mientras se sentaba a mi lado.


      «Sí, estos tíos pueden ser bastante intensos», intervino Carly.


      «Pero Zandor es un buen tío. Me ayudó a resolver varias cosas», dijo Tara cogiendo mi mano.


      «Tienes suerte. Yo lo conocí antes de que se fuera a Italia. Ciertamente ha cambiado», se rio Carly.


      «¿A qué te refieres?»


      «Bueno, podrás ver a lo que me refiero durante la cena; especialmente si Ma Joe no está», Carly miró a Tara y ambas soltaron una risita.


      «Los hombres Steel son bastante bordes», me dijo Carly.


      «Pero son tan leales. Tan honestos con su persona y, cuando aman…»


      «Espera, son honestos cuando están listos para serlo», interrumpió Carly.


      «Sí, pero incluso antes de descubrir todas las cosas que hizo Cyrus para mantenerme a salvo y protegida, sabía que cuando me decía algo, lo decía de corazón»


      «Jase me mantuvo en el limbo durante dos años durante los que creí que estaba loca. Y cuando dejé de creer que era así, entonces me convencí a mí misma de que Jase era el trillado», Carly se dejó caer sobre los cojines del sofá.


      «Sí, están llenos de secretos», Tara sonrió y me miró. «Pero creo que es más porque son hombres reservados»


      Mi cabeza daba vueltas mientras escuchaba todo lo que Carly y Tara tenían para decir respecto a los hermanos Steel.


      «Vale, tan solo haznos un favor: siéntate y obsérvalos durante la cena. Te darás cuenta del momento en que estén intentando esconder algo. Los cuatro se protegen las espaldas sin importar las circunstancias, pero sé que Jase jamás haría nada que me hiciera daño. Es mi amante, mi protector, mejor amigo y archinémesis, todo eso encapsulado en un sexi hombre»


      «Cyrus me daba la impresión de ser un tío egocéntrico que tan solo pensaba en sí mismo. Quiero decir, se tarda más en el baño que yo», se rio Tara.


      «Jase también», concordó Carly.


      «Pero ahora sé, sin ninguna duda, el valor de las palabras te amo cuando salen de su boca. Me consumen por completo, me llenan. Jamás me voy a la cama preguntándome si Cyrus estará ahí a la mañana siguiente…»


      «O insatisfecha», concordó Carly.


      «Oh, sí, respecto a eso: por si aún no te has dado cuenta, todos son tíos sumamente sexuales. Todo lo que dicen entre ellos tiene doble sentido y la plática siempre gira alrededor del sexo»


      Yo tenía una amplia sonrisa dibujada en el rostro cuando Joe entró a la sala y se despejó la garganta para atraer nuestra atención.


      Tara y Carly levantaron la mirada y le sonrieron.


      «¿Listas para comer, señoritas?»


      Ambas se pusieron de pie y me sonrieron antes de dejarme a solas con Joe Steel.


      «¿Te sientes mejor?», me dijo mientras se sentaba en el borde del sofá.


      «Sí, muchas gracias. Es una tontería, pero creo que se me olvidó comer hoy»


      «Zandor es un buen hombre»


      «Jamás dije que no lo fuera»


      «No, querida, por supuesto que no…»


      «Vale está bien, sí lo dije. Anoche le dije que no era un buen hombre», sentí las lágrimas inundándome los ojos. «Fue una mala noche»


      «No necesitas darme explicaciones, Bekah. Me he esforzado mucho por no meter la nariz en la vida amorosa de mis hijos. Pero con Zandor es diferente. Él es, eh… un hombre muy apasionado. Pero puedo asegurarte que demuestra y expresa su amor cuando lo siente, sin ninguna duda. Ahora, vayamos a celebrar el día de acción de gracias. Todos tenemos algo de lo que estar agradecidos, ¿o no?»


      «Sí, por supuesto»

    

  


  
    
      
        
          


          
            
              [image: ] [image: ]
            

          


          
            Frío

          

        

      

    


    
      Pero qué día tan jodidamente inesperado. Me desperté sintiéndome como mierda, pensando que no había solución para una situación inevitable y de repente ¡pum! Bekah pareció vestido con una minifalda gris con medias negras, una blusita gris y ese cárdigan negro… joder, mi polla no podía soportar aquella vista.


      Entró al comedor acompañada de Ma Joe y, ostias, ahora se veía tan tímida. Pero yo me sentía tranquilo, sabía que ella podía manejarlo y también tenía la seguridad de que cada persona en la habitación la adorarían de la misma manera que yo. Todos la observaban con detenimiento, siguiendo cada movimiento que Bekah hacía. Al igual que yo, todos estaban listos para atraparla si ella caía.


      Cyrus traía el pavo relleno y lo dejó en el centro de la mesa. Me puse de pie y abrí una silla para que se sentara mi hermosa Gatita. Ella me miró haciendo pucheros y después se sentó junto a su hermano, quien me echó una mirada que decía ja-já, imbécil.


      Ma Joe entró al comedor con el profesor. Carly se puso de pie y corrió a abrazarlo.


      «Estoy tan feliz de que hayas venido, siento que nunca nos vemos fuera del trabajo», le dijo Carly. El profesor Tomás le dio un beso en la mejilla.


      «Feliz día de acción de gracias, Carly», dijo el profesor y se sentó a mi lado.


      «Ahora que todos estamos aquí, podemos comenzar. Cyrus, tú primero», Ma Joe se sentó junto a Cyrus.


      «Vale. Obviamente ha sido un buen año para nuestra familia. Hemos añadido algunos nuevos miembros. Así que estoy muy agradecido de tener aquí a la hermosa Carly»


      Jase lo miró entrecerrando los ojos y yo me reí por lo bajo.


      «Lo que me has dado, no puedo encontrar las palabras para decirles a todos los presentes – y quizás no debería, pues pequeña Bella no necesita incrementar su vocabulario de la vieja escuela antes de volver a clases. Pero si quiero decir esto: Carly, has cambiado mi vida, y para bien. Le agradezco a dios por el príncipe Albert todos los días, porque sin él, quizás jamás te habrías quedado cerca de mi familia para traer a mi Pajarito a mi vida. La tía por la que me rompí el culo intentando sacar de su jaula y ahora le cuido la espalda para que nadie más pueda tenerla. Te amo, Pajarito»


      Tara sonrió y miró a Carly y después a Bekah. Las tres tenían una expresión en el rostro que me hacía querer reventar a carcajadas.


      «Así que el primer brindis es para las bragas color lavanda», Cyrus levantó su copa y Jase lo miró con los ojos llenos de veneno.


      Jase se puso de pie. «Es mi turno. Quiero que todos miren la hermosa ave con la que hemos sido bendecidos. Todo ese increíble y jugoso relleno que estamos a punto de devorar con nuestras bocas, acariciar con nuestros tenedores, hurgar con…»


      Jase miró a Carly, quien estaba golpeando ruidosamente la mesa con su tenedor. «Perdón bebé, pero él empezó con las bragas color lavanda…»


      «Jase», Ma Joe lo interrumpió. «Por favor continúa, tan solo di dos cosas por las que estás agradecido; por favor, chavales, eso es lo único que os pido todos los años. No es tan difícil»


      Ma se recargó en el asiento de la silla, bebió un trago de su copa y me miró levantando las cejas a manera de advertencia. Después hizo lo mismo con Xavier, quien estaba teniendo dificultades para mantener los ojos abiertos. Pero qué poca tolerancia al alcohol.


      «Vale, estoy agradecido por la boca de mi esposa. El ánimo, estímulo y amor que salen de ella hace que cada día sea mejor. También estoy agradecido por mi hermosa hija, sus abrazos me dan calor hasta en las noches más frías»


      Carly se puso de pie y se disculpó por unos momentos.


      Jase se sentó, mirando a su plato.


      «¿Quieres ocuparte de eso, o debería hacerlo yo?», dijo Cyrus, provocando a Jase.


      «Cyrus, te prometo por mi madre que…»


      «¡Suficiente! ¡Jovanni, ve ahora mismo!», la palabra de Ma Joe era absoluta y Jase lo sabía.


      Salió de la habitación, caminando como un cachorrito castigado que lleva la cola entre las patas.


      «Ellos piensan que no lo sé»


      «¿Saber qué, Bella?»


      «Carly quiere un bebé y papi dice que no. Tiene miedo de que, si Carly muere, me quede sin mamá otra vez. A veces los escucho conversar, ¿sabes?»


      Me puse de pie y levanté a Bella de su silla. «La gente muere, ¿eh? No hay nada que podamos hacer al respecto. ¿Tienes miedo de que eso pase?»


      «No, la verdad es que no», me sonrió y después me miró haciendo pucheros.


      «Mira a tu alrededor; todas estas personas estarán aquí para ti, por siempre, ¿verdad? Nos apoyaremos el uno al otro para sobrellevar cualquier cosa que nos suceda»


      Bella sonrió y después miró a Bekah.


      «¿Tu mamá también está muerta?»


      Bekah pareció un poco tomada por sorpresa. «No, Bella, no»


      «La mía sí y también la de Tara y la de Carly, así que pensé que tal vez…», se encogió de hombros.


      «Lo siento mucho», dijo Bekah con la voz más dulce.


      «Está bien, no me acuerdo de ella. Pero escuché que era una chica genial»


      Tara la miró. «Lo tienes todo bajo control, ¿verdad, Bella?»


      Bella asintió con la cabeza y le sonrió a Bekah.


      «Tara y Bella tienen una conexión muy especial», dije mientras miraba a Bekah, quien seguía sentada en la mesa.


      «Por supuesto. Bella me ayudó a superar muchos problemas de mi pasado. Es una chavala muy valiente», dijo Tara.


      «Dios mío, eres tan jodidamente hermosa», susurró Cyrus, quizás demasiado alto, y Tara se sonrojó.


      «Tío Cyrus», Bella reventó en carcajadas y todos en la mesa se rieron también.


      Ma rellenó su copa de vino y se recargó en el asiento de la silla mientras se frotaba la sien con una mano. Estaba comenzando a fastidiarse.


      «Ma Joe, estoy agradecida por ti», Bella le sonrió.


      «Oh, eso es muy dulce de tu parte. Yo también estoy agradecida por ti», Ma Joe le devolvió la sonrisa.


      «Estoy agradecida por todos mis tíos y tías también», dijo Bella sonriendo con orgullo. «A pesar de que no conocí a mi mamá y la abuela Charlotte murió hace unos meses, los tengo a todos vosotros y sois muy divertidos»


      Jase y Carly volvieron a entrar al comedor cogidos de la mano. Carly tenía el rostro colorado y Jase estaba pálido como un fantasma.


      Cuando se sentaron, Ma se puso de pie. «Estoy agradecida por todos en esta mesa. Cada uno de vosotros ocupa un sitio especial en mi corazón. Sin importar hace cuánto tiempo nos conozcamos», dijo mirando a Bekah, Tara y Carly. «Estoy agradecida de que no hayan escapado de mi familia»


      El profesor Thomas se rio y Ma Joe dejó escapar una risita.


      «Y estoy especialmente agradecida de que ahora tenemos a Bella para siempre», dijo levantando su copa.


      Todos seguimos su brindis, «Steel para siempre»


      Bekah se mordió los labios mientras inspeccionaba a cada uno de los presentes en la mesa. Cuando su mirada se detuvo en mí, le guiñé un ojo y ella se sonrojó.


      «Zandor, ¿quieres seguir?»


      «Sí, Ma. Por supuesto», dije poniéndome de pie. «Estoy agradecido de tener una familia tan fuerte y unida. Una que me ha enseñado que, a pesar de nuestras decisiones en el pasado, el futuro nos pertenece y podemos hacer de él lo que queramos»


      Miré a Ma y ella me sonrió con orgullo. «Y también estoy agradecido por el pavo que está frente a nosotros. A pesar de que cuando miro las piernas, no puedo evitar pensar que son demasiado pequeñas en comparación a…», miré a Ma Joe, quien estaba frunciendo el ceño, y luego a Bekah, quien rápidamente evitó hacer contacto visual conmigo. «Bueno, quizás no pequeñas, pero definitivamente no inusualmente enormes. Así que, levantad vuestras copas y brindemos por el poll… pavo, que nos alimentará esta noche y llenará nuestros estómagos de ahora en adelante»


      Xavier se rio y se puso de pie. «Yo estoy agradecido por ser libres de las cadenas que nos limitan y por la cosecha de la abundante belleza que nos espera. Estoy agradecido por los colegas caídos, pues gracias a ellos tengo bastante claro qué clase de destino me depara. Oh, y por la familia, por supuesto»


      Ma miró alrededor de la mesa y bebió otro trago de su copa. «¿Alguien más?»


      «Carly, adelante», Jase la miró con tristeza.


      «Bueno, creo que todos saben que Jase y yo hemos estado teniendo algunos conflictos. Cuando comencé a presionar a Jase con la idea de darle a Bella un hermano, estaba bastante segura de que eventualmente terminaría siendo así», Carly comenzó a llorar. «Y lamento si esto os hace enfadar, pero yo quiero sentirme feliz y celebrarlo. Daré a luz el día…»


      «¡ESPERA! ¿Acaso estás diciendo que estás embarazada?», Bella casi saltó a través de la mesa hacia Carly.


      Carly asintió y yo dejé a Bella en el suelo. Ella corrió alrededor de la mesa y estaba a punto de abalanzarse sobre Carly cuando Jase la atrapó en el aire.


      «Con cuidado Bella, ¿vale? Mamá está en un estado bastante frágil», Jase la dejó en el suelo nuevamente. «Vale, lo entiendes, ¿verdad?»


      «Sí, voy a ser la hermana mayor»


      Carly le sonrió a Bella y la sentó sobre su regazo.


      «No deberías cargar», le dijo Jase frunciendo el ceño.


      Carly abrazó a Bella y miró a Jase.


      Ma Joe estaba cubierta de lágrimas inmediatamente. Se puso de pie, caminó hacia Jase y Carly y los abrazó.


      «Esto es una bendición, de verdad. Gracias, Carly», le dio un beso en ambas mejillas y después acarició su vientre.


      Carly sonrió, «gracias»


      El profesor Higgins se puso de pie y abrazó a Carly también.


      «Serás abuelo», susurró Carly.


      «Tu madre estaría tan feliz», le susurró de vuelta.


      Todos le dimos un abrazo a Carly y también a Jase. Él estaba asustado y yo no podía culparlo, pero lo que había sucedido con la mamá de Bella no había sido normal. Carly estaría bien, más que bien.


      Tara sonrió. «¿Es mi turno?»


      Cyrus asintió.


      «Cyrus y yo queremos casarnos pronto, así que estoy agradecida por eso. También queremos comenzar a darle a pequeña Bella primos hermanos, y estoy agradecida por eso»


      Cyrus cogió su mano y la besó.


      Miré a Bekah y tenía el mismo aspecto que Jase; estaba pálida e incómoda. Hasta ese momento, no me había dado cuenta de que quizás era difícil para ella escuchar todo esto.


      El profesor Thomas se puso de pie. «Estoy agradecido de que Carly tendrá un bebé y de que es parte de una familia increíble. Tu mamá estaría muy orgullosa de ti, Carly»


      Christoff se puso de pie. «Estoy agradecido de estar aquí y ser parte de toda esta conmoción, ha sido muy divertido, en su mayoría. Y también estoy agradecido por el festín que aguarda frente a nosotros»


      Bekah miró alrededor y después se puso de pie. «Estoy agradecida por la hospitalidad de esta familia y, eh, por mi nuevo trabajo que comienza mañana y me dará la oportunidad de terminar mis estudios universitarios»


      «¿Qué estudias, Bekah?», preguntó Ma.


      «Diseño», dijo Bekah sonriendo.


      «Espero que sea una estancia de paga. Si no lo es y quieres considerar otras opciones, hay varias estancias en Industrias Steel», Ma sonrió.


      «Hice aplicaciones para Steel, pero no me aceptaron»


      Ma me miró y yo bajé la mirada. Oh, mierda.


      «¿Por qué te rechazaron?»


      «Ma…»


      «No, Zandor. Bekah, ¿por qué te rechazaron?»


      Bekah me miró y levantó una ceja. «No, por favor, Joe. Permite que Zandor responda a eso»


      Ma estaba mirándome, ni siquiera tenía que levantar la mirada del suelo para darme cuenta. «Esa estancia no era lo que Bekah estaba buscando»


      «¿Ella te dijo eso?»


      «No, pero…»


      «Pero nada, Zandor. Soluciona esto o lo haré yo misma»


      Escuché a Bekah reírse y la miré. «No, es una bendición, de hecho. Después me contactó una compañía del extranjero que seguramente me encontró en LinkedIn. Me ofrecieron un trabajo y sí, paga muy bien»


      «¿Entonces viajarás al extranjero?»


      Levanté la mirada y me topé con Ma Joe mirándome con esos ojos que decían sé que me estás ocultando algo.


      «No, de hecho, el trabajo es local. Bueno, como a cien kilómetros fuera de la ciudad. Creo que solía ser un club o algo por el estilo. Las hermanas, algo así. El dueño lo está remodelando»


      «Oh, eso suena genial, querida. ¿En qué se convertirá?»


      Miré a Ma, quien estaba mirando a Bekah fijamente antes de volver a enfocarse en mí. Aparté la mirada, desesperadamente buscando protegerme en mis hermanos. Cyrus tenía la mirada clavada en el suelo, al igual que Jase. Miré a Tara, quien parecía estar intentando comprender la situación y después también evitó hacer contacto visual conmigo. Miré a Carly, quien estaba perdida en su propio mundo, acariciando la cabeza de Bella mientras tenía una puta sonrisa de felicidad en el rostro.


      «Realmente no puedo hablar al respecto. Firmé un acuerdo de confidencialidad»


      Yo seguía mirando a Carly, quien se rio y Ma la observó.


      «¿Todo en orden, Carly?», Ma le preguntó sin mirarla, pues sus ojos aún seguían comiéndome vivo.


      «Sí. Oye, Bella, mira siente esto», dijo levantándose la blusa y poniendo la mano de Bella sobre su vientre para que ella lo sintiera.


      «Oh, oh, vaya, ¡papá! Está ahí otra vez. ¡Siéntelo, papi! ¡Siéntelo!»


      Jase cerró los ojos mientras se arrodillaba frente a Carly. Bella apartó su mano y Jase la colocó justo en el mismo sitio. Todos nos dimos cuenta de cuando el bebé pataleó, pues los ojos de Jase se abrieron como platos y miró inmediatamente a Carly.


      «¿Te duele, bebé?»


      Carly negó con la cabeza y le acarició la mejilla a su marido.


      Él dejó escapar un suspiro que seguramente había estado conteniendo desde que había regresado al comedor. Todos lo miraron.


      «¿Me sentiste cuando estuve en el estómago de mi mamá?»


      «No, pero desearía haberlo hecho»


      «Pero ahora puedes hacerlo»


      Carly sonrió al observar la interacción entre Bella y Jase.


      Jase apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se relajó, mientras su mano aún descansaba en el vientre de Carly. Finalmente le sonrió. «¿Cómo se siente?»


      «Como besos de mariposa», ella sonrió y colocó su mano encima de la de Jase.


      «Ah, ¿sí?»


      «Sí»


      Jase se inclinó sobre ella y le levantó la blusa un poco más. Le besó el estómago y después le hizo cosquillas en la piel usando las pestañas.


      «¿Le dirás que soy yo?»


      «Ella ya lo sabe»


      «¿Él ya lo sabe?»


      Carly se rio. «¿También vamos a discutir sobre esto?»


      «Oh, dejen de lloriquear, el pavo se está enfriando. Jase, tápale las tetas a tu mujer, ¿quieres? Antes de que yo vaya ahí para besar a ese bebé», se rio Xavier.


      «Oye, pequeño bebé, papi va a patearle el culo al tío Xavier si vuelve a decir mierda como esa», Jase le dio otro beso al vientre de Carly y después le bajó la blusa. «Cuidado con lo que dices, X»


      «Es imposible no darse cuenta de que esas nenas han crecido. ¿Cómo demonios no te has dado cuenta? Sus te…»


      «Oye, cabeza de chorlito, cuida tu lenguaje, hay un bebé en su vientre», Bella le espetó a Xavier.


      Me reí de Bella y después, agradecido de que la atención ya no estuviera centrada en mí, grité: «¡Comamos!»


      Después de cenar y de arrasar con el postre, todos juntos limpiamos el comedor y la cocina. Xavier estaba noqueado en el sofá, justo en la posición en la que yo estaría de no ser por la pequeña visita sorpresa de la noche. Ahora me sentía sobrio y no con la misma confianza y seguridad en mí mismo que antes.


      Todo mundo me arrojaba miraditas furtivas. Todos sabían que yo tenía algo entre manos, incluso Ma Joe. La evité a toda costa, como si fuese una plaga. De cualquier manera, Ma pasó la mayor parte de la noche conversando tranquilamente con el profesor Thomas. Jase estaba un poco menos emocional que antes, pero yo entendía perfectamente de dónde venía todo su miedo.


      Tara estaba sentada en el regazo de Cyrus y Bekah observaba un álbum de fotografías con Bella. Christoff, o Chris, como Bella lo llamaba, estaba cambiando de un canal a otro en el televisor, en busca de la repetición de un partido de fútbol. Me senté a un lado de Bekah y me incliné sobre ella para olfatear su cuello.


      «Ya has hecho eso. Te escuché cuando entraste»


      «Pensé que estaba imaginando cosas», me incliné para mirar mejor el álbum.


      Bella le indicaba a Bekah quién eran los integrantes de cada foto mientras pasaba lentamente las páginas y Bekah actuaba como si estuviese genuinamente interesada.


      De repente, pequeña Bella colocó el libro en el regazo de Bekah. «Cuida de esto por un minuto, necesito hacer pipí»


      Bekah sonrió y Bella desapareció corriendo. «Creo que me marcharé pronto», me dijo mientras se recostaba un poco en el sofá.


      «No», le besé la mejilla. «Quédate, por favor»


      «¿Por qué no vienes y te quedas conmigo?»


      «Repite eso», de verdad esperaba no verme tan atónito como me sentía.


      «Me escuchaste», sonrió y bajó la mirada.


      «Así que…»


      «No he dicho que voy a follar contigo»


      Sonreí. «Vale, entonces, ¿qué clase de invitación estoy aceptando, exactamente?»


      «Quiero que seas un mimoso follador esta noche y te acurruques conmigo»


      «Las señoritas no hablan así», dije mientras admiraba sus tetas, sin intención de ocultarlo. En lo más mínimo.


      «¿Eso es un sí o un no?»


      «Eh, ¿me harías un favor?»


      «Dime», sonrió.


      «Prometo que seré un mimoso follador y me acurrucaré contigo esta noche si me confiesas algún deseo secreto tuyo que sea tan sucio que te excites tan solo de admitirlo»


      Bekah se sonrojó inmediatamente. «Eres un tío realmente malo»


      «No soy malo, Bekah, solo soy honesto conmigo mismo. Disfruté mucho de esta velada contigo, tanto, que juro que me he enamorado de ti en niveles totalmente desconocidos para mí»


      Ella sonrió. «Puedes guardarte todo eso, creo que te daré un poco de mí esta noche»


      «¿Qué hay de mañana?»


      «Depende», volvió a sonreír.


      «¿De qué?»


      «De tu desempeño», bromeó guiñándome un ojo.


      «De verdad, tan solo ha pasado una semana, Gatita. Por favor dime que mi desempeño en la cama no es tan fácil de olvidar»


      «¿Me dejarás conducir?»


      «¿Me dejarás jugar con tu clítoris mientras conduces?»


      «¿Seré capaz de detenerte?»


      «Probablemente no. Salgamos de aquí»


      Bella le dio un abrazo y un beso en la mejilla a Bekah. «¿Volverás?»


      «Por supuesto», Bekah le devolvió el beso en la mejilla.


      «No la mantengas muy lejos de nosotros», me dijo Bella, dándome un abrazo.


      «No puedo prometerte nada. Quizás la encierre en algún sitio»


      «¡No puedes hacer eso!», dijo con una risita.


      «Sí, lo sé»


      Nos subimos al todoterreno y mis manos estaban en sus tetas en menos de una milésima de segundo.


      «Dios, te extrañé tanto»


      «¿A mí o a mis tetas?»


      «¡A las dos, Gatita! Joder»


      Bekah encendió el motor del todoterreno y la canción Sweater Weather de The Neighbourhood estaba en la radio. Le aparté el cárdigan de los hombros y levanté su blusa gris, exponiendo un sujetador de encaje negro. Inmediatamente mi boca fue hacia sus pezones erectos.


      «Lento, Zandor», gimoteó.


      «Me lo están pidiendo a gritos, Gatita»


      «Necesito concentrarme, estoy conduciendo»


      Me aparté y siseé cuando Bekah estiró una mano para acariciar mi pierna. «Lo siento»


      «Más arriba», gruñí.


      «¿Aquí?», dijo riéndose por lo bajo mientras dibujaba el contorno de mi polla por encima de la tela de mis pantalones.


      «¿Qué piensas?»


      «Creo que lo amo»


      «¿Crees que amas a mi polla, Gatita?»


      «Estoy bastante segura»


      «Me estás matando»


      «Vale, vale. Amo tu polla, Zandor Steel»


      Me reí. «Perfecto. Mi polla también te ama, Gatita»


      «¿Cuánto falta para que…?», Bekah dejó de frotar mi polla, la miré y me di cuenta de que estaba apretando las piernas.


      «¿Vas a correrte solo de acariciarme la polla, Gatita? ¿Pensar en mi pollón te excita tanto?»


      «Sí… no», dijo sujetando el volante con más fuerza.


      «¿Sí o no, Gatita? ¿Acariciar mi polla?»


      «Zandor, no»


      Liberé a mi polla de mis pantalones, cogí la mano de Bekah y la coloqué justo en donde ambos queríamos que estuviera.


      «¡Oh, joder!»


      «En un par de minutos. Coge mi polla y no la sueltes. Los ojos en el camino», Bekah cogió mi polla con más fuerza y yo gemí. «Eso es, Gatita»
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            En las estrellas

          

        

      

    


    
      Estaba temblando, lo deseaba demasiado; debería haber sido vergonzoso, pero no lo era. Yo estaba al límite, perdida, no había nada que pudiera hacer para salir de este agujero negro que me consumía. Era una bendición y una maldición. Zandor era capaz de llenarme de vida y quitármela con la misma facilidad. Podía ser fuerte cuando no estaba cerca de él, pero, aun así, me sentía consumida por su recuerdo. Me sentía completa y deseada, más que nunca en toda mi vida.


      «Gatita, por favor aparca el coche en la acera», su voz sonaba tranquila cuando lo miré. «Es mejor que aparques el coche»


      Miré a través de la ventana; estaba en medio de la calle y había pasado de largo por la bifurcación que necesitaba tomar.


      Detuve el coche junto a la acera y Zandor cogió mis manos con las suyas y las besó. «Necesitamos intercambiar lugares»


      «¿Estás seguro de que puedes conducir?»


      «Sí. Cuatro horas, un estómago lleno y mi cabeza más despejada que nunca antes. Anoche te dije que te amaba, y lo decía en serio. Te dije que hoy te amaba incluso más, y también lo decía en serio. Pero de verdad necesito que, antes de que algo más suceda, sepas todo lo que hay que saber sobre mí. Quiero decir, absolutamente todo. Sin tocarnos y sin hablar»


      Zandor se bajó y caminó alrededor del todoterreno para abrir la puerta del conductor. Me sonrió mientras señalaba al asiento del copiloto con un movimiento de cabeza.


      Me cambié de asiento sin bajarme del coche, Zandor se subió y volvió a resguardar su erección en el interior de sus pantalones. Inmediatamente sentí la boca seca. Zandor oprimió algunos botones en el estéreo y entonces a canción Counting Stars llenó el interior del coche.


      Acerqué una mano hacia él, sintiendo la necesidad de saber si Zandor aún me deseaba, y él sujetó mi mano contra su pecho. Sentí su corazón latiendo salvajemente. Me puse cómoda en el asiento y cerré los ojos, intentando ignorar el calor entre mis piernas.


      La canción terminó y comenzó de nuevo. Miré sus ojos color canela. En su mirada había una concentración intensa. Zandor no estaba pensando en lo mismo que yo, de ninguna manera, pues, de lo contrario, habría detenido el todoterreno y me habría follado sin pensárselo dos veces.


      Quince minutos más tarde, entramos al oscuro aparcamiento de lo que parecía ser un edificio abandonado.


      Zandor movió la cabeza en círculos para liberar la tensión que tenía en el cuello.


      Me besó la mano y la dejó sobre mi regazo. Salió del coche y caminó a la entrada del edificio. Estaba oscuro y no podía ver lo que estaba haciendo. Después de un minuto, la puerta principal estaba abierta y una tenue iluminación resplandecía alrededor de Zandor.


      Volvió al todoterreno, abrió mi puerta y cogió mi mano. Lo seguí al interior del edificio. Cerró con llave la puerta principal a nuestras espaldas, atrapándonos en un pequeño espacio de tres por tres metros cuyas paredes habían sido recientemente pintadas. Ingresó un código en un pequeño teclado numérico y escuché los cerrojos de la puerta abrirse. Zandor abrió y con un ademán me invitó a seguirlo al interior.


      Entramos a un área que tenía al menos mil doscientos metros de construcción nueva. Zandor me observó, dándome tiempo para asimilarlo todo. Lo miré, él cogió mi mano y me guio a una de las habitaciones en la parte trasera del edificio, cerca de la enorme escalera principal.


      Zandor abrió la puerta y encendió las luces.


      Entró y se sentó en el escritorio. «¿Quieres sentarte por un momento?»


      Me senté a su lado y me sonrió. «He hecho cosas bastante jodidas y, de alguna manera, sigues confiando en mí como para venir hasta aquí conmigo. Lo que voy a decirte quizás te haga querer escapar y no volver jamás. Pero necesito decírtelo porque es parte de quién soy. Es parte d lo que necesito para sentirme completo y necesitas comprender que ahora eres la única persona, en el universo entero, que encaja para mí en esto»


      «Zandor, estoy confundida»


      «Lo entiendo. Te lo explicaré todo, peor prométeme que me escucharás y no intentarás salir corriendo»


      «Vale»


      «No conseguiste la estancia n Steel porque yo no quería compartirte con nadie durante ocho o nueve horas al día. Y me encargué de que te rechazaran. También me encargué de que tuvieras otra oportunidad, otra opción para terminar tus estudios mientras usabas tu talento y, al mismo tiempo, satisfacías mi necesidad de ti». Zandor respiró profundamente. «Yo soy el hombre detrás de S. Lettos. El nombre viene de Stellettos, algo similar a Stillettos, pero con…», me miró y se dio cuenta de la confusión en mi rostro, pues apartó la mirada inmediatamente. «Hace un tiempo compré este viejo lugar; solía ser un club de strippers. Fue comprado con la intención de terminar con el gilipollas que lo operaba. No entraré en más detalles, pero cuando compramos este sitio, fue para mantener a alguien que amábamos a salvo»


      «¿Compramos? Así que hay más personas involucradas, ¿debo asumir que se trata de tus hermanos?»


      «Compré este sitio con mi dinero, así que lo que ocurra con el edificio no es de su incumbencia. Pero, sí, creo que después de esta noche han unido una o dos piezas del rompecabezas»


      «¿Acaso piensan que soy una idiota?»


      «No, por supuesto que no»


      «Vale, entonces continúa, por favor»


      «Yo era miembro de unos clubes privados en Europa. Clubes para hombres de clase alta y algunos clubes de… placer no convencional. Quería construir una mezcla de ambos aquí. Y quería que tú y yo lo hiciéramos juntos»


      «¿Querías construir un club de sexo y que yo lo diseñara para ti?», sé que mi voz sonaba bastante molesta.


      «Al principio, sí. Quería que descubrieras lo que te excitaba. Lo que te hacía sentir sexi. Quería que descubrieras tus deseos más profundos y yo quería satisfacer cada uno de ellos»


      Zandor dejó de hablar y me miró, esperando a que yo dijera algo, pero la verdad me sentía completamente perdida.


      «Necesito que sepas lo mucho que me excitas. Ahora mismo tengo una erección tan solo de pensar en ti mientras estamos aquí. Quiero hacer tantas cosas contigo, llevarte más allá de tu zona de confort y compartir contigo los placeres que se pueden obtener del sexo con roles, ataduras, retención del orgasmo, incluso con azotes. Quiero ver tu cuerpo desmoronarse mientras te follo en cada posición imaginable, con cualquier objeto que yo decida. Cuando entremos a este lugar, quiero que te sometas a cada deseo y anhelo mío y que seas consciente de que, al hacerlo, obtendrás placer. Quiero poseerte, controlarte. Quiero ser la primera y última cosa en tu cabeza, todos los días»


      Zandor se puso de pie, rodeó el escritorio y se detuvo frente a mí. «No quiero escuchar la palabra no salir de tu boca, jamás. Quiero que confíes tanto en mí que jamás me mires preguntándote si lo que te pido es demasiado como para que puedas soportarlo. Creo que saber que, si ese fuera el caos, jamás te pediría que lo hicieras»


      Su mano se abrió paso a mi pecho y con los dedos comenzó a acariciar mis pezones endurecidos. Zandor caminó alrededor de mí y, una vez a mis espaldas, comenzó a quitarme el cárdigan lentamente. Yo me quedé ahí sentada, permitiéndole hacerlo, preguntándome por qué me estaba sometiendo, por qué deseaba hacerlo.


      «Levanta los brazos, Gatita»


      Lo hice y Zandor me quitó la blusa.


      «Quiero que sepas que el vacío que sientes en tu interior es para que yo, y solo yo, lo llene», ahora Zandor estaba frente a mí. «Levántate y quítate todo de la cintura para abajo»


      «Zandor, yo…»


      «Aquí debes decir sí, señor», me dio la espalda y caminó hacia el armario y cogió una caja. La dejó sobre el escritorio a mi lado.


      «Habrá una curva de aprendizaje. Te permitiré algunas rondas de prueba antes de castigarte»


      «¿Castigarme?»


      «Desvístete»


      Zandor no me estaba mirando y yo me quedé petrificada.


      «¿Te gusta la manera en la que te hago sentir?»


      «Sí, Zandor, pero esto es demasiado»


      Cogió la caja vacía y volvió a colocarla dentro del armario.


      Miré el escritorio y me sorprendí ante todas las herramientas – o juguetes, o como sea que se llamaran – que había a mi lado.


      «Sin pensarlo demasiado, dime qué inhibiciones tienes ahora mismo»


      «¿Un club de sexo?»


      «Vale»


      «¿Qué significa vale?»


      «Significa que lo entiendo. Entiendo que, desde que esta idea dio frutos, te he probado, tocado, follado con tus tetas, tu boca y me has dado permiso de jugar un poco con tu ano. Nada de lo que te hecho ha sido desagradable para ti, ¿o sí?»


      Lo miré, incapaz de responder. Zandor cogió mis manos y me hizo ponerme de pie. Desabrochó mi falda y ésta cayó al suelo. Comenzó a bajarme las pedias y yo quería resistirme, de verdad quería hacerlo, pero simplemente no estaba haciéndolo. En lo absoluto. Zandor me levantó con sus brazos y me sentó en el escritorio para después quitarme las medias completamente.


      Me abrió las piernas y se puso de pie entre ellas.


      Me desabrochó el sujetador y lo escuché inhalar mi esencia.


      Me quitó el sujetador y lo dejó sobre el escritorio. Cogió dos objetos que parecían pequeñas pinzas de ropa. Inclinó la cabeza para chuparme un pezón. Un profundo gemido escapó de su garganta y me mordisqueó y succionó con fuerza. Se apartó un poco, dibujó círculos con la lengua alrededor de mi aureola y después se dirigió a mi otro pezón para hacer exactamente lo mismo.


      Dejé caer la cabeza hacia atrás y sentí una mordida poco familiar en el pezón. Se sentía como si Zandor me estuviera mordiendo suavemente. No dolía, se sentía muy bien.


      Bajé la mirada y vi la pinza. Zandor apartó la boca de mis tetas y deslizó su mano por mis bragas húmedas mientras me colocaba la otra pinza en el otro pezón.


      «Joder, me excitas tanto». Zandor me besó; yo no me entregué tan fácilmente, pero eventualmente terminé saboreando toda su boca mientras me acariciaba la lengua con la suya, hasta que se apartó abruptamente.


      Volvió a estirarse el cuyo, intentando relajarse. Cogió los mis pies y los plantó sobre el escritorio. «Ponte de rodillas, Bekah»


      Dejé escapar un profundo suspiro e hice lo que me pidió.


      «Muy bien, Gatita», me besó otra vez y después se apartó.


      ¿Acaso era extraño sentir tanto placer a causa de sus besos? ¿Estaba mal permitir todo esto, seguir sus órdenes, someterme a sus deseos?


      «Siempre que te veo te ves hermosa, pero justo ahora, estoy luchando contra toda la lujuria que burbujea dentro de mí. Quiero demostrarte lo maravilloso que puede ser todo esto. Quiero compartir esta experiencia con la única mujer que he amado. No me digas que no, Bekah, por favor, no lo hagas nunca»


      No sabía cómo expresar mis sentimientos de confusión, pues en el fondo algo me decía que esto debería sentirse incorrecto, sin embargo, se sentía tan bien. Sentí las lágrimas acumulándose en mis ojos, las emociones sobrepasándome y miré a Zandor mientras las primeras comenzaban a rodarme por las mejillas.


      «Oh, no, joder». Zandor me quitó las pinzas de los pezones, me envolvió con sus brazos, soportando todo mi peso y presionándome con fuerza contra su cuerpo. «Jesucristo, Bekah, lo siento»


      Volvió a dejarme de pie en el suelo mientras continuaba abrazándome. «Dime qué pasa, por favor.


      Continué llorando y me aparté un poco. «Tú quieres esto. ¿Quieres que esto sea tu vida? ¿Ser el propietario de un club de sexo? ¿No quieres una vida normal? ¿No quieres la vida que experimentamos hoy?»


      «Quiero cada parte de lo que experimentamos hoy. El tiempo en familia, el coqueteo, decirte que te amo, la honestidad y el sexo que estamos a punto de tener. Sí, quiero todo eso contigo»


      «¿Quieres compartirme con más personas? ¿En un club? ¿Quieres ver y tocar a otras mujeres?»


      «Espera un minuto. Por supuesto que no, Bekah. ¿Acaso no recuerdas lo mucho que me jodió ver a otro tío con sus manos en tu cintura? Joder, no, ¡no quiero compartirte! Eso es algo que jamás sucederá. Dios mío, ni siquiera quiero que vuelvas a decir o pensar mierda como esa, nunca más. El club sonaba bastante bien al principio. Antes de que sobrepasáramos la fase de amistad y nos convirtiéramos en amantes. Quería descubrir qué tipo de fantasías rondaban tu cabeza. Quería descifrar todas las maneras en las que podía seducirte completamente. Y cuando me estabas evitando; joder, sí, continué con el plan, al menos así podría ser dueño de una parte de ti. Pero lo que quiero ahora, Bekah, es demostrarte lo que necesito y deseo. He pensado en conservar este lugar pera que tú y yo vengamos a jugar, pero no quiero que inspecciones a otros tíos, de ninguna puta manera. Lo terminamos juntos y después lo vendemos. O lo vendemos ahora»


      Me acerqué a Zandor y lo abracé. Tenía miedo de que Zandor tan solo estuviera diciendo lo que sabía que yo quería escuchar.


      Nos quedamos mucho tiempo así, abrazados.


      «¿Entiendes lo que te estoy diciendo?»


      «Quieres azotarme el culo»


      Zandor se rio. «A veces, sí, quiero hacerlo»


      Me sentía confundida y Zandor se dio cuenta. Me sonrió con dulzura.


      «Tienes una habilidad especial para volverme loco. Cuando azote tu culo, Gatita, recuerda que cada uno de mis dedos representa quién soy. Cuando tengas la marca de mi mano en el culo, recuerda: honor, integridad, verdad, posesión y amor»


      «No vas a golpearme»


      «No, pero sí a azotarte»


      «¿Por qué querrías hacer eso?»


      «Por la misma razón que a veces quiero morderte, estrujar tu culo mientras te follo por atrás. Es sentirte de una manera prohibida, es la lujuria animal que se apodera de mí cuando estoy completamente consumido por el placer»


      «Entonces, ¿sería aceptable que yo hiciera lo mismo contigo?»


      Estaba


      «Joder, no», se rio. «Soy un hombre, Gatita, nacido para controlar al sexo más débil.


      Estaba perdiendo la calentura con toda esta charla. «Creí que me disfrutabas antes sin todo esto. No me gusta nada de esto», dije señalando toda la habitación con un ademán de mano. «No pensé que fueras así»


      «No estás siendo honesta contigo misma, Bekah. En lo absoluto. Ahora mismo te sientes vulnerable y confundida. Espera un minuto, por favor»


      Se puso de pie y se desvistió. Estaba desnudo y tenía una erección. No podía creer que yo simplemente estaba ahí, intentando asimilar todo lo que sucedía en esos momentos.


      «¿Mejor?», me pregunto con esa sonrisita engreída que no era capaz de ocultar.


      «Eres un tío tan arrogante


      Zandor me sonrió. «Tengo confianza en mis habilidades»


      Caminó hacia mí con una sonrisilla maliciosa bailándole en el rostro.


      «¿Crees que esto es gracioso?», le pregunté. Sentía mucha curiosidad, no estaba enfadada con él.


      «Creo que el día que te conocí supe que serías capaz de soportar todo esto. Actuabas de manera dulce e inocente sin dejar de ser coqueta. Inmediatamente supe que, por la manera en que me mirabas, eras jodidamente sucia y traviesa en el fondo»


      «¿Jodidamente sucia y traviesa?», me sentí un poco atónita ante esta declaración.


      «Oh, sí. Ahora sé que no solo eran ideas mías. Sé lo que hay dentro de ti. Así que simplemente continuaré ayudándote a que salga a la luz. Voy a ayudarte a expandir tus horizontes sexuales»


      «¿Qué tal si estás equivocado?»


      «No estoy equivocado contigo. Estuve equivocado, por un tiempo, respecto a la falsa confianza en ti misma que intentabas exudar»


      «Yo no quiero todo esto»


      «Sí que lo quieres, Bekah, y eso está bien. Acéptalo, abrázalo y disfrútalo»


      Comencé a objetar, pero Zandor me levantó con sus brazos y me sentó en el escritorio.


      «Me has demostrado todo lo contrario. Hice que te corrieras en una pista de baile rodeada de gente. Te permitiste perderte y consumirte totalmente por el placer que yo te estaba dando. También me permitiste meter la mano en tus pantalones en la recepción del hotel. La manera en que chupas mi polla, tragándote casi todo mi semen para complacerme y porque también te excita hacerlo»


      Las puntas de sus dedos estaban acariciando el interior de mis muslos e involuntariamente abrí más las piernas, deseando que Zandor continuara.


      «Te até los brazos la primera vez que te follé. Te llené de crema batida el cuerpo y follé tu coño con una fruta que después te metí y me comí junto con tus fluidos. Disfrutaste de todo eso, ¿o no?»


      «Sí», asentí.


      «Me despertaste chupándome la polla para complacerme y a mí me encantó despertar así. Y lo harías otra vez, ¿o no?»


      «Sí»


      «He tocado cada parte de ti, sin darte demasiado, permitiéndote disfrutar de lo que eres capaz de soportar. Y lo has disfrutado, ¿o no, Gatita?», su dedo se deslizaba arriba y debajo de mis bragas húmedas.


      Sentí con la cabeza, porque era así, Dios mío, lo disfrutaba tanto. Sus dedos se abrieron camino por el encaje de mis bragas hasta llegar a mis labios hinchados.


      «Estuviste en el baño de un hospital frotándote el coño y saboreando sus jugos tan solo para complacerme. Sabes que puedes confiarme tu cuerpo y sabes que puedo satisfacer cualquier necesidad sexual que tengas»


      Coloqué las manos en el escritorio para sujetarme mientras Zandor introducía una pequeña parte de su dedo dentro de mi coño caliente.


      «Hay veces en las que necesito que sepas que yo tengo el control y veces en las que necesito dejarme llevar. El resultado final siempre será el mismo, Gatita. Tú y yo completamente satisfechos en un estado de trance, sabiendo que podemos confiar y respetar el uno en el otro. Sabes que te amo. Yo no digo cosas que no salen de mi corazón. Sé que puedo complacerte. Y también sabes que soy egoísta al desearte a ti, y solo a ti, y espero lo mismo de tu parte; que me desees a mí y solo a mí, Gatita»


      «Sí – oh, sí», su dedo se introdujo más profundamente dentro de mí y gemí.


      «Eso es, siente lo que puedo darte.Tan solo esto es suficiente para hacer que te corras». Su pulgar se deslizó encima de mi clítoris y yo gimoteé. «Ahora recuéstate y córrete, Gatita, disfruta del placer que te estoy dando»


      Hice lo que Zandor me pidió. «Estoy viendo mis dedos deslizarse dentro y fuera de tu coño y eso también me excita. Iluminada por la luz de la luna llena y recostada de piernas abiertas en mi escritorio… jamás he visto nada más hermoso. Eres mía»


      «¡Oh, Dios!», intenté sentarme, era demasiado.


      Zandor me impidió hacerlo colocando su mano sobre mis clavículas. Cada penetración de su dedo comenzaba a llevarme más y más lejos del límite. Observé su rostro y supe que Zandor me deseaba. Jesucristo, ZANDOR ME DESEABA.


      «¡Fóllame, Zandor!»


      «Esto es para ti, solo para ti, Gatita»


      Sentí mi cuerpo tensarse y relajarse bajo sus instrucciones. Una infinidad de espasmos de placer me recorrían el cuerpo. Gemí y luché por escapar, intentando apartarme de su mano. El placer era demasiado, simplemente demasiado.


      Zandor disminuyó el ritmo cuando yo ya no podía soportarlo más. Sentí mi cuerpo temblar mientras volvía de la nube de placer en la que me había perdido. El dedo de Zandor se deslizó lentamente fuera de mi coño y entonces me acarició con la palma de la mano. Siseé mientras me acariciaba de arriba abajo, poniendo mucha más presión sobre mi clítoris. Zandor me ayudó a sentarme y me besó en la frente mientras acariciaba mi espalda dulcemente.


      «Te amo, Bekah, por favor acepta todo lo que necesito de ti y todo lo que quiero darte»


      «Mmmm», ronroneé en su cuello.


      «¿Mmm?»


      «Mmm», sonreí y me aparté para mirarlo.


      Zandor observó mi rostro con intensidad, esperando mi respuesta.


      «Solo no me hagas daño. Físicamente, o de cualquier otro tipo»


      Zandor miró al techo de manera juguetona, como si lo estuviera considerando, y yo me reí.


      Me devolvió la sonrisa. Dios, Zandor era hermoso por fuera, impresionantemente hermoso, de hecho. Pero, además, lo que este hombre me hacía emocionalmente era mucho más de lo que jamás podría haber imaginado. Zandor era mi amigo, mi amante, mi tormento y quien me complacía… todo eso en una sola persona. Una persona que me quería hacer feliz. Zandor era más de lo que jamás me había permitido soñar con encontrar en mis días más afortunados.
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            Se siente tan bien

          

        

      

    


    
      «Lo pondremos a la venta mañana»


      Bekah miró alrededor mientras acariciaba mi espalda. «¿Eso es lo que quieres?»


      «Te quiero a ti, y estoy bastante seguro de que ya te tengo. Si vuelves a alejarte de mí, no haré algo como esto para traerte de vuelta»


      «Fue algo dulce… y sucio al mismo tiempo»


      «No te permitiré volver a alejarte de mí»


      «Oh, ¿de verdad?», me dijo con una risita mientras acariciaba mi pecho con sus manos, completamente pasando por alto el nuevo tatuaje que me había hecho mientras ella no estaba en la ciudad.


      Las mujeres dicen que los hombres no nos damos cuenta de las cosas importantes para ellas.


      «No, Bekah, te encerraré en una mazmorra siniestra y entonces verás que nada de esto es demasiado»


      Le di un besito en la nariz y ella me miró. Le decía eso jodidamente en serio y ella parecía comenzar a entenderlo. Sus enormes ojos azules se abrieron como platos y yo le respondí levantando mucho las cejas, mirándola con una expresión que decía no estoy bromeando. Ella frunció el ceño. Con la mano acaricié su coño, tan solo para verificar si realmente conocía a mi pequeña Gatita y, en efecto, ese pensamiento la excitaba porque podía sentir su humedad – otra vez.


      Dejé escapar una risita lujuriosa y ella me dio un palmetazo en el pecho.


      Levanté a Bekah, con habilidad la coloqué de frente contra el escritorio, alcé la mano y le di una nalgada a ese culo perfecto.


      «¡Zandor!»


      Intentó ponerse de pie, pero yo me incliné sobre ella para impedírselo con mi peso y le di otra nalgada.


      «Para», se rio.


      «Dilo como si de verdad quisieras que me detuviera. Te daré otra nalgada y después voy a follarte salvajemente en este escritorio, tal como he fantaseado desde hace semanas»


      Azoté ese culo una vez más y ella gimió. «Entiende que después de esto te dolerá el culo, Gatita, pero vas a aceptarlo, por mí. Me lo merezco después de toda la mierda que me has hecho sobrellevar»


      Ella soltó una puta risita y yo volví a azotar su culo con la palma de la mano extendida.


      «¿Lo dices en serio?»


      «Por supuesto; si sigues así voy a continuar azotando ese culo», me incliné sobre Bekah y besé su culo enrojecido, Bekah arqueó la espalda y yo me reí siniestramente.


      «Estás tan mal de la cabeza», dijo mirándome con una sonrisa.


      «Pero te gusta», me acerqué a su rostro y la besé.


      «Me fascina», bajó la mirada por un instante y después volvió a mirarme a los ojos. «Te amo»


      Me congelé y retrocedí un paso.


      Bekah se puso de pie y me abrazó.


      «¿Puedes repetir eso?»


      «Te amo, Zandor Steel»


      «¿De verdad?»


      «De verdad»


      Me reí, pues definitivamente no era el momento en el que esperaba escuchar esas palabras.


      «¿Qué te parece tan gracioso?»


      «Pensé que cuando te dijera te amo, tú me dirías lo mismo. Pero parece que mi Gatita no es capaz de ser ella misma a menos que esté completamente expuesta y vulnerable»


      Bekah se sonrojó y la besé. «Lo siento»


      «No lo estés, solo deja de luchar contra tu propia naturaleza»


      Ella asintió con la cabeza y yo le di la vuelta para ponerla de espaldas contra mí. «¿Qué haces?», me preguntó.


      «Voy a follarte»


      «¿Vas a azotarme otra vez?»


      «No. Ahora mismo, no»


      «Las pinzas, ¿vas a usarlas de nuevo?»


      «Eres más sucia y traviesa de lo que jamás imaginé que fuera posible»


      «¿Qué se supone que significa eso?»


      «Te encanta el dolor»


      «¡No es así!», intentó no sonreír, pero entonces se mordió los labios y la sonrisa escapó de su boca.


      «Oh, joder, Gatita», dije empujándola de nuevo contra el escritorio; su culo apuntando al aire. «Entonces te va a encantar esto»


      Metí la mano entre sus piernas, pellizqué su clítoris y después le di un palmetazo a su pequeño coño húmedo.


      «Auch», jadeó.


      «¿Te dolió, Gatita?»


      «Sí», gimió y abrió más las piernas.


      «Pero se sintió bien, ¿eh?»


      «Sí»


      Froté mi polla contra su coño y Bekah gimoteó, «necesito correrme, ahora»


      La penetré violentamente y Bekah gritó mi nombre, estirando los brazos para cogerse del borde del escritorio. Yo continué embistiéndola. Cada penetración era más fuerte que la última. Cada penetración provocando que Bekah gimiera, gimoteara, gritara, maldijera.


      «Voy a follarte hasta que te quedes sin voz, Gatita»


      «¿Qué se supone que significa eso?»


      «Estás a punto de descubrirlo»


      Le di una nalgada a ese culo una vez más y ella ronroneó. Joder.


      Comencé a moverme más rápido, con más fuerza, moviendo las caderas de forma que mi polla tocara su punto G una y otra vez. No tengo idea de cuántas veces se corrió Bekah, pues se estaba conteniendo desde el momento en que la penetré por primera vez.


      Ya no estaba gritando, gimiendo o exclamando mi nombre. Yo tenía mis manos en sus caderas y la embestía salvajemente. Ella ya no tenía fuerzas. El único sonido que provenía de su boca era un ah cada que vez que penetraba su dulce y sabroso coño.


      Presioné sus caderas contra mí cuerpo con fuerza, gimiendo una maldición y una bendición en la misma frase al tiempo que descargaba todo mi semen dentro de su coño – mi coño.


      Me incliné encima de su cuerpo y la besé. «Te follé hasta dejarte muda, Gatita»


      «Mmm»


      «Mmm»


      Retrocedí un paso, miré su culo y cogí unas toallitas húmedas del armario para limpiarme la polla.


      Metí la mano entre sus piernas. «Zandor, no puedo»


      «Déjame cuidar de ti. Descansa un poco», besé su culo embadurnado de leche blanca mientras la limpiaba con las toallitas.


      Me puse los pantalones y cogí mi camiseta.


      «Vamos, chavala dormilona», la ayudé a incorporarse y le di la vuelta. «Siéntate»


      Bekah hizo lo que le pedí y le metí mi camiseta por la cabeza. Cogí sus medias, me arrodillé frente a ella y se las puse. Cogí sus manos para deslizarlos a través de las mangas de mi camiseta.


      «Te dará frío», me dijo mirando mi pecho. Sonrió y me miró. «¿Cuándo te hiciste eso?»


      Apuntó a la pequeña huella de gato que tenía tatuada justo encima de mi corazón y la palabra confianza debajo de mi pectoral.


      «El día que volví de Carolina del Norte»


      «Oh, ¿en serio?»


      «Sí»


      Bekah sonrió. «De verdad me amas. Aunque quizás estabas un poco preocupado por la parte de la confianza, ¿eh?»


      «No, la huella de gato es para ti. La confianza es para mí»


      «¿Vale…?»


      Me reí. «Si no podía confiar en mí mismo para cuidar de ti, entonces tampoco podía confiar que nada en este mundo fuera real. Supe que te amaba inmediatamente, pero no confié en mis sentimientos porque jamás había experimentado ningún tipo de conexión instantánea. Ahora estoy familiarizado con mis sentimientos y este el memento del momento más importante de mi vida»


      «Te amo. Simplemente no esperaba que tú sintieras lo mismo. Tenía miedo, me estaba engañando a mí misma. No suelo confiar en mis sentimientos, Zandor, porque siempre he estado equivocada»


      «Y a pesar de ello continúas siendo amable con los demás; la verdad es que confías en ti misma más de lo que piensas. Solo es cuestión de tiempo para que tu cerebro se acople a tu corazón»


      «Pero he permitido que me controlen. He tomado decisiones horribles cegada por el enojo, por…»


      «El dolor que experimentaste al crecer. Somos afortunados de habernos encontrado el uno al otro»


      «Yo soy la afortunada. Tan solo espero poder darte lo que te mereces»


      «Confío en que lo harás», recogí todas nuestras cosas y cogí su mano. «Dile adiós a nuestro sucio y perverso club de sexo»


      Bekah sonrió. «Adiós, sucio y perverso club de sexo. Adiós, estancia profesional»


      Me reí y ella también.


      Estuvimos cogidos de la mano todo el camino hasta su casa. Me encantaba todo esto. Se sentía tan jodidamente bien amar a Bekah.
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        * * *

      


      Estábamos preparándonos para irnos a la cama, su cama. «Necesitamos una cama más grande»


      «¿Necesitamos?»


      «Sí, vas a mudarte conmigo»


      «Quizás deberíamos ir un poco más lento», me dijo con una risita y después me miró mientras se ponía una pequeña blusa de tirantes hecha de seda color rosa.


      «¿Deberíamos?»


      «Bueno, me parece que es lo correcto». Bekah se recostó, mirándome.


      «No, yo tengo otros planes en mente», me quité la chaqueta y me incliné sobre Bekah para darle un beso fugaz.


      Me recosté a su lado y la atraje hacia mí. Coloqué su mano encima de mi tatuaje que decía confianza y ella cerró los ojos mientras negaba lentamente con la cabeza. Besé su cabello. Amaba su cabello.


      «Buenas noches, Gatita»


      «Te amo», sus pequeñas garritas comenzaron a dibujar el tatuaje de huella de gato que tenía encima del corazón.


      «Más te vale»
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        * * *

      


      Estaba sentado en el alféizar de la ventana hablando con George cuando escuché un sexi bostezo y un ronroneo.


      «Sí, mi novia se está despertando, así que dime, ¿cuándo podrías asegurarte de que todo esté en orden? Lunes… martes a más tardar… No, la sala se quedará intacta, tan solo vacía los cajones, ordenaré nuevos suministros… sí, asegúrate de que esté limpio y perfecto… Eso sería fantástico. Asegúrate de contactar a la escuela para asegurarte de que ofrecen lo que he pedido… Sé qué día es, por favor, inténtalo… Por supuesto… Nuestro tiempo ahí dependerá de la situación con la escuela… Volaremos aquí o conduciremos de vuelta si me necesitan… No, Jase no lo sabe aún, ninguno de ellos lo sabe… No, no me estoy adelantando en los planes, y si yo amo la idea, ella también… tan solo haz lo que te pido, George… Oye, ¿acaso te pago para que trabajes o para que me sermonees? Joder… lo sé… Hablamos pronto, tío. Adiós»


      Miré hacia atrás y Bekah estaba recostada sobre su costado, observándome con curiosidad.


      «¿Qué estás planeando?»


      «Nuestro futuro», caminé hacia ella y le di un beso enorme en la mejilla. «Buenos días, Gatita»


      «¿Tengo voz en esos planes?»


      «¿Confías en mí?»


      «Sí, pero ¿no crees que deberías incluirme en las decisiones que me afectan?»


      «No, simplemente confía en que tengo todo bajo control»


      Me puso de pie y comencé a caminar mirando la ventana. Me quería reír, de verdad quería hacerlo, pero me haría parecer débil. No podía permitirme eso, especialmente ahora que estaba a punto de revelar el plan que me llevaría a satisfacer mi fantasía más oscura y profunda. Una fantasía que había descubierto hace apenas tres semanas.


      «Zandor Steel, ven aquí y cuéntame qué estás tramando»


      «Pregúntame con amabilidad, Gatita», estaba feliz de que Bekah no pudiera ver mi sonrisa.


      «¡Ahora!», me espetó.


      Joder, sí que era una gatita temperamental.


      Me di la vuelta y corrí hacia la cama. Me abalancé sobre Bekah y sujeté sus brazos encima de su cabeza, atrapándola bajo mi peso.


      «Tu sitio es debajo de mí, no intentes defenderte»


      «No estoy debajo de ti», Bekah estaba intentando hacerse la chica ruda conmigo, así que le seguí el juego.


      «Oh, eres tan fuerte, Gatita». Bekah forcejeó un poco más, yo me reí y me giré a un lado, recostándome con la espalda en la cama y atrayendo a Bekah encima de mí. «Vale, está bien. Me has pillado»


      «Sí, lo sé. Ahora dime qué sucede», dijo sujetando mis muñecas con sus manos y colocándome las manos encima de la cabeza.


      «Tranquila, Gatita, o me harás daño»


      «Podría hacerlo si quisiera, ¿sabes?»


      «Oh, sí, por supuesto que podrías», me reí y me interrumpí casi inmediatamente cuando Bekah soltó una de mis muñecas y me colocó en la entrepierna. La sentí coger una de mis bolas y darle un apretón.


      Mi polla se irguió en menos de un instante y Bekah se dio cuenta. «¿De verdad estás tan…?»


      «¿Preparado para darte todo lo que tengo?», sonreí con malicia y Bekah movió un poco su mano en mi entrepierna. «Oh, por favor, Gatita, me haces daño»


      «Eres un hombre muy muy sucio, Zandor Steel»


      «Un hombre decepcionado, eso es lo que soy ahora»


      Ella sonrió mientras comenzaba a masajear mis bolas con su mano. «¿Y por qué?»


      «Esperaba un poquito de acción esta mañana»


      «Oh, ¿de verdad?»


      «Sí, anoche follé salvajemente con esta Gatita. La última vez que lo hicimos ella me despertó chupándome la polla»


      «Oh, pobre de ti», Bekah continuó frotando mis bolas con la mano mientras mi polla seguía creciendo más y más.


      «Sí, de hecho, me pregunto a dónde carajos se fue mi novia adicta a la polla»


      Bekah puso los ojos en blanco y se mordió el labio inferior. «Bueno, lamento haberte decepcionado»


      Su mano se alejó de mis bolas y lentamente comenzó a levantarse su pequeña blusa de dormir. «Déjame ver qué puedo hacer para hacerte sentir mejor»


      «No lo sé, de verdad me gustaría estar con esa tía de anoche. Tenía tetas perfectas y un coño tan ajustado, húmedo y dulce. Y era jodidamente vocal», Bekah se sacó la blusa de dormir por la cabeza. «Joder, te ves exactamente como ella. Aunque no sé si estés a su nivel, pero puedes intentar»


      Bekah se levantó sobre las rodillas y liberó mi polla de mis calzoncillos para frotarla contra su coño caliente y excitado, metiéndolo cada vez un poco más adentro de ella.


      «Antes de preceder, ¿te gustaría decirme qué estás planeando?»


      «Mmm, no estoy seguro, ¿un poco más de incentivación?», intenté penetrarla completamente y Bekah levantó su peso con las rodillas.


      «¿Estás evitando mi polla, Gatita?»


      Volvió a sentarse sobre mí y frotó su coño contra mi erección una vez más. «No, ¿cómo podría ser capaz de hacer eso? Oh, joder», ronroneó mientras abría más las piernas.


      «¿Quieres un poco de ayuda?», intenté sentarme y Bekah cogió mis brazos, presionándolos contra la cama.


      Con una mano sujetó mis muñecas, bueno, lo mejor que podía con esas pequeñas garritas. Se llevó un dedo de la mano libre a la boca y lo lamió, después lo deslizó por en medio de sus tetas hasta su ombligo, bajando hasta su coño.


      «Oh, ¡joder!»


      «Gatita, las señoritas…»


      «Estoy en la cama. Puedo decir joder, follar y pollón, Zandor. ¡También puedo decir que voy a follarme con el dedo y a correrme yo sola!»


      «Eso no es necesario», intervine.


      «Oh, Dios, espectáculo en primera fila»


      Estaba disfrutando del espectáculo, pero cada vez que Bekah movía las caderas, su coño provocaba a mi polla y yo no estaba satisfecho.


      «Eso no aplica conmigo, Gatita. Yo te llevaré al orgasmo»


      «Entonces dime»


      «¿Acaso estás jugando conmigo?»


      «Estoy a punto de correrme, en este momento no me interesan los…», Bekah siseó y se estremeció un poco, «…juegos»


      «Nos mudaremos a Italia y terminarás la escuela». Con un movimiento, coloqué a Bekah con la espalda contra la cama y la penetré.


      «Oh no… eso es…», comenzó a decir, pero volví a penetrarla, evitando su punto G a toda costa.


      «Te encantará», saqué mi polla de su coño y ella dejó escapar un gemido de decepción. «Dime que vendrás conmigo»


      «Estaba intentando hacerlo, hasta que…»


      Volví a penetrarla bruscamente y deslicé mi polla fuera de su coño, casi completamente.


      «Dime que vendrás conmigo, Gatita», me incliné para besar su pezón endurecido y volví a embestirla.


      «Sí, ¡Dios mío!»


      «Vendrás conmigo»


      «Sí, Zandor»


      «A Italia. ¿Te mudarás conmigo a Italia?», volví a penetrarla, esta vez con más fuerza.


      «Sí, oh, por favor. Sí»


      «Dilo, maldita sea», introduje mi polla lo más profundo posible y después me aparté.


      «Sí, iré contigo a Italia y me mudaré contigo»


      «Gracias», la penetré con fuerza. «Te amo», volví a embestirla. «Va a ser jodidamente increíble»


      Incliné sus caderas ligeramente y comencé a penetrarla una y otra vez mientras Bekah se desmoronaba en su orgasmo debajo de mí. Yo no tardé mucho tiempo en correrme después – casi demasiado pronto.


      Me recosté a su lado y sonreí.


      Bekah estaba jadeando y yo me acerqué a ella para jugar un poco con sus tetas.


      «¿Estás cien por ciento segura?»


      Ella sonrió. «¿Importa?»


      «No, no realmente»


      Se rio y abrió los ojos. «Eso imaginé»


      «Vamos a disfrutar el uno del otro por al menos un año antes de decidir sentar cabeza y toda esa mierda, ¿vale?»


      Bekah me miró anonadada.


      «¿A qué se debe esa mirada?»


      «No estoy segura»


      «Gilipolleces, dime»


      «¿Sentar cabeza y toda esa mierda?»


      «Comprar una casa, casarnos, tener hijos, toda esa mierda»


      «¿Quieres hacer eso conmigo?»


      «Joder, claro que quiero. Pero quiero viajar contigo y jugar y follar y mostrarte cosas, también. Quiero que durante un año mi centro de atención esté solo en nosotros y después en todo lo demás»


      «¿Tu atención estará en mí?»


      «Solo en ti», la besé y me puse de pie. «Arriba. Tenemos un día ocupado»


      «¿Tenemos?»


      La miré, pues todavía se veía confundida y era jodidamente adorable. De verdad esperaba que Bekah estuviera entendiendo todo esto.


      «Bekah, vamos a estar bien»


      «Lo sé, solo que no sé cómo despertarme de este… sueño»


      «Yo tampoco. Así que organicemos nuestras ideas. Tú necesitas llamar a tu papá y hermano y ambos necesitamos ir a ver a Ma Joe»


      «Y a Bella»


      «Sí, y a pequeña Bella también»


      «¿Qué hay del nuevo bebé? ¿No tienes miedo de perderte ese momento?»


      «Bekah, existen estos medios de transporte llamados aviones que…»


      Bekah se rio. «Son tu familia»


      «Sí, pero tú eres mi mundo. Vamos»
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      «¿Te mudas de vuelta a Italia tan pronto?»


      «Sí, Ma. Necesitamos conocernos mejor el uno al otro. Ser más que una pareja y ese tipo de cosas»


      «¿Y tú estás de acuerdo con esto, Rebekah?»


      «Sí. Amo a tu hijo, Joe»


      Ma sonrió. «¿Se cuidarán mutuamente?»


      «Por supuesto»


      «¿Y qué hay de Navidad, Zandor?»


      «Falta poco más de un mes. Tenemos tiempo de pensar en eso»


      «Tienes que estar en casa para Navidad»


      «¿Por qué no vienen a Italia para pasar la Navidad, todos ustedes?»


      Ma sonrió. «Quizás eso es justamente lo que necesitamos»


      «Creo que sería genial. Somos dueños de una enorme casa antigua ahí. Bekah y yo podemos verla para verificar en qué estado se encuentra»


      «Oh, ese podría ser un buen proyecto para ti, Rebekah. Es la casa en donde crecí, ¿sabías?»


      «Apuesto a que es maravillosa»


      «En su momento, lo fue»


      Ma estaba absorta en sus pensamientos cuando Jase, Bella y Carly entraron a la habitación.


      «Encended las noticias», Jase estaba fastidiado. Caminó alrededor de nosotros y cogió el comando del televisor. «Estaba en las putas…», miró a Bella. «Perdón, chavala. Un escándalo en la radio sobre la nueva lista de los solteros más deseados»


      Carly dejó escapar una risita y Jase la miró. «Bebé, esto no es nada gracioso»


      «¿Me parece que solo estás enojado porque no estás en la lista?»


      «Meh. Estoy justamente en donde quiero estar, y lo sabes», Jase le guiñó un ojo a su mujer.


      Xavier apareció corriendo escaleras abajo. «¿Qué pasa?»


      La puerta principal se abrió y la voz de Cyrus inundó la sala. «¿Visteis toda esa puta mierda en las noticias locales?», dijo entrando a la habitación. «Maldición, Bella, ¿por qué no estás en la escuela?»


      Ella se rio. «Estoy de vacaciones hasta el lunes». Apuntó a la televisión. «Mira tío Zandor. Son tú y Bekah»


      Este vídeo se ha vuelto viral después de ser publicado en YouTube. Aparentemente, se trata de una persona que tan solo es conocida por la pantalla y las publicaciones de Remember That Time; en esta ocasión, la personalidad ha sido capturada en uno de esos momentos de su vida diaria que normalmente pasan desapercibidos para la multitud. Esta fotografía ha capturado la atención de muchos y ha sido compartida en todas las redes sociales alrededor del mundo. Después de que uno de nuestros reporteros encontrara la foto, hemos investigado a la hermosa pareja y descubrimos que el hombre es Zandor Steel, un soltero que vive justo aquí en Jersey Shore. La identidad de la mujer aún continúa siendo un misterio.


      «Quizás conozcan a Zandor Steel y su familia si les interesa el mundo del arte corporal. Son los propietarios de Steel para Siempre, una tienda de tatuajes y perforaciones que antes solía ser un restaurante familiar en el malecón de la costa. Jonathon Steel, el padre de la familia, falleció mientras ayudaba en el equipo de voluntarios de búsqueda y rescate durante el huracán Sandy.


      Su legado continúa en su esposa Josephina Steel, una inmigrante italiana, y sus cuatro hijos. Ahora, miradlos con detenimiento, pues definitivamente son un grupo que no queréis olvidar. Cyrus Steel, en cuyo video se le puede apreciar en sus tiempos de marino, es el hermano mayor y el único miembro de la familia cuya residencia aún es conocida.


      Mostraron un video de Cyrus en calzoncillos, abalanzándose furioso hacia el camarógrafo que estaba grabado. El audio fue retirado, pues evidentemente Cyrus estaba siendo explícitamente verbal respecto a la invasión de su privacidad.


      Pero qué hombre, tenebroso como un huracán. Cyrus Steel es un soltero bastante eligible. El segundo hijo de la familia es Jovanni Steel, miren esta fotografía. En la foto se veía a Jase bastante bronceado, vestido con unos pantalones cortos y riendo alegremente. Puedo imaginar que vuestra reacción ha sido la misma que de todas las señoritas – e incluso algunos caballeros – aquí en el estudio hoy. Desafortunadamente, él está, la locutora se detuvo y una enorme X apareció encima de la foto de Jase, casado y tiene una hija. Zandor Steel es el hombre del vídeo, pero no os pongáis nerviosos, que hemos encontrado una fotografía de él también. Por favor disculpen la censura cubriendo uno de sus rasgos más… particulares.


      «¡No estoy soltero, joder!», bramó Cyrus.


      Bella soltó una risita, Carly cogió su mano y caminó con ella fuera de la sala.


      «¿Acaso no tienes vergüenza, Zandor?», me preguntó Ma mirándome con el ceño fruncido.


      «¿Te parece que debería avergonzarme, Ma?»


      Bekah me dio un golpecito en las costillas con el codo y Xavier se rio.


      Zandor Steel es un soltero elegible… hasta ahora, de cualquier manera. Será mejor que te cuides, pequeña rubia anónima, porque las mujeres Cougar estarán en busca de tu hombre, ggrrrr. Y, por último, pero no menos importante, mirad al más joven y al soltero más eligible de la familia Steel. Señoritas, id por una bebida fría y quizás un juguete, porque Xavier Steel es una sexi obra de… arte.


      Xavier sonrió cuando su foto apareció en la pantalla. Estaba desnudo y sujetando una guitarra para cubrir sus… partes íntimas.


      Para todos vosotros que creéis que la tinta desfigura al cuerpo, os pediré que miréis una vez más y, por favor, no laméis la pantalla del televisor. Tendremos más noticias y escándalos de los hombres Steel mientras revelamos su historia.


      Miré a Bekah y ella tenía la mirada clavada en Ma.


      «Esto arruinará todo el esfuerzo que hemos hecho por mantenernos escondidos», Ma se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro. «Entonces, ¿Bekah y tú se marcharán?»


      «El lunes, señora Steel, pero no tenemos que hacerlo. Sé lo importante que es la familia para ustedes»


      «Gracias, Rebekah. Puedes llamarme Joe. No, es mejor que salgáis de aquí o la prensa os arruinará en un abrir y cerrar de ojos. Muchachos, nos iremos a Italia para pasar las vacaciones. Jase, creo que quizás deberías considerar una escuela privada para Bella»


      «No tengo problema con eso, Ma. Es Carly quien pensó que era mejor criarla en condiciones normales»


      «Jase», Carly entró caminando a la sala. «Lo que sea mejor para ella. Eso cambia todo»


      Todos nos miramos los unos a los otros, sabiendo que todo lo que habíamos resguardado como un secreto sagrado estaba a punto de ser revelado al público.


      «Pero esto no cambia quiénes somos», Ma nos miró a los ojos, uno a uno.


      «Steel para siempre, Ma», me puse de pie y le rodeé los hombros con un brazo.


      «Steel para siempre»
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            A continuación, en Steel…
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          Léelo Gratis con Kindle Unlimited


          Ve a la siguiente página para leer el primer capítulo
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            Xavier

          

        

      

    


    
      
        
          Capítulo uno

        

      


      Mi familia y yo hemos estado los dos últimos meses en Italia para celebrar las vacaciones de Navidad y Año Nuevo. Ha sido guay. He pasado mucho tiempo con la morenita más hermosa del planeta; Bella, mi sobrina.


      «Tío Xavier, ¿quieres jugar a las muñecas conmigo?»


      «No»


      Bella hizo pucheros, abrió los ojos como platos y rebuscó en lo más profundo de su ser para provocarse las lágrimas.


      «Con no me refiero a no ahora mismo, pequeña Bella. Estaba pensando que tú y yo podríamos salir a dar un paseo»


      Sí, ella podía convencerme de hacer cualquier cosa, incluso jugar a las muñecas. Le encantaban esas malditas cosas. Su padre, mi hermano Jase, pensaba que era inaudito que yo jugara a las muñecas. Se ponía de pie detrás de Bella para que ella no lo viera mientras me apuntaba con el dedo y se reía a carcajadas de mí.


      Cuando Bella se marchaba para buscar algunos nuevos atuendos para el desfile de modas, Jase y yo aprovechábamos la oportunidad para discutir. Yo le decía que si no cerraba la boca iba a enseñarle a Bella lo que Barbie y Ken hacían cuando se iban a la cama.


      Jase siempre se reía y me decía, «No te atreverías»


      En una ocasión Carly, la mujer de Jase, entró a la habitación para descubrirme enseñándole a Jase cómo Barbie de plástico le chupaba la polla de plástico a Ken de plástico. Carly se enfureció y salió corriendo de la habitación, atrapando a Bella en la puerta, pues la pequeña estaba de vuelta para continuar jugando a las muñecas conmigo y una enorme nueva colección de ropita color rosado.


      Mi hermano Cyrus se la pasaba buscando a su prometida, Tara. Parecía como si estuviera conteniendo la respiración constantemente porque le dolía demasiado respirar cuando ella no estaba sentada en su regazo. Y Tara miraba a Cyrus como si el sol orbitara a su alrededor. Ella sonreía todo el maldito tiempo.


      Zandor y su novia no pudieron quedarse con nosotros porque él simplemente era incapaz de mantener sus manos alejadas de ella – y Bekah también lo sabía. Sabía manejar a Zandor tan bien. Al principio creí que Zandor era un enorme cagueta, hasta el día que fui a visitar el sitio que estaban reconstruyendo juntos – la casa de la infancia de Ma, situada en un pequeño viñedo.


      Nadie había vivido en ella por al menos veinte años. Estaba hecha de ladrillos del suelo al techo. La estructura era genial y todo, pero con sus limitadas ventanas en semejante caserón, parecía una especie de calabozo.


      Fui a visitarlos para saber si querían pasar el rato. Entré sin avisar, porque eso es lo que hace la familia. Encontré a Bekah con los ojos vendados, esposada y atada a la pared del comedor.


      Mi primer instinto fue salvarla del retorcido y enfermo bastardo que le había hecho eso. Estaba bastante seguro de que mi hermano estaba muerto en algún sitio de la propiedad, así que me escondí contra la pared del pasillo, intentando formular un plan para salvar a Bekah, matar a quien sea que le haya hecho eso y después buscar el cadáver de Zandor.


      Entonces vi a Zandor entrar a la habitación sin camiseta y con un tazón de fresas en las manos.


      «Has sido tan buena, pequeña Gatita…», comenzó a decir.


      «¿Qué carajos está pasando aquí?», grité.


      Mi presencia no hizo que se avergonzara ni un poco. Zandor se rio y se puso de pie frente a Bekah para que yo no pudiera verla.


      «Deberías haber llamado primero, X»


      Jodidamente enfadado, me marché de vuelta a la casa que habíamos rentado para pasar las vacaciones. Eran las diez de la noche cuando entré a la casa oscura y miré alrededor. Caminé por el oscuro pasillo hacia mi habitación y escuché suaves ronroneos cuando pasaba caminando frente a la habitación de Jase. Me detuve por un segundo.


      «No vas a lastimar al bebé, Jase. Deja de ser tan ridículo y fóllame como solías hacerlo. Por favor»


      Continué caminando. Pasé frente a la habitación de Cyrus y la misma mierda estaba sucediendo ahí dentro.


      «Sí, oh sí, Cyrus, ¡oh Dios, te amo!»


      Ya había tenido suficiente de esta mierda. Entré a mi habitación, me dejé caer en la cama y algo se me incrustó dolorosamente en la espalda.


      «¡Ostias!», me giré a un lado y observé la causa de mi dolor: Barbie de plástico.


      No era un buen día si pensaba que Barbie desnuda se veía bien. Era peor de lo que pensaba, porque deslicé el pulgar por sus tetas de plástico y me excité. Mi día definitivamente era una mierda, pues decidí colocar a la muñeca de plástico desnuda en mi mesita de noche, me quité los pantalones y comencé a masturbarme.


      Sujeté mi polla con fuerza. Estaba enfadado y mi polla palpitaba mientras miraba a las tetas de la muñeca, pensaba en Bekah atada a la pared, respondía a la voz suplicante de Carly en mi cabeza y escuchaba los gemidos de Tara. Me masajeé la punta de la polla para agregar más placer a la dolorosa excitación que palpitaba dentro de mi polla, cada vez más intensamente.


      Estaba a punto de correrme cuando, a mis espaldas, escuché unos golpecitos en la puerta y ésta se abrió.


      «¿Tío Xavier?»


      ¡De ninguna puta manera! Me detuve, me cubrí con la velocidad de un rayo y me recosté con el estómago contra el colchón. Mi polla comenzó a encogerse rápidamente. El hecho de que apuñalé la cama con mi erección y me dolió como el puto infierno, aunado al hecho de que mi sobrina ahora se estaba subiendo a mi cama, fueron parte de las causas.


      «Creo que Carly está teniendo una pesadilla», bostezó y se recostó a mi lado. «¿Puedo dormir aquí?»


      «Por supuesto, pequeña Bella»


      «¿Estás bien, tío Xavier?»


      «Sí»


      «Vale. Oh, es mi Barbie que no encontraba. Debo haberla olvidado aquí. Encontré un nuevo atuendo para ella. Quiero mostrártelo, ya vuelvo», Bella cogió la muñeca y se dirigió a la puerta aún abierta. «Oye, ¿quieres jugar ahora? Yo puedo ser…»


      «Mañana, Bella. Es tarde, ¿vale?», sonreí y ella comenzó a hacer pucheros. «Te prometo que mañana»


      Bella sonrió y salió corriendo de la habitación.


      Salté fuera de la cama, cogí unos pantalones cortos del armario y me os puse. Me recosté en la cama y me cubrí con las sábanas. Bella volvió a entrar a mi habitación y el culo de plástico de Barbie ahora estaba cubierto en una falda de plumas rosadas.


      «¿Lo ves?»


      «Se ve genial, pequeña Bella», le di unas palmaditas a la cama y fingí un bostezo. «Ven aquí y duerme un poco»


      Bella se subió a la cama y me abrazó. «Eres mi tío favorito, ¿sabías?»


      «¿Lo soy?»


      «Sí», se acurrucó contra mi cuerpo y rápidamente se sumió en un sueño profundo.


      Amaba a esta chavala. Era la mejor. Y, aparentemente, yo también lo era. En ese momento, me sentí casi satisfecho de ser el único que no estaba teniendo acción en la casa. Casi satisfecho.


      Esta mierda tenía que cambiar. Sin importar cuánto amaba a Bella, no iba a seguir jugando a las muñecas y escondiéndome de la prensa porque Ma Joe lo dice.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Ma Joe y todas las chicas estaban haciéndose faciales y ese tipo de mierda. Yo me sentía agradecido de tener unos momentos con mis hermanos.


      Los tres estaban llamando con sus móviles. Estos tíos estaban trillados. Estaban engañando a sus propios principios. Los amaba con todo mi ser, pero ¿qué carajos había pasado con ellos?


      «Necesito diez minutos», anuncié.


      Me ignoraron, así que lo repetí más fuerte. «¡Diez minutos!»


      Cada uno de ellos me mostró el dedo medio y continuaron enfrascados en sus llamadas.


      «¡Me masturbo mientras miro a Barbie y pienso en vuestras mujeres!»


      La habitación se quedó en silencio y los tres me miraron fijamente. Finalizaron sus llamadas.


      «¿Ya tengo vuestra atención?», les espeté. «Veo a Bekah atada a la pared, escucho a Carly suplicarle a Jase que la folle como debe ser y también escucho a Tara agradeciéndole a Dios mientras Cyrus la penetra»


      «Qué puedo decir, tengo talento», se burló Cyrus.


      Zandor se rio como en un graznido y Jase frunció el ceño.


      «¡Todo eso mientras miraba a una puta muñeca Barbie desnuda! ¡Momentos antes de que mi sobrina entrara a mi habitación!»


      «¡Qué carajos pasa contigo!», exclamó Jase mientras Zandor y Cyrus se reían a carcajadas.


      «No me vio haciendo nada, pero escucha esto. Primero fue a tu habitación y me dijo que creía que Carly estaba teniendo una pesadilla…»


      «No estoy jodiendo contigo, Xavier», me advirtió Jase.


      Lo interrumpí. «Folla a tu esposa o ayúdame, Dios mío…»


      «Será mejor que no termines esa frase, X»


      «Como sea, volveré a casa. Necesito recuperar mi vida»


      «Ma Joe no va a permitir que…»


      «Ma Joe no va a permitir que…», imité a Zandor de manera burlona.


      «Este es nuestro tiempo en familia, hermano», se rio.


      «Sí, desde las siete de la mañana hasta las ocho y media de la noche. Después todos vosotros desaparecéis como cucarachas. No digo que no la he pasado bien, pero he tenido suficiente»


      «Necesitas darnos tiempo para poner toda la mierda en orden. Acabamos de inscribir a Bella en…»


      «No, volveré a casa, solo. Vosotros podéis seguir con vuestros planes. Yo necesito planear qué será de mi vida»


      «No tienes nada que planear. Ya tenemos la vida resulta, Xavier…», comenzó a decir Jase.


      «Tú tienes tu propia vida resulta. Y eso me parece guay. Pero yo necesito resolver y planear la mía»


      «Hay muchas oportunidades aquí», intervino Cyrus.


      «Accedí a ser parte de Industrias Steel, pero no así. Quiero comenzar algo…»


      «¿Hablas de tu música?», Jase se rio. «Podemos comenzar con eso, tan solo tómatelo con calma…»


      «No nosotros. Yo. Quiero hacer eso y quiero que sea a mi manera», dije con firmeza.


      Ninguno de ellos dijo nada.


      «Escuchad, vosotros habéis encontrado vuestro camino y yo quiero encontrar el mío»


      «No tienes la experiencia, Xavier. No tienes…»


      «¡Tampoco la teníais ninguno de vosotros! No lo digo de broma. Voy a…»


      «Te apoyaremos en la manera que necesites para aprender de negocios», intenté objetar, pero Jase continuó hablando: «Trabaja para Steel durante un mes»


      «Zandor no tuvo que hacerlo»


      «Zandor no quería comenzar un nuevo negocio desde cero. Él…»


      Diablos, estaba perdiendo esta discusión. «Cyrus simplemente entró al juego y…»


      «Él era un puto marino. Los sistemas de seguridad no son cosa del otro mundo», se rio Jase.


      «Bueno, pues…», joder, ¿qué carajos se supone que debía decir ahora? «Vosotros tres sabéis lo capaz que soy con la música…»


      «Entonces únete a una banda», sugirió Jase.


      «Estás jodiendo conmigo, ¿verdad? ¿Eso es todo lo que piensas que puedo hacer?»


      «Puedes viajar alrededor de Europa durante un año…», se burló Zandor.


      Jase se rio también. «Puedes…»


      «¡Podéis iros a la mierda! Ma tiene tres hijos… y una puta leyenda. Reíd todo lo que queráis, imbéciles, pero estoy fuera»


      Salí caminando por la puerta, me subí al Mercedes Benz y conduje lejos de ahí.


      No pasó mucho tiempo para que sonara mi móvil. Encendí el bluetooth del coche y acepté la llamada.


      «¿Qué?»


      «Oye, leyenda, ¿planeas convertir ese coche en un avión para volar de vuelta a la costa, o prefieres volver aquí y ayudarnos a idear un plan?»


      «No necesito tu ayuda, Jase»


      Escuché a Cyrus reírse; Jase me estaba llamando con el altavoz. «Definitivamente necesitas un plan. La operación Ma Joe necesita ser confeccionada»


      «Yo puedo lidiar con ella»


      «Tienes que ser amable con una mujer como Ma», Zandor comenzó a decir.


      «Lo dice el psicópata que ata a su novia», todos nos reímos.


      «No dudo que puedas lidiar con esto, X. Sé que puedes hacerlo, pero necesitas saber que hay mierda complicada detrás de escenas. Si quieres ser una leyenda, permite que te ayudemos un poco», me di cuenta de que Jase estaba usando todas sus fuerzas para contener la risa, así que dejó de hablar por unos segundos. «También necesitas descifrar lo que le dirás a Bella»


      «Eso no es justo, Jase. No me manipules usando a Bella»


      «Lo descifraremos juntos. Vuelve aquí»


      «Vale»


      «Oye, X. Quizás deberías aparcarte en algún sitio y masturbarte. Creo que necesitas desesperadamente liberarte un poco», Jase se carcajeó.


      «Puedo enviarte una fotografía de la muñeca Barbie», explotó Cyrus.


      «¿Por qué no mejor me envías un audio de tu Pajarito?». Eso es, toma eso gilipollas.


      «Jódete. Espero que te corras tanto que te ahogues con tu propio semen, imbécil»


      «Buena, Cyrus», Zandor se rio.


      «Nos vemos en cinco minutos»
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        * * *

      


      Solo me tomó una hora para que todo cayera en su sitio. Iba a trabajar durante unas semanas con Abe O’Donnell, el mejor amigo de Jase. Ya sabes, horario laboral de nueve a cinco y esa mierda. En mi tiempo libre me dedicaría a explorar mi talento oculto.


      Ahora necesitaba hablar con Ma.


      Tres horas de discusión, varias lágrimas de mamá y finalmente todo estaba decidido. Resulta que Ma estaba mucho más preocupada por lo que haría con mi vida personal. Estaba segura de que alguien iría detrás de mí a causa de todo el dinero familiar y no por quien realmente soy. Lo que Ma simplemente no podía aceptar es que a mí eso no me importaba en lo absoluto. Yo no había cambiado. Todos mis hermanos lo habían hecho, pero yo no. Yo no era un puto imbécil, sabía usar un maldito condón.


      También me aseguré de que todos supieran que yo no me estaba escondiendo. Continuaría yendo a la tienda y trabajaría cuando tuviera tiempo. No solo porque lo extrañaba, sino porque había una cantidad increíble de talento que entraba y salía por las puertas de Steel para Siempre.
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        * * *

      


      Estaba sentado en el suelo montando un desfile de modas con Bella y su ejército de muñecas. No voy a mentir, era divertido. Bella era una joya. Estaba llena de imaginación y vida.


      Esa fue la conversación más difícil que he tenido. Lloró a cántaros. Incluso me ofreció jugar más a cosas que a mí me gustaran. Le dije que volvería para pasar su cumpleaños juntos y que hablaríamos todos los días.


      La noche antes de marcharme, preparé una cesta con el almuerzo para tener un picnic con Bella en el jardín. Cuando terminamos de comer, saqué la muñeca Barbie que Bella solía usar cuando jugábamos juntos y el muñeco Ken que, aparentemente, le recordaba a mí.


      Lo sostuve frente a la muñeca y lo moví mientras yo hablaba, como si estuviesen teniendo una conversación. «Sabes que aún podemos hablar todos los días, ¿verdad?»


      «Sí, lo sé. Podemos hablar por FaceTime», dijo Bella forzando una sonrisa, lo cual me enfadó.


      «Sin sonrisas falsas», dijo mi Ken.


      «Soy de plástico, ¿qué esperabas?», Bella forzó otra sonrisa.


      «Yo también voy a extrañarte, muñeca Bella»


      «A veces simplemente tenemos que hacer lo que es mejor para nosotros, muñeco Xavier. Lo entiendo»
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        * * *

      


      Una semana y media después, cuando el avión aterrizó en Jersey, lo único que podía pensar era: Gracias a Dios, estoy en casa. Y el primer sitio que visitaría sería Steel para Siempre.
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          MJ Fields es una autora bestseller del USA Today con su novelas contemporáneas y novedosos romances para adultos. Vive en Nueva York con su hija y Newfie de cara esponjada, Theo. Cuando no está encerrada en su cueva, disfruta de pasar tiempo con la familia, escuchar música en vivo, ver el teatro, cantar desentonada, bailar a su propio ritmo, escuchar audiolibros y leer – por supuesto.

        

      


      


      
        
          ¡Steel para siempre!


          Únete a la lista de correo electrónico de MJ:
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